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B©g PALABRAS 

á, jDrojDÓsito cié este folleto 



España perdiii las islas Filipinas sin haber llegado 
!i tener conocimiento exacto de lo muchísimo <¡ue va- 
lían; y la ignorancia de cuanto .en ellas pasaba, explica 
hubiera un momento en que la opinión se mostrase, in- 
decisa respecto á las causas determinantes de sus dos 
ultimas insurrecciones. ' 

Por fortuna para el progresb y para la. libertad, hoy 
to'dos, menos los responsables directamente y en primer 
lugar de .ellas, están ciertos de que si influyó en sn ex- 
plosión la autoridad aiitocrática de los Capitanes (¡n^- 
iierales, la corrompida burocracia y la perversa polí- 
tica allí hecha por liberales y conservadores, las im- 
puso con imperio soberano la desapoderada conducta de 
aquellos frailes y de aquellos monjes. 
• No por sincerarme de cargos que pasaron sobre mi 
sin rozarme siquiera la epidermis, y sí para que el con- 
vencimiento se an-aigue en todas las conciencias, me 
he jurado á mí mismo aprovechar cuantas ocasiones se 
me presenten, ora en el periódico, ora en el libro, ora 
en las reuniones públicas, ora en el Parlamento, para 
procurar no haya un' sóh) español que ni ver ó al oir ha- 
blar de un religioso regular, no diga: «ese es uno de Ion 
s de la pérdida de los Archipiélagos occeánicos 



Estimóme por tal motivo obligado á satisfacer el de- 
seo de mi excelente amigo D. Isabelo de los Reyes, po- 
niendo á la cabeza de esta su obra algunas lineas en- 
derezadas á consignar, que pocos con más títulos que 
él pueden hablar de las cosas de Filipinas. 

En absoluto apartado de todo propósito de trastorno, 
resultó, como tantas más, acusado de filibustero: bastó 
para ello haber sido, como fué desde el primer momento. 



,Goog[e 



defensor de! derecho de los filipinos á ser representados 
en Cortes, La cárcel de Bilibid se abrió para él, debieudt» 
á la casualidad no haber sido fusilado, pues no faltaron 
declaraciones arrancadas por la tortura ó inventadas 
por infames policiacos, que le presentaron como jefe de 
movimientos y de trabajos que ni siquiera conocía de 
nombre. 

Su larga estancia en la prisión le puso en contacto 
con un número considerable de filipinos, tan inocen- 
tes como é¡ ios más, como también de algunos partici- 
pes de la insurrección y de tal cual culpable de haberla 
' "i de la c ■ ■■ 



preparado por medio de la conspiración. Sus c 
cienes con unos y otros le permitieron conocer los secre- 
tos del plebeyo Katipúnan y la irresponsabilidad ab- 
soluta de ia Masonería y de la Liga filipina en el movi- 
raiento revolucionario de Agosto de 1896; y como en 
aquellos momentos, solemnísimos para tantos que horas 
después morían fusilados en Bagumbayan, y todos ha- 
blaban con perfecta ingenuidad, pudo afirmarse en su 
convencimiento de que las Ordenes religiosas se habían 
liecho de todo en todo imposibles en Filipinas, 

Ño podía creer D. Isabelo de los Reyes, que la insen- 
satez del Gobierno español llegara al extremo de cerrar 
ios ojos ante la evidencia, insistiendo en sostener á todo 
trance la frailería, asistida de las prerrogativas y pri- 
vilegios, por cuya virtud en Filipinas ejercían omní- 
moda autoridad, superior á la de) Capitán general y ¿i 
la del mismo Gobierno de Madrid; y con virilidad ad- 
mirable y patriótica nobleza formuló tras los hierros 
de su calaoozo, y ocultándose de sus guardianes, el 
«Memorial de agravios de los filipinos», que, extendido 
en limpio, sacó dentro de sus zapatos uno de sus hijos, 
para ser certificado en correos y llegar, como llegó, al 
Capitán general Primo de Rivera. 

La Memoria, que, leída y consultada á muchos com- 
pañeros de prisión, quisieron firmar varios, pero que 
su autor suscribió solo para evitar compromisos, con- 
signó toda la verdad respecto á las causas del levanta- 
miento de los tagalos y á la significación del Katipií- 
nan, como igualmente exponía de un lado el programa 
de aquella revolución, que Aguinaldo ratificó hacién- 
dole suyo, y de otro, los remedios indispensables para 
ponerla honroso fin. 
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Motivos tengo para afirmar c^ue )a lectura del esorito 
de D. Isabelo de los Re^eu, imprcsiorui hondamente 
al General Primo áe Rivera; mas si bien 8igiii<5 al pie 
de la letra buena parte de lo propuesto en él, otorgando 
el convenio de Biyak-na-bato, pero con la notable dífe- 




D. Miguel Morayta 
Frcsldoote de la Am. IbpIuu Hispaoo-FlUplu» 

reacia de que el 8r. de los Reyes pedía reformas políti- 
cas, y no la entrega de cantidades k los cabecillas; dictó 
la brutal providencia de relegarle á la Península por 
simple medida gubernativa, de donde hubo de ser du- 
rante mochos meses lutesped del odiado Montjuich-. 

De allí le sacó el Ministro de Ultramar D. Segismundo 
Moret, sin más recomendación oiie la lectura de este 
misma Memoria, que publicó £1 líeptililímno, y sin hfi- 
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berio solicitado, le Uami) á su lado, dáiidoie un modesto 
destino en la Junta de publicaciones de su departa- ■ 
rneiito. 

En él prestú servicios de importancia á España, que 
hubieran sído extraordinarios á cumplirse el pacto de 
Biyak-na-bató, pues á no mediar la torpe informalidad 
de no observarse sus cláusulas, jamás Aginnaldo se hti- 
hnbiera echado en brazos de los norteamericanos, 

D. Isabelo de Jos Reyes es consejero del Comité Filipino 
en Madrid, y está haciendo activa propaganda en !a 
prensa en pro de la independencia de su país, y sus com- 
patriotas siguen profesándole el acendrado cariño que 
antes de la insurrección y durante díale tenían: sns con- 
diciones de carácter, sus méritos literarios y los servicios 
por él prestados á ias letras, á la historia y á 3a causa 
de las Filipinas, le hacen acreedor á tan apraeiables dis- 
tinciones. 

Colaborador de La Solidaridad, de El Progreso, de 
El Republicano, del Heraldo y de tantos otros diarios 
de Madrid, y antes, en Filipinas, del Diario de Manila, 
lil Comercio, La Oceania Española, La Uusiración fili- 
pina. La España Orientad, La Revista Caíólicfi-, El Ec» 
de Parny. y aun de revlsta,s de París, Viena y Berlín, 
director (S¿ El Jlocam y La Lectura Popular, autor de 
muchos folletos históricos, etnográficos y folk-liiricos, 
premiados con medallas de oro y plata en distintas 
líxposicioneH de Europa y Filipinas, é individuo hono- 
rano de varias sociedades acadéraicias de Francia, Aus- 
tria-Hunffria y España, 1). Isabelo de los Reyes forma 
part« de la numerosa pléyade de filipinos ilustrados, 
cuya extraordinaria valía negaron ccnstantemente los 
frailes, aun cuando la sancionaban las Universidades 
de Berlín, de París, de Barcelona y de Madrid; las Es- 
cuelas especiales de Londres; los laboratorios de Pas- 
teur y de Koch; las exposiciones universales extranje- 
ras y españolas de Bellas Artes y la prensa de la Penín- 
sula' y de Filipinas, que diariamente sudaba para dar 
cuenta de la aparición de un pueblo joven y florecien- 
iñ, que sincero y entusiasta amante de España, sólo 
ansiaba ser inedido por el mismo rasero en que lo eran 
sus compatriotas de la Península. 

Esto, y nada más que esto, fuó lo constantemente 
creído y propagado por los reformistas filipinos, nin- 
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^uno de los cuales toiiú parte eu la iiisupreccWn do 
1896, y cuya casi totalidad sigTiió fiel á España hast» 
el momento en que, cedidas las FiJipínns a ios Esta- 
dos Unidos, mediante la cláusula verg-onzosa del pago 
á España de la irrisoria suma de veinte millones 
de duros; viéndose cedidos como vil rebaño al extran- 
jero, se acogieron con entusiasmo á la bandera de 
su sacrosanta independencia; López Jaena y Marce- 
lo H, del Pilar, muertos en la miseria por su amor á 
la causa de las reformas; Rizal, mártir del odio de las 
Ordenes monásticas: Moisés Salvador, Domingo Fran- 
co, Faustino Viüafroel, Luis - Villareal , Numeriano 
Adriano, Roxas , Sancha Valenzuela, los Osorios, Abe- 
Jlas y tantos más, impíamente fusilados, y cuantos 
perdieron la vidade^raciadameiite, jamás fueron fili- 
busteros. 

No es ni puede ser la obra de-I>. Isabelo de los Reyes, 
contenida en este folleto, una improvisación de un des- 
ocupado dileítanti ó un atrevimiento de un ignorante, 
y si^el produéto de largas observaciones hechas sobró 
el mismo teatro de los suftesos y contrastadas con el 
testimonio de pruebas irrebatibles. La Memoria es un 
documento histórico que habrán de consultar cuantos 
deseen saber por qué perdió España las islas Filipinas. 

Y es también un acto que retrate por completo un ca- 
rácter: recuérdese que se escribió en una prisión, frente 
á los implacables frailes, dueños de todos los resortes 
de] mando y en momentos en que adn duraba aquella 
especie de vértigo que convirtió en fieras á no pocos es- 
píritus generosos, por cuya virtud la palabra extermi- 
nio estaba en todos los labios. Decir la verdad al pode- 
roso, siempre fué meritorio; pera decírsela en aquellos 
momentos, cuando sólo se oía el tronar de los cañones y 
los disparos del pelotón encargado de los fusilamientos 
y los ayes de los atormentados por los frailes, que arran- 
caban por medios que habría considerado inicuos el 
Santo Oficio, falsas declaraciones, era algo que sólo ex- 
plica la desesperación del cumplimiento de un altísimo 
deber patriótico. 

¿Que más puede decirse en abono de la obra que va á 
continuación de estas líneas"? 

Mkhui. Mu1!AY1-.\ 
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D. ElOILIO AGUINAU30 T FAMY 

Capitán i,eiKral y Oeu'raC tu Jef de Su E/éi ctlo 
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LA REVOLUCIÓN FILIPINA 



PRIMERA PARTE 



Sus tauasf.— Su estado ál« llegada del general Primo de Rivera,— 
Remedio para dcGarmarla poíl tica mente. 

Memoria que en númbi-e de los preaos polílicag da todas lag pro- 
vincias de Filipinas, eleva uno de ellos al Excmo. Sr. D. Fer- 
nando Primo de Itivera, Gobernador y lapitán general del 
Archipiélago. 

Prisiones poUtimiB do Manila, á 25 de Abril de 1R97. 
ExcMO, Sr.; 

E! que suscribe, modesto hijo del país, direclor ie los 
periódicos filipinos El Ilocano y La Lectura Popular, y pro- 
cesado como jefe del simulacro de formidable conspira- 
ción en las provinciEis ilocanas, en que se iiallan com- 
plicados las autoridades municipales, el clero indígena y 
todas las personas de significación en aquella vasta co- 
marca, tiene la honra de elevar & V. E. su débil voz des- 
de el fondo de esta triste prisión, donde estamos reunidos 
centenares de presos por los actuales sucesos, de distintas 
provincias del Archipiélago, para dar respetuosa felicita- 
ción de bienvenida al ilustre príncipe de los ejércitos na- 
cionales, que este desventurado país considera como su 
Mesías, después de las torturas inquisitoriales, deportacio- 
nes y fusilamientos de tantos inocentes. 

No invoco, excelentísimo señor, mis quince años de pe- 
riodista, para pretender darle consejos, porque V. E. no 
los necesita de nadie, si bien han variado radicalmente 
las circunstancias de cuando V, E. nos rigiera en 1880-82 
acá, métKime porque en el fragor del combate se lian exal- 
tado demasiado las pasiones, y los apasionamientos apenas 
permiten ya descubrir la verdad, 

Pero si no tengo más títulos que mi desgracia para 
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- 10 — 
e con derecho á ser escuchado con benevolencia, 
al menos no dejarán i!e interesar á V. B, los importantísi- 
mos datos que sobre este asunto me comunicaron varios 
generales insurrectos (1), fundadores (2), ministros (3), y 
vocales del Consejo Supremo del líaiipunan (4), y otras per- 
sonas de signilicaciún de la Li^a Filipina (5; de burgueses 
ya fusilados, y m sólo cito á testigos muertos, sino á cen- 
tenares Je vivos. Esta Memoria, aunque sin mérito algu- 
no, tiene la pretensión de hacer grandes revelaciones al 
Oobierno (con permiso de ios que me las han suministra- 
do), rectificando por completo el erróoeo concepto que éste 
tiene formado sobre el asunto, y apelo al porvenir, que 
pronto confirmará estas revelaciones. 

Tampoco dejará de interesar á V. E, lo que dicen y 
piensan propietarios, hacenderos, industriales, comercian- 
tes, funcionarios públicos, abogados, médicos, periodistas, 
etc., etc., y aun infelices sacerdotes y ordenandos, que 
han recibido innumerables atropellos á pesar de su abso- 
luta inocencia, pero que representan las ideas progresis- 
tas de este país. Si, excelentísimo señor, yo podría decir 
con sobrada razón que asumo en la ocasión presente, la 
genuina representación de todas las fuerzas vivas é influ- 
yentes del Archipiélago entero de Filipinas; pero ahora 
sólo deseo representar los rios de sangre que el fraílismo 
ha hecho y está haciendo correr por este desventurado 
país; los inmensos sacrificios en vidas y en dinero que Es- 
paña se impone para dar este espectáculo gratis ala in- 
violable y soberana f railocracia; represento las lágrimas y 
desdichas de miles y miles de Tamilias españolas y filipi- 
nas desoladas y arruinadas por el maquiavelismo frailes- 
co, que para conseguir sus fines, no repara en emplear la 
calumnia, la infamia, los asesinatos, el tormento y otras 
iniquidades peores que de cuanto se pueda esperar del 
propio salvajismo; llevo la voz de las personas raás dis- 
tinguidas de todas las provincias del Archipiélago, que, a 
pesar de nuestra absoluta inocencia del delito de rebelión, 



(1) D. Pedro Nicodemu3 y V. Vslentfn Chik, que inundó ufuitHT 
6 los meeti^us españoles en Suntólan. 

(2) D. Ladislao Diua y I). Valentín üla/.. 

(3) D. Aguado del Rosario. D. Briceio Pantas y D. Enrique Pa 
«hoco. 

(4) D. Hermúgenes Plata, fiscal del Consejo, y hermano del mi 
nistro da Ift Guerra, D. liestituto Javier, D. José Turiano y doña 
Marina Díson, liija de D. José Dfaon, que Kc creía también como im 
fundador. 

(5) El Presidente de la misma, D.Domingo Franco y otros mu 



,Goog[e 






Hoaedb,GoOgle 



,Google 



gemimos en estas prisiones militares como .principales 
promovedores de ella, gracias al cinismo y gran perver- 
sión de ios maquiavelistas impulsores de nuestros calum- 
niadores. 

No cabe infelicidad como la nuestra, porque siendo nos- 
otros objeto de inicuas opresiones, carecemos de voz en las 
Cortes, y acaso por atrevernos á elevar aellas nuestras 

3uejag. seremos envueltos en causa críminíü y el blancii 
e implacables persecuciones. Como lo lian' sido los mani- 
festantes en tiempo del gobierno del general Terreros, que 
en vez de conseguir hacerse oir, ingresaron en la cárcel 
por las habilidosas intrigas de los frailes; pero también se 
ha visto que, si violentamente ahogaron entonces las que- 
jas en las gargantas de los oprimidos, más tarde el espi- 
rita popular irritado, tuvo que hablar por boca de sus ca- 
ñones. Esta vez creemos que Bspaña no se dejará arras- 
trar por el fariseísmo, porque ya bien ve quo éste es. y no 
otro, el causante de su actual situación en estas islas; an- 
tes al contrario, no defraudará las justas esperanzas de 
los que confiamos en la rectitud é hidalguía de la nación. 
En esta creencia, pues, seguro de que V. E. me ha de 
amparar con el escudo de la ]usticia(no olvide V. E. que 
soy un pobre preso), entro en materia, no sin advertirle 
que estoy dispuesto á i-atificarme oficialniente en las gra- 
vísimas acusaciones que voy á hacer, si V E. se cree en 
disposición de castigar á los culpables, nombrando un juez 
especial que tome declaraciones á todos los presos poüli 
eos de esta cárcel (ia de Bilibid) y de otras prisiones de esta 
capital, y que saque copia de ciertos documentos y decla- 
raciones en los distintos expedientes sobre esta insurrec- 
ción, interviniendo yo naturalmente (1). 



(1) El autor fué yictima do su buena fe. Puesto en libertad el 
17 de Majo de 1897 pop haberse sobresefdo eu causa sobre conspira- 
(;¡ÓD, por falta de i),otivo y pruebna, después de haber estado cargn- 
do de cadenas, incomunicado y preso durante más de sois meses, casi 
en capilla, fué deportado al célebre castillo de Muntjuich sin habérsn- 
ie tomado declaración siquiera, á causa de esta Memoria; fué incomu- 
nicado nueve días en IftcÁrcel, negándole el servicio médico, la comi- 
da j la ropa, que le llevaban de su casa, sin cama, durmiendo en tie- 
rra, pues la prisión no estaba embaldosada; en el vapor fué metido 
on barra; en las cárceles nacionales de Barcelona le incomuniearon 
veintitrés dfas mortales* seis meses estuvo preso y casi incomunicado 
en Montjuích, pues súto tenia dos horas de paseo en el patio de su 
prisión, y después !e díoron libertad en 9 de Bnero ,de 1898, sin to- 
marle declaración; de modo que las incomunicaciones fueron in 
necesarias, y afilo por crueldad, á pesar de haber muerto su esposa 
estando él preso sin haberla visto siquiera, y dejúndolo seis pobres 
niños huérfanos, desamparados allá en muy apartadas regiones. Be- 
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Suplicauio & V. E. me dispeaie si involuntariamente 
incurro en alguna falla por la viveza de mi tosco lengua- 
je, dadas mis respe- 
tuosas intenciones, 
tengo el honor da 
exponer & vuecen- 
cia, con las debidas 
consideraciones, !o 
siguiente: 




l-ll «KatlpúnHBit 

Ha sido una aso- 
ciaciún puramenfe 
plebeya, compuesta 
de los aparceros, 
arrendatarios é in- 
qui linos de los frai- 
D makí-kí.-- ií. uei. P(i.íh (piáHdci) !es, resentidos de és- 
Ditfdior de La /Solidaridad. tos: Campesinos, mi- 

litares sin gradua- 
ción, escribientes, lavanderos yotros de esta clase. 

(Su objeto era únicamente procurar la expulsión de los 
frailes, por ser e! único medio para dejar de sufrir sus 
opresiones, que en todas partes y en todas las esferas se 
dejaba sentir con abrumadora pesadez, pues sus abusos 
eran leyes, sus atropellos impunes, sus persecuciones «e- 
cuadadas, .aduladas sus inmoralidades; y esto, que pare- 
ceré inverisímil, se comprende íáciimente, porque pocos 
libaban á ser gobernador civi!, jefes y oficiales de la 
Guardia civil, alcalde y juez munieipaí, que no fuesen 
caadidatos de los frailes; de donde éstos eran los oaciques 
en todo y por todo. 

Cuando gobernadores generales de tanto prestigio, inte- 
ligencia y honradez como los Sres. Blanco y Despujol, 



JOB fué deportndo por el mitmo Primo do Bivcra, en quien inocen- 
tomante babía confiado mucho por creerle jvieto y capaz da contra- 
rrestar la inñuenuade los frailes Ysin averiguar la culpabilidad 
da loí que habían arrancado falanB confefliones con inhumanas tortu 
rae, les im-luyó en el nidults i\ti bo adminutra justiua en Filipi 
Raii\~Sot<i de i'i R'inMiamo, de Madiid, que publii-ó por pritnem 
vea esta Memoria, la a lal fue repMducida pnr La Sepuihca, de Cá- 
diz Zd J.ufent»Hia, de ]teu>i La Maraflleía de Huelva. El Frantnlí, 
deTarragoni, La Democracm, de Se?ovia ElÜuetio AÁ^men, deUft 
drid, y otros parlúditof 
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cayeron aplastados por la potente fraüocracia, ¿qué po- 
bre jete de provincia ó de pueblecito se atrevería á mirar 
cara á cara al terrible cacique? 

Sus medios. ffP&raL conseguir su objeto, los katipuneros j 
(hijos del pueblo) pensaron emplt- ar las armas, si fuese po- '■ 
sime, toda vez que el Gobierno, en vez de escuchar á los I 
oprimidos, solía castigarlos/siendo monopolizados sus"' 
oídos por las opuletUas corporaciones religiosas, y ame- 
nazaban también con la in iependencia, imitando á los 
frailes que, como equivocadamente creían contar con el 
país, siempre amenazaban diciendo que si e.l Gobierno les 
expulsaba, proclamarian la separación del Archipiélago, 
armando ellos á los filipiiios con sus inagotables recursos, 

Sngqttejas.—Lo^ filipinos se quejaban: 

1." De que los frailes elevaran arbitrariamente cada 
año el canon sobre terrenos, á pesar de la lionda cri- 
sis comercial y agrícola que atravesaba el país hace cer- 
ca de diez años, por hallarse flestruidos fosarrozales por 
nubes de langosta, los cafetales por otro bicho más te- 
rrible aun, y por los suelos los precios del abaká, azúcar, 
añil y otros productos de Filipinas. 

2." De que además del can m, los frailes exigían, se ig- 
nora con qué derecho, un sobrecánon sobre los árboles 
que los inquiünos plantasen en las tierras arrendarlas por 
eiloSj en vez de agradecer este favor, por constituir una 
gran mejora en dichas tierras. 

3," De que los frailes, en vez de emplear la medida le- 
gal al recibir el canon en especie, medían el arroz en me- 
didas de 30 á 33 gamas en vez de 25, que es la cabida del 
cavan legal. 

4." De que los frailes, arbitrariamente, fijaban los pre- 
cios de los productos para los pagos en metálico que tenían 
ellos que cobrar. 

5." De que amén de estos abusos inauditos, á lo mejor, 
usurpaban terrenos que los filipinos hablan heredado de 
sus padres, bastando para ello incluirlos en sus mapas, ó 
si n.i. quitaban despóticamente á los inquilinos terrenos 

3ue éstos habían mejorado durante muchos años, á costa 
e continuos trabajos y desembolsos. 
6.** De que los frailes perseguían despiadadamente á 
los que se atrevían á quejarse por la vía legal, hasta con- 
seguir gubernativamente desterrarlos, causando la ruina 
de tantas familias. 

7.° De que no enterraran gratis á los pobres, como 
está mandado, y se excedieran del arancel eclesiástico 
al cobrar los derechos parroquiales, despreciando la exco- 
munión con que se castiga á los con tr^.ven teres, y obli- 
gando por medio de maltratos á los pobres & enajenar 
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to poco ijue poseen para pagar el entierro áe 
8." De (¡.ue los íraiiPs se inmiscuyen en las cuestione? 
de familia y lie ve- 
cindad para envene- 
» irlas y perseguirá! 
1 le se malquiste con 
elius 

') " De que opri- 
men ai clero indíge- 
na con prisiones y 
suspensiones aibi- 
tiHrias, ttailados de 
una provincia á otra, 
•■ ihaniio gi andes 
li-taiiciasy costean 
do los pobres fead- 
jutores estos Maies. 
Asi castigan á. los 
que no salmn adular 
¿ BUS superiores 

10 De que hacen 
los obispos trilles, & 
favor de sus herma- 
nos, cambios teoni- 
D rpiTFf V o\ "'^^ ''^ fiiratos, lesi- 

p}e,.i„ tp..,Ki-> i ! 'r. „,',víi ^ fiM i cósalos intereses de 
./ tílV. '"!'""';'"'"J>""' Jos swerdütes indi- 

^ ""■' ^ , n De que no se 

P rqvegn loa cur atos 
_4^0í¡S-?!«'Í!í' y en propiedad, como estrñiaÍKÍaHírpí'irer"' 
^roneilio deTrento, par.i que los desempeñen los más 
dignos, sino que para desacreditar á los sacerdotes indi- - 
senas, escogen á fos mas ineptos, aduladores y atolon- 
drados para párrocos interinos; solamente con el carác- 
ter de interinos, á fin de que se vean siempre obligados , 
á adular y, servir á loa í'railes, en cuyas manos omnipo- 
tentes están sus destinos. 

12. De que los frailes sa burlan escandalosamene de 
1*9 leyes y disposiciones del Gobierno y de la Iglesia, 
pasando impunemente por todo, como han pasado por la 
orohibición absoluta de nombrar provisores y fiscales frai- 
les, que el Gobierno de Su Majestad acaba de recordar 
en 1896, y, sin embargo, siguen siendo todos frailes, 

13. De que éstos deprimen y persiguen á ios filipi- 
nos ilustrados y aun á los que apenas chapurt-ean el caste- 
llano. 

11. De que debiendo ser ejemplos de conducta cris- 
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liana ante sus feligce^es en los pueblos que administra; 

son la piedra de p^cáiidalo pocsus vicioi y liviíMdade 
i i>acníicando A •att ai>eCitus camales la tranquilidad de fi 
Stmilia.'j honradas 




15, Da que se uponen af |iros;i''""i> 'le! país, impntiendo 
liastd-la lomurac-ión español i por i-ipeí- que asta podría 
fiscalizar y eslorliar sus ab isos, la i-onsti'uccion de fe- 
BTocarpiles, noi ser coiiiliiftores Je la divtli/acion, la in- 
e-odiicciún de leyes y de (oda clase 'le reforma** guberna- 
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tivas y administrativas,, calificando sin rubor alguno de 
explotadores y filibiisleros & l»s dignísimos exministros de 
Ultramar, Sres. Balaguer, Maura, Moret, Romero Roble- 
do, Becerray otros a quienes debe el país algunas refor- 
mas benéficas. 

Su importancia.— h'^ asociación Kalipúnaii estaba redu- 
cida á algunas provincias tagalas, y en cada una de és- 
tas había escasos aleptos. asi es ({ite hubiera sirio fácil 
dominarla si los frailes hubiesen dejado obrar & las auto- 
ridades, sin mezclarse ellos en tales asuntos. Ksto lo co- 
nocía muy bien el general Blanco, como también conocía 
que por entonces no ae iban á sublevar los kutipuneros; 
lo cual se ha confirma lo plenamente en algunos procesos, 
donde aparece que Rizal les aconsejó que esperasen dos 
años más, por carecer completamente de armas de fuego, 
Antono Luna(l), caracterizado progresista filipino, había 
advertido antes que el cura de Tondo al general Blanco la 
asociación katipunera (2), y aiin antes lo sabia el citado 
general y también el ministro de Ultramar, Sr. Castella- 
nos, como miichos días antes lo había manifestado á un 
diputado frailero que le abrumara en el Parlamento con 
calumniosas acusaciones deque se dejaban impunes las 
asociaciones separatistas; y digo calumniosas porque, se- 
gdn este diputado, todos las logias masónicas eran sepa- 
ratistas, lo cual no es cierto, al contrario, los masones ha- 
bían denunciado al Gobierno las tendencias separatistas 
del Katipúnan, como se ha visto en las correspondencias 
de ios masones españoles Sres. Pantoja y Puga. 

n 

Funnsta intervenolon >ln Ins trulles 

El famoso descubrimiento del cura de Tondo. —Pero los frai- 
les, representados por el famoso cura de Tondo, fray Ma 
piano Gil, se han metido para enredar funestamente el 
asunto, y fingiendo descubrimientos, han conseguido des- 
figurar el verdadero carácter del Katipúnan, al que acu- 
saron de antiespañol en vez de antifrailero, y lograron 
con esto lanzarle a! campo por desesperación, porque los 

(1) Luna me dijo quo [idvirtió íh subl ovación, porque ]» creía 
inoportuna y contraproducente á los ititeresea de país, y que no es- 
tando debidamente preparada, BÓlo Herviría para que loa españoles 
fusilason áliis filipinos proiíresiPlas, 

(2) En «fecto, lu sabia Blanco, como lo dice en su Momnria sobre 
el aennto, de fecha posterior á U do íleycs. 
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katipurieros 'leciaa que era muolio mejor morir peleando 
y aeogei-se á los motiles, q le ser ¡noce líteme rite fusiia- 
rtos en el campo áa Bagonu-'jáj^an, ó expirar torturados en 
las prisiones. Y tanto era asi, que el Gobierno genera! 
liubo de publicar bandos para <1esmentir estas espeluznan- 
tes especies (1). 

Sobretodo, los frailes cometieron la criminal y suici- 
da infamia de incluir calumniosamente en el Kaiipúnan 
al elemento millonario ó aristocrático y al burgués, siendo 
así q<ie nada tienen de_común con la plebeya asociación. 
á la que nó súlo desdeñaban y <iespreciaban por su baja 
condición, sino que la debían de odiar, ya que no por egoís- 
mo, por las. tenaeneias socialistas de la mencionada agru- 
pación, los contados que llegaron & saber su existencia. 

Con el descubrimiento de una lista del Katipünan, el 
cura de Tondo hubo de conseguir mucho prestigio entre 
los españoles impresionables y exaltados; y aprovecho ese 
prestigio para hacer creer su siniestra invención, de que 
el Katipünan partía de un triánfjulo, (junta magna) for- 
mado por los más ricos del Archipiélago, de un extremo 
del cual partía el triángulo de los burgueses, y del otro 
extremo nació el triángulo popular ó proletario: asi es 
que un auditor de guerra aseguraba en su dictamen, que 
ni los conspiradores florentinos, ni los famosos revylucio- 
■ narios de Eiropa Continental, llegaron á urdir, en el más 
impenetrable secreto, una asociación tan vasta y formida- 
ble como el Katipúnan. * 

Estrepitosas carcajadas debían de soltar los frailes al 
verla candida credulidad de este señor nudiíor, aunque 
á continuación tuviese que pedir la pena de muerte contra 
el Excmo. Sr. D Francisco L. Rojas y otros quince ino 
centes. Porque, exeeleutisirno seiior, el verdadero Kati- 
pünan se constituyó por algunos, no todos, ni la cuarta 
parte siquiera de los indiviiluos del elemento plebeyo, y 
como se ha visto, la junta directiva ó de ministros-, conse- 



(1) Bn iinB Ec-íFHtR de Fnrncin, In flmíe dce l/erues. Mp. Uray. 
que con justicia cumpai')l & nuestro ndmiruble (^uudilli) Emilio A^ui- 
nsldo nndfi menos que con Jesiipristo, Aloj"i"iro Miigno, JlBliomn, 
César, Napoleón .y otrns fi;rfin(lo« hombres, dice con viens dn funda- 
mento, que hI principie de la insurrocciún en Manila, Aguinaldo se 
mofltní, nlpapeoer, indifHient<'., pero '■unndo oyú en niGofioniodii 
Caviteque el frHÍlo pírrouo da au pueblo, Oavíto viejo, hacía ¡n- 
trinas para qne aparecieao él coiiipliiíado y fuese ftrretlado, Tí-gtefé 
ó dicho pueblo. dwqiiB era canítiiii municipal {alcBldiO. ee puso de 
acuerdo con el hoy coronel Tirona y otros, y ee eohliivaron, apo 
derándose del cuartel do la (Juardia civil de Imuí; y neí errrpey.ó la 
insurrecciún en Cnvite. 
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— la- 
jeros, generales, etc., se comfionia exclusivamente lie po- 
bres escí ibiemes ilei comercio y de los Juzgados y su im- 
provisado general de Balintauak, donde estalló el primer 
chispazo, ei'aun ignorante cabo de cuadrilleros, Pedro Ni- 
uodemus, que no sabia leer ni escribir, y lo mismo Valen- 
tín Cruz, infeliz labrador ú liortelaao de Santólan, ijiíe fué 
el que mandaba la columna katipunfera en el combate de 
Santa Mesa, que determinó la declaración del estado de 
sitio en ocho provincias tagalas. 

Objeto de la Miosncirfit.— El objeto maquiavélico deWrai- 
lismo, era aorovechar la ocasión para hacer fusilar ó de- 
portar á todas las personas ricas e ilustradas, sólo por su 
irreconciliable odio al progreso, que cree ineompaiibíe con 
la política de explotar y dominar al filipino embrutecién- 
dole, y por su satÉinico egoísmo y envidias; pues los frailes. 
tienen el prurito de aparecer á los ojos del filipino fanati- 
zado, como los únicos dueños y -señores, sabios y ricos, 
distinguidos y poderosos. 

La insurreceiótt, reducida al centro de Luxón, la extienden ¡os^ 
fraüet á lia provifiñaa extremas p á las Fisayas.— Enseguida, 
las juntas directivas de frailes en Manila, debieron de ha- 
ber circulado órdenes á los párrocos de todas lüs provin- 
cias, i>ara que á toda costa, y sin reparar en los medios, 
simulasen conspiraciones y complicasen A todas i as per- 
sonas ilustradas y ricas del Archipiélago, á juzgar porque 
ya fueron apareciendo simulacros de conspiración que na- 
Uie cfte hasta ahora, ni los mismos frailes, como algunos 
de ellos me han asegurado (se podrían citar sus nombres 
como los de los testigos de cuanto se expone en esta Me- 
moria)] enlodas las provincias, aun en ias más lejanas, 
como Camarines, Albay, Unión, Tarlac, llocos Sur, llocos 
Morte, Cagayán, Isabela, Viaayas, Mindanao, Paragua,. 
etc. Con torturas increíbles, arrancaban falsas y absur- 
das confesiones, y con ellas justificaban las supuestas 
conspiraciones y se fusilaba & muchos ¡nocentes. 

Los frailes presidian los tribunales de tormento en las 
mazmorras del convento de Naga (Camarines) que sir- 
vieron de calabozos, como en eí Seminario de llocos y 
otros conventos de Luzón. No parecía sino que la terro- 
rífica int^uisición resucitase en este desventurado país, en 
las postrimerías del siglo XIX, 

LoK frailes llenan de inoeentcs las caréeles. — Los frailes han 
llenado todas las cárceles del Archipiélago de millares de 
inocentes; to los, casi absolutamente todos ios principales 
ilustrados ó los ([ue tenían alguna significación en Filipi- 
nas, de todas ias provincias, aun de tas más lejanas, ya 
están ó han pasado por las cárceles y sufrido todo género 
de vejaciones y atropellos como los que enumeraremos 
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más aiielanle, v ^íp da el 
entre los raillaw de piesos 
katipuneroó iti'iii- 
rpecto vefd afloro, 
como se pruel)a 
con fl heclio rte 
queelgeneíal Po 
lavteja a pesar de 
Sil íama de enér 
gico ante'j de re 
gresai á K^iftañd, 
dio iibertad ¿ má^ 
de 1 OOfi presos, 
solo en Manilft 

La COI ínhur íOTí de 
¡os ftatles en %nm{f¡ 
cienft paia ahtnen 
tai I sun presos iMi» 
(entrs losfradea 
entie t0.iu=¡ m. 
¡lart contnbiiliiu i 
ios gastos 'If ! < 
guerra mns qu 
üori JOOOOO iic-ns 
ó pesetas, asesar 
de poseer intiien- 
S03 terré'nos y ^ 
cuantiosas sumas. 




Pue 



bie 



.ntidad no es suficiente, ni con mucho, á sustentar áios 
muchos inocentes presos solamente por calumnias ó intri- 
gas frailescas, ann poniendo solamente á 15 céntimoa de 
peso ó tres reales vellón por ración diaria. 

Evangelietae terrible). - El fraile consiguió hacer creer 
■1 16 es el úniío evangelio en ei país por su experiencia y 
sus muchos años de ministerio, y asi los gobernadores de 
provincia jr lo% jefes de poticta (Guanüa civil), no sólo les 
creyeron, 'sino que también algunos, eo» otras miras, 
iban á consultarles sobre las personas sospechosas, y los 
párrocos írailea señalaban como taies á todos sus ene- 
migos y á los pudientes, despreciando á ios ignorantes 
nobres 6 no sabían que eran los verdaderos adeptos dei 
Katipiinan, ó si no, se valian los frailes de infames car- 
tas anónimas ó pasquines, y con arreglo á éstos cogían 
á las personas denunciadas, y por medio de inqnisitona- 
les torturas,' les obligaban á confirmar ei contenido de 
los anónimos, que por lo mismo que eran anónimos, debe- 
rían ser despreciados; pero los gobernadores y guardias 
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civiiea inexpertos, estaban aterrorizados con los criniina- 
les embustes é invenciones <!e los frailes sobre supuestas 
ii. tenciones de degüellos, conspiraciones y estupro ile e 



los insurrectos, Jia asegurado en la prensa española de 
Manila, que loa insurrectos castigan con la pena de muer- 
te tas taitas graves á las, mujeres. Esto de los estupros 
fué también invención del cura de Tondo, para excitar en 
un brindis la crueldad que nunca debe caber en el pecho 
délos «ilutares españoles. Poro los giiftrdias civiles, vo- 
luntarios y demás agentes de policía, "resultaban terribles 
. aunque inconscientes instrumentos del fariseísmo. Y tanto 
fué, que e! general Blanco tuvo que reprimir sus Impe 
tus por medio de la Gaceta, prohiliieiido la intervención 
de otras personas que las llainaiias á ejecutar las nece- 
saiits letent iones 

Flremado del tenor — Fl que no se pi estaba á ser esbirro 
ie ioB fiailps era len inci'»1> como traidor á Rsi>aña y 
c"nn[ 1 I rol II (iisino prestigioso y dig- 

nKi Lal le Filipinas, li. Ra- 

mOn 1 sta infame acusación, 

\ ha I i\eIismo frailesco. Asi 

no p I í a lores, guardias civi- 

les ^r, it I I I i \ I i laL s et , atemorizados por 
Ijsftolci 'íP vierxn en el iiisle eas > (le las autoridades 
ie U levclunon f \ncpsa pie ivahzaron en crueldad 
para ia!\ xi sus propias eabe/ds 6 Loní-ervar sus destinos. 
La polieia arrancaba por medio de torturas, falsas confe- 
siones 6 declaraciones, y los jueces militares juzgaban y 
condenaban en vista de estas confesiones, y casi todos 
eran también fraileros y no apreciaban ni siquiera ad- 
initian las retractaciones. 

SoxaHa» de los frailes frandscnnos. ^Para dar idea aproxi- 
mada de estos incalificables tormentos, vamos á citar 
algo lie lo que cuentan de la supuesta conspiración de 
Camarines, varios caracterizados testigos presenciales (1), 
Y citamos este caso, porque oa el que después sirvió de 
pauta para los simulacros de Vigan, Unión. Pangasinán y 
■otras provincias, é. juzgar por lo análogos que resultaron, 
y, según se dice, hasta copiaron en VIgan las mismas 
palabras que sobre el caso había publicado la prensa 
de Manila. Allá á princioios de Agosto de 1896, cuando 
no había estallado aún la insurrección, se notaban fre- 



,Google 



,Google 



,Google 



— 21 — 

cuentes y desusadas reuniones de frailes y algunos funcio- 
narios públicos en el convento parroquial de Naga (como 
también ae notó en Manila, llocos y otras provincias), so- 
bresaliendo en estas intrigas el Qvioquto^ (Ramón t'eeed); 
y el público ya preveía en eilaa algo siniestro, pues los 
frailes sólo se reúnen para estos casos; en efecto, el 31 de 
aquel mes, fueron encarcelados é incomuicados inofensi- 
vos vecmosde aquella localidad como conspiradores; pero 
el juez de primera instancia, que era probo y honrado, 
sobreseyó la causa por falta de pruebas y motivos. 

La inquisiMn en Mliphim .—Eataaces los frailes se valie- 
ron del gobernador y de la Guardia civil, y el 17 de Sep- 
tiembre fueron aprehendidos como conspiradores los se- 
ñores Abelfa y compañeros. 

En el cnaHel de la Guardia civil, en presencia de un mal- 
vado fraile, el Provisor, fueron sometidos á las más crueles 
torturas imaginables. Por ejemplo: se cruzan los dedos 
de las manos y después se atan con cordeles las muñecas, 
y en esta violentísima posición, se les cuelga un cuarto de 
hora hasta arrancar todas las falsedades y calumnias que 
deseaban. A unos se les tendía amarrados boca arriba, y 
dos voluntarios les echaban ag;ua y vinagre por !a boca; 
luego el capitAn de la Guardia civil les pateaba en el vien- 
tre para que lo arrojasen y volviesen S. tragar; & más de 
esto, se les daba cientos de palos que les arraneaban 
carnes vivas, que eran curadas con sal y guindilla, azo- 
tando en las plantas de los pies y todas las partes del cuer- 
po, hasta en el vientre y el estómago. Cualquiera preferi- 
ría mil veces sufrir la muerte á estas bárbaras crueldades, 
así es que no pocos aceptaron, naturalmente, los falsos 
cargos que ae les imputaban. 

Después, para acabar de confirmar que todo era obra 
de los frailes, convirtieron los bajos del convento en cár- 
cel, donde fueron encerrados los detenidos. Allí se les 
daba escaso alimento, y salado para excitar la sed, pero 
no les daban agua los SHlvajes de la civilización. Un día, 
Camilo Jaeob pidió agua por caridad, y la caridad del 
esbirro Marcelo Domínguez, consistió en darle un tremen- 
do culatazo que á poco más le hace saltar los ojos. Los 
presos, que eran ricos casi todos, estaban metidos en el 
cepo con los dos pies, dormían sobre cascarillas de arroz, 
que son punzantes, cálidas y que causaban horrible esco- 
zor á sus heridas. Borrosamente magullados, daban 
tristes ayes que contrastaban con la jubilosa algazara 
de los frailes y de sus esbirros, que en el piso contiguo ce- 
lebraban sus triunfos: allí murió de torturas y de terrible 
hambre León Hernández. 

El clero indígena victima áe íog /caiíes. — Por egoísmo, tos 
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frailes han deelaratlo desde un princimo una guerra sin 
cuartel al inofensivo clero indígena, a pesar de ser muy 
servicial y obediente e a clavo suyo, asi es que á fuerza He 
semejantes tormsnsos han arrancado & Tomás Prieto ca- 
lumniosas acusaciones contra su propio hermano (lo cual 
es absurdo) v otros pobres sacerdotes filipinos, que no ha- 
blan cometido má^ crimen que el de haber sostenido un 
pleito contra un ](árroco fraile de Naga sobre derechos pa- 
rroquiales hace más de ocho años, pues debieron haber 
sabido que el sostener SU9 derechos y su dignirlad trente 
á un fraile que les atropella, es un crimen de lesa patria 

Eara.las Corporaciones religiosas, crimen que más tarde 
ablan de expiar con sus vidas en el campo de Bagong- 
báyan Por lo demás, eran muy sumisos, no sólo al Obispo, 
sino á los frailes, ante cuyo poder doblegaban sus cabeza-i, 
excepción única en el caso de aqiel pleito, pero, repetimos, 
e! odio del fraile es insaciable y eterno. 

Los presos fueron embarcados para Manila en el vapor 
laarog, donde slijiiitíron reeibiéndo trato inhumano: de no- 
che los encerraban en una asfixiante bodega, metiendo sus 
pies en la barra, y de día los exponían al terrible sol de es- 
tas latitudes intertropicales, cuyo calor abrasador io reci - 
bian con violenta!? transiciones de lluvia torrencial, como 
suele ocurrir en estas Islas.sin que en ninguno de estos ca- 
sos ios sacasen de la intemperie, secándose sus vestidos 
en sus cuerpos. Y se les daba escaso y pésimo alimento. 

En Manila fueron de nuevo torturados en el cuartel de 
la Guardia civil veterana de Tondo, azotándoles y su- 
mergiéndoles en un pozo para que se ratiflcaran en sus 
(alaas declaraciones (1). Y con tormentos fué también 
obligado Domingo Abelia á confirmarlas, acusando á su 
propio padre (lo cual es muy absurdo); los falsos denun- 
ciadores se retractaron después, pero no lian valido mas 
estas retractaciones. 

Consecuencia: fueron fusilados 11 inocentes, de los cua 
les tres eran unos pobres sacerdotes. 

Se comprende que los frailes se ensañen con los "maso- 
nes; pero es el caso, que la mayor parte de los martiriza- 
dos no lo eran siquiera: ninguno de los que fueron fusila- 
dos era masón, y aquí se patentiza terrorificamente la es- 
pantosa perversión del sentido moral de esas Corporacio- 
nes; que sacrifican despiadadamente á todo lo que sea 
obstáculo á sus egoístas miras de dominar exclusivamente 



(1) Así me lo eontnvnn dos do los fl' 
nos. antcsdoperfiisilildo, y el hoy goi 
ro tu un II coBtlllH. 
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Aheltas que taní 

bitn hacían cuantiosas donai'iones a ta Iglesia Todos al 
pnouin'o i)e la insurrección habiíin ofrPMiio alGobiPiuo 
mpünihcioniilmente stis ser\tciosémiportar)tescAníidades 
de dinert} paia eontriiiuir á ios gasto* dp la guerra como 
igualinpnte aeoírecipion innumerabips neos de Manila 
lioLOs \ otias |)roMncias jiorque aun soooniendo ijue no 
fuesPti verdideros pgpañolps en senírnnentos labpeitur 
baciones les nerjudiean mucho en sus intpre>,ps _y (,omo 
ocurre en lf>d jS ios paiset la clase i fa ps sipinprc cou'ser 
vartoia\ pattidana de ia naz Pero esos otiflcmiientos \ 
psas cuantiosas contribuí lone'^é ¡os gastos áp ia guerra 
no les han librado de las garras le los fi ules qu^ a toda 
costa piocuiaban j piocuiao fusilat en las cabezas de 
las personas iluslrajas el progreso que tienen interés en 
desact editar con el poco pitriOtico objeto de desacreditar 
la polftif a de justicia v dp concesioneq de fos iiai ttdos do 
mmintcs eo liMetiopüli \ es tan poco patriótico que esto 
dió consecuencias Hinontables en imichos pueblos don.le 
■«le han amotiti i. lo I is muchpdumitrps parí libertar á los 
moüentes (.orno ot-ui no en rvue\ 1 1 ' ija 
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Para conseguir su fin, los fraües no lian tenido re[>aro ea 
l>erder las simpatías <le las r.azas Ilocaiia, Vicol, Yisaya y 
otras que España pensaba oponer á la insurrección tagala, 
como tampoco han tenido reparo en despreciar el valiosísi- 
mo concurso ile los elenaentos ricos y burgueses, qtm Es- 
paña necesitaba para sofocar la sublevación de la plebe, 

¡7'odo para el frailet— Con l&\ dé que su satisfagan sus am- 
biciones, no Liiipurta que sobrevenga el cataclismo uni- 
versal. 

Heroicidades de los frailes AgvíihioB.— Si los Franciscanos 
han lieetio todo esto en el Extremo Sur de Luzón, los 
Agustinos no lian sido menos crueles en las provincias del 
Norte de e«ta Isla, donde administran parroquias (l),-co- 
pamio á la flor y nata de la comarca ilocana y enviánd'ola 
á Manila, para q^ue aquí fuesen fusilados á despecho de su 
inocencia: martn-izai-on también á inofensivos sacerdo- 
tes liüpinos, burlándose de la excomunión y abusando de 
ia superioridad que ignoradas leyes Íes conceden sobre el 
inofensivo clero ñÜpino, y emplearon las mismas cruelda- 
cíes, los mismos medios de cartas anónimas y confesiones 
arrancadas & fuerza de salvajes torturas. 

Los frailes agustinos del seminario de Vígan, capita- 
neados por el provisor de aquella diócesis, otro fraile do- 
minico de malos antecedentes, Bernardo González (aquí 
aparece la razóu por qué el Gobierno prohibió fuesen frai- 
les los pnivisores, pues siéndolo, en vez deser jueces ó go- 
iiernadores imparcrales, sirven de verdugos del clero secu- 
lar liiipiíii»), a]>rehendieron arbitrítTÍamenfe & tres sacer- 
dotes indigenas de la Unión, y habitSndolee propinado 
mil palos, poco más ó menos, á cada uno, incomunica- 
dos y los pies metidos en barras, alimentados á moris- 
queta y afíua durante varios días, metidos en cepos de 
campaña y cru el istmatnente golpeados, <!os de ellos tuvie- 
ron que servir para denunciar calumniosamente como 
conaniraiioresá ludas las personas pudientes de la provin- 
cia de I* Unión y algunas de llocos Sur, Pangasinán y 



(1) Apiirtodol pimuUcrodBretBlióii queáprincipioB dul afiol89(i 
intentnrniv invuritóreiL Hiitaiigaa, fingiendo descubrimientos da mu 
i'lios rusiiea en Tuid, cusft quo niegii terminaiitemonle el general 
iilnnco en Eii Mumurin presantadn al Senado, diciendo quo ri> eran 
más que tin rifle, «ñu esuopela inítil, uno ó dos revolvers y anas 
cunntas cApsulsE de caza maj'oc; 

Su objeto eiH wnideufir por e.mep ira dores al muy ¡nteligpnte abo- 
Rado fili|>ino I>. l'elipe AKOnuillo y otros honiüdoe vecinos de Tas],, 
que hlin tenido la^hiinra de sor loe ^primeros en^sucudjr^ el veraon- 
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Al ira, casi todos los cuales tuerOLi á la depoi'taeiíjii en es- 
pera de su f iisüaniiento ó del resaltado de sua cansas, que 
puede ser fatal a los frailes, porque en ellas constan estas 
torturas, de las cuales murió un pobre músico <le Tubao. 

Como rama <te la supuesta conspiración de la Unión, loa 
nusmoBsuijerioresfrailesdeVigan encerraron en el Semi- 
nario de aquella ciudad al sacerdote filipino D. Antonino 
de la Cuesta, sexagenario que iialfia desempeñado curatos 
por !Jus servicios á (os frailes, pero éstos los olvidaron des- 
preciando sus canas. Empezare:) por halagarle, prome- 
tiéndole una parroquia si servia de denunciador, calum- 
niando de conspiradores á.los ilocanos pudientes; y como 
degrado no aceptara este viüsimo papel, le azotaron y le 
golpearon cruelmenie, causándole heridas, hasta que al 
fln se vjó obligada é. inventar otro simulacro de conspira- 
ción en llocos Sur; prendieron é. los que ellos quisieron que 
denunciara, y con torturas les hicieron aceptar sus respec- 
tivos paneles, habiendo llegado á hacer solemne abjura- 
ción de la masonería personas que nunca la liaolan cono- 
cido siquiera; y se dio el inaudito é increíble espectáculo de 
que el perverso provisor les tomara la abjuración con todo 
aparQito delante de numeroso público, cuando bastante sa- 
bia él (y el nübüco también) que no eran masones aquellas 
personas. Y tcdavia los frailes tuvieron la poca habilidad 
de publicar en los periódicos que fueron los descubridores 
de este infame simulacro de conspiración y se burlaron de 
su instrumento, haciendo publicar en el periódico madrile- 
ño í.a Jwíítdfl, para demostrarla torpeza del clero filipino, 
que un cura ilonano, complicado, preguntó si le daban una 
parroquia por este servicio. Pero por la boca se cogen los 
peces, porque eso patentiza la certeza de que habían me- 
diado promesas de una parroquia. 

Tres sacerdotes de la Unión, otros tres de llocos Sur 
(aparte los presos), tres diáconos y dos subdiácon<is. fueron 
torturados en el Seminario de Vigan por guardias civiles 
ayudados por los mismos frailes, en presencia del provisor 
y'los superiores del establecimiento, en medio de salvajes 
exclamaciones de alegria de los triunfantes fariseos. 

Horroriza leer los detalles de estos mártires, que cons- 
tan en los respectivos expedientes Declara el martirizado 
padre Dakanay, que se hallaba metido en un cepo de cam- 
liarlay amarrado como una bola; en esta violenta posición 
le dan golpes y cae rodando como una pelota á los pies del 
fraile Ofaso, y éste, cruel, le recibe cor. un tremendo punta- 
pié. Se cuidaban los cobardes frailes de poner barras á sus 
víctimas y de atarlos codo con codo antes de aporrearles; y 
después... ¡oh caníbales! los pobres tnártires eclmban san- 
gre por las narices, horrorosamente magullados, hincha- 



,Google 



— ¿Q — 

pos los rostros de tantas puñadas y golpes; luego les ali- 
mentaban con arroz y agua y les tenían completamente in- 
comunicados. El padre ^"'loi'entiiituécolgsido por el pescue- 
zo y le dejaron por muerto. Kl padre Gabíno Cariionel, no 
puííiendo sufrir tan cruelísimas torturas, intentó suicidar- 
se, inflriéti'Iose una heriiJa en el vientre con un pedazo de 
botella. Y los frailes no se contentaban con iodo esto, por- 
que ellos esperaban, además, que fuesen sus victimas fu- 
silados en Manila, y quién sabe si lo serán, dados sus tra- 
bajos de zapa (1). Si esto han hecho ios frailes á los sacer- 
dotes, ¿qué crueldad no habrían hecho á los ses^lares? 
Repito que en la Unión murió de torturas un músico de 
Tubfto 

El indÍBÍdtto fraile repodría tolerar, pero las corporaciones 
«on unaealamidad irremediable. — Lo que parecerá increíble á 
todos es su sangre fría para cometer semejantes barbari- 
dades y asesinatos en personas que ellos bien saben son 
inocentes, causando la ruinai de tantas familias, pues su 
objeto es conseguir el fusilamiento de to.ios aquellos á quie- 
nes complican por enemistad ó sólo por envidia. Un fraile 
en particular, por muy bruto que sea, acaso no llegarla á 
tanca ci-ueMad: pero tratándose de intereses de corpora- 
ción, y considei'an como tales las persecuciones á los ele- 
mentos dislinguidos del país y al clero filipino, que conside- 
ran como rival en ío porvenir, sólo en lo pomexir, ahogan 
la voz de su conciencia, pasan por todo, y no parece sino 
que meilra más el que se distingue en crueldad en estos 
casos, resultando, por consiguiente, que las corporaciones 
religiosas son una venladera calamidad para Filipinas, 
mucho peor que la peste, la guerra y otras plaga'*, y se 
deben disolver porque no sirven sino para encender formi- 
dables insurrecciones- 

CnielAades da l«8 fraile» i?o»iÍtiicos. — No habían de ser me- 
nos los Dominicos que los Agustinos y Fran-Jscanos; en- 
carcelaron y deportaron á muchos de la Isabela, Cagayán, 
Bataán. Pangasinán, Laguna y otras provincias donde 
ejereeri cu ratos, y hasta han conseguido que se declarase 
cesante el gobernador civil de la Isabela por no secundarles 
en su política de persecución. El cura de Kalamba presidia 
«1 tribunal de tormentos en la provincia de la Laguna, y 
sin más expedientes fusilaron á muchos presos sin ser ka- 

(1) Fueron abaueltos mes tarde por los trilmnales m Hitaren. Y 
entonces, el Obispo fraile de Nueva Sorotíb, quiso volverá juzgar- 
los en Ift curia eeieBÍásUo» y encarcelarloB en el Seminario por estar 
acusados de mBBonería, cosa que no se había probado en los expe- 
dientes. pues ni fuesen masones, hubieran sido castigados por perte- 
necer é. una sociedad prohibida en Filipinas. 
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tipüneros, como también fueron fusiladas en Nueva Ecija 
cerca de seíecíenías personas, sin ser katipuneros.. para 
vengar una sola vida, la del capitán Machorro, como de- 
claran lo* presos de aquella provñicia, los cuales aseguran 
también que no hubo más que un sólo combate, no ha- 
biendo ocurrido los que se figuraban en los periódicos. Por 
indicaciones de los frailes fueron aprehendidos siete antr- 
frailes filipinos, pero no katipuneros. Y por esta prisión de 
inocentes, los principales hicieron causa comün con los 
katipuneros y se sublevaron para rescatar á los presos. El 
mismo gobernador civil, al telegraflar la insurrección al 
éobierno general, dijo que las aprehensiones la haV>ian 
precipitado. El que después habla de ser general insurrec- 
to. Llanera, habla asegurado al gobernador civil que res- 
pondería del orden con tal que no se aprehendiese anadie.. 

Las torturas en Nueva Ecija han sido cruelísimas; pun- 
zaban con leznas álos presos, y con las pimías escarba- 
ban por debajo de la piel; metían espinas y alfileres en las 
uñas, y luego les hacían arañar en 'ierra; les azotaban á 
miles, les zambullían amarrados en los ríos, y <leípiics de 
torturados, les ataban fuertemente todo el cuerpo, de 
pie á un pilar, ó si nó, metian un anillo entre las ventanas 
de las narices, como un buey, y después, tirándoles con 
una cuerda, los iban amarrando en el excusado. No pocos 
murieron ahogados y en las torturas. Un alcalde (goberna- 
doreilio), que escondió 4 dos fraües para librarles del popu- 
lacho, fué después calumniado por estos agradecidos, di - 
eiendo que su objeto era evitar que se escapasen . 

¿Y en Manila, la capital del Archipiélago? Los frailes 
frecuentaban diariamente las oficinas de la policía, las 
cárceles, el gobierno civil, los cuarteles de la Guirdia 
civil veterana, y el famoso cura de Tondo hasta tenía á 
gala el formar corro en la puerta del cuartelillo de i'ondo, 
por donde pasaba niu'iha gente por ser calle de mucho 
tránsito. 

En la fuerza de Santiago murieron cincuenta asfixiados, 
cuyos nombres los publicaron los mismos fr-ailes- Y en las 
oficinas de policía secreta, veterana y voluntarios, aplica, 
ban máquinas eléctricas en los miembros viriles, colgaban, 
golpeaban, hasta inutilizar á no pocas personas. Resul- 
tando que se puede suponer que más déla mitad de las. 
personas fusiladas en Manila no eran insurrectos ni kati- 
puneros. D3 la famosa tania de Koxas y quines compañe- 
ros, apenas si había un katipunero. 

También los frailes Beeoletnnos. — Tuvieron sus simula- 
cros de conspiración, tomando por descarga de armas la 
de maquinarias agrícolas en Cádiz Nuevo, Kabankalan, 
IlOg, Saay, Sarabia (Negros), y no dejaron de intervenir 
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en las depofiae iones lie Ilo-llo, Cavitey otras provincias 
■ loíide ejercían eui-at'is, y eran los encai'gados de liaeer 
que saliesen á trabajos fui-zacJos los cieportados en la Pa- 
i-agiia y demás islas del Sur. De los trece neos fusilados 
en Cavile, ninguno era katipiinero. 

Para terminar, diremos nue los frailes consiguieron que 
el título íle persona ilustrada ó rica se tomara como estig- 
ma y sinónimo de rebelde; asi es cjue en todas las cuaren- 
ta provincias lilipinas, incluso las más lejanas de Negros, 
Paragua, Samar, Mindanao, Jol6, Celtú, Capiz, Ilo-llo, 
Bohol, Mlndoro, Masbate, llocos Norte, etc. (donile metie- 
ron á varios vecinos en nichos que empezaron á tapiar para 
arrancarles faisas contesiones, según cuenta el ilustra- 
ilo autor D. Vital Fité), fueron reducidas á prisióh y depor- 
tadas perdonas inofensivas y distinguidas, las cuáles su- 
frieron toda clase de vejaciones y ¡jenalidades, cargados 
de grilletes, saliendo á trabajos forzados y tratados como 
unos verdaderos criminales. 

Los vapores venían cargados á Manila de tropas y des- 
pués salían repletos dedenortados ¡nocentes, hasta ciue se 
llenaran los pre^^idios de Fernando Póo, Ceuta, Marianas, 
Carolinas. Paragua, Mindanao y Joló, cuando, en realidad, 
la insurrección estaba reducida & las provincias tagalas 
del centro de Luzón. 

Aterrorieada la príncipalia tagala, al fin hace oausa común con 
laplehe inswrreceionada.—i'eco lo que han conseguido los 
frailes con sus calumnias, fué dar inesperadas proporcio- 
nes á la insurrección, pues viendo los principales de los 
pueblos tagalos que las autoridades prendían, torturaban 
y fusilaban á inocentes, calumniados por falsos acusado- 
res, que por insufribles torturas se vetan fatalmente coac- 
tados a aceptar todos los cargos é insinuaciones ile los que 
tomaban las declaraciones, las listas y relatos de beciios 
fahos que les presentaban; viendo, repito, todas estas ini- 
quidades, los principales huyeron y se refugiaron en el 
campo insurrecto. Cuando supo el general Blanco lo de las 
torturas, publicó un bando prohibiéndolas, y así no se 
puede atribuir á él, sino linicamenteá los frailes, la in- 
mensa responsabilidad del desarrollo inesperado de la in- 
surrección. 

Los frailes armaron la insurrección.— Si, tienen la no menos 
grave responsabilidad de haber armado inconscientemen- 
te la insurrección, pues casi todas las armas de fuego de 
los insurrectos, escopetas, rifles y falconetes han proveni- 
do de los depósitos de las haciendas frailunas, armas que, 
con licencia del Gobierno general, daban á sus aparceros 
para defenderse de nialliechores ó para celebrar las fiestas 
tutelares, segiln ellos decían; pero llama mucho la aten- 
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adi e Iftba q e ei 4,enerai Aguine tu\o que retirarse 
m jhinu y eabubajo a Mamla No eia tundiera te los in 
5un pptci fue una ñaca murada d» los fraile'i la qiir ietu 
\o el pts lelo leales asi ccino no tupion ios l^atipime 
lo los i^iiehuKnn frieasar la política, de atiaicion leí 
gen"! ti Blant-o s no las tortuiafíY peí secaciones délos 
fraile 4 1o inicinteslas inebandidj 
su-, f M mi iq] |p> I inp iPT-iias ptopí rcirnes 
Lih tn-urifd hno Aiw tmpjt'td} aimas — Lo*; miles i 
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les de los insurrectos que, según se ilice en algunos espe- 
dientes, se han importado, van desapareciendo á niedida 
que se van aclarando las cosas, pues se ha comprobado 
últimamente que en la defensa de la ramosa trinchera de 
Novélela no ha habido más que novmla y niñea armas de 
fuego, entre esc ipetas de salón, tercerolas, dos pistolas y 
un Remington, como ha dicho la prensa de Manila. (Véase 
jE/ Comercio .) 

Los insurrectos no han importado ni un solo fusil ni un 
solo callón (I); pero son sobremanera admirables los es- 
fuerzos de un pueblo oprimido que lucha contra la tiranía 
teocrática que le arruina y le esclaviza. Los insurrectos 
solo tenían tolos (machetes) y lanzas, carecían de todo; 
sólo les sobraba desesperación (2). 

Pero la misma providencia de los frailes les tenía prepa- 
rados falconetes y cañones en sus haciendas. ¿Si será 
cierto que en tiempos del peneral Terrero el entonces go- 
bernadorcilio ó alcalde de Navetas fué á denunciarle que 
los frailes descargaban en la Imcíetida que tenían en aquel 
pueblo cañones cortos ó morteros envueltos en sacos? Lo 
innegable es que los insurrectos se han aprovechado de 
los falconetes de estas haciendas; como la misma prensa 
frailera de Manila lo dice. 

Los frailes se han heclto odiosos á iodos los elementos de lodos 
las provincia» — Como vulgarmente se dice, en el pecado 
llevan los frailes su penitencia, y de error en error han 
venido á cogerse en las mismas redes que habían tenaido 
áios pobres filipinos, pues en vez de deponer su política 
sanguinaria conciíiando sus intereses con los del Archi- 
piélago y atrayendo el partido de los elementos ricos é 
ilustrados para dominar al plebeyo Kaiipúnan, se han he- 
cho odiosos absolutamente á Lodos los elementos de todas 
las provincias filipinas; se han hecho odiosos á los ricos, 
á los burgueses, & los proletarios y campesinos, á los 
ilustrados y & los ignorantes y aun á los .iesuitas. á loe 
masones y liberales peninsulares, hasta á los militares 
españolas, pues los pobres cazadores harto lo saben que 
están aquí luchando con la muerte y con los rigores del 
clima, mientras que los frailes, con potentes anteojos, se 
solazan observando lejos del peligro, desde los miradores 
de sus conventos, los campos de batalla, donde se exter- 



(t) ílíoBiilta verdadunimentw fanlñstioa la aupiieeta. introdiicdói 
de fusiles I arillos rebeldoB». (El auditor de guerra D. Nitolna do h 
Pefia, informando en el expediento del excelontísimo eeílor D. Pe 
dro P. Roiafl). 

(2} Así lo confesó más tarde Aguinaldo. 
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minan en fratricidaluclia españoles y flüpinos por su causa, 
habiendo abandonado aquellos en la Península hogar y 
afecciones solo para venir á apagar ei incendio que con 
sus atropellos, exacciones ilegales, abusos, inmoralidades 
y con 8« política sanguinaria han determinado los frailes. 

Estos también condenan la política liberal de los parti- 
dos gobernantes de la metrópoli, derribando gobernadores 
generales de gran prestigio y honradez, al paso que en 
España procuran encender la guerra carlista para meter 
miedo al Gobierno, ahora que se ven ya abandonados de 
los filipinos. 

LosjraiUs no sólo huelgan, sino que es peligroiisima euper- 
manencia en el país. — Entonces, ¿para qué sirven todavía en 
Filipinas los frailes? El odio que han sembrado en los co- 
razones de los elementos pudientes, bui^ueses é ilustra- 
dos, á los que calumniosamente han complicado en la 
actual revolución, habiéndoles inferido toda clase de atro- 
pellos, nodejaráde germinar; asi es, que no sólo huel- 
gan en el país las corporaciones religiosas, sino que ser- 
virán de noy en adelante de permanentes semilleros de 
discordias gravísimas. 

Si España, á pesar de lo expuesto, no expulsa & los 
frailes y sigue protegiéndoles en perjuicio del país, se ex- 
pone A perder, permítame V. E. que le diga la verdad, las 
pocas simpatías que le quedan entre los filipinos, resenti- 
dos del incomprensible apoyo que presta á sus verdugos. 

Oravísima^ responsabilidades de los /raiíes,— Resumiendo, 
resultan estas gravísimas i-esponsabilidades para las cor- 
poraciones religiosas: 

1.* Los frailes han provocado la insurrección con sus 
atropellos, exacciones ilegales, inmoralidades y su política 
sanguinaria y maquiavélica de persecuciones. Se hubiera 
podido desarmar oportunamente con una política de justi- 
cia y de atracción. 

2.* Los frailes, con sus falsos descubrimientos de tra- 
mas j conspiraciones, sus sangrientas persecuciones y su 
ensañamiento contra los principales elementos (el aristo- 
crático y el burgués), consiguieron que estos se aliaran por 
la tuerza de las circunstancias con los rebeldes, dando co- 
losales é inesperadas proporciones ft la insurrección kati- . 
puñera. 

3.* Proporcionaron armas de fuego y casas- haciendas 
fortificadas á los insuiTcctoa, aunque inconscientemente, 
no habiéndose con-eguido someter á éstos desde el princi- 
pio, por haberse fortificado en la casa-hacienda de los 
frailes en ¡mus. cuyo rescate costó muchas vidas á Es- 

4.* En vez de atraerse ias simpatías de las demás ra.zas 
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de Filipinas para sofocar el levantamiento fie los tagalos, 
los frailes íorjaron siLiiitlaiiros de eoniífiinición con todas 
su? horrorosas conseeneaeiaí en las demás provincias de! 
Archipiélago que permanecían tranquilas, sembrando por 
tortas partes el odio y la desesperación, ia ruina y desola- 
ción de innumerables familias. 

5." Como es muy natural é inevitable el resentimiento 
de tos atropellados, los Trailes han estabteciiio las bases 
de una segunda revolución más genei'alizada y mejor or- 
ganizada, si España no da satisfacción cumplida at país 
expídsando áarinéllos y confiscando sus bienes en con- 
cepto íle iiideninizaciüii de guet-ra. 

m 

l'lif tildo uctual de I» ln«ui*reefión. 

VA genera! Polavieja ha regresado á España creyendo 
t|u¡7.á haber dominarlo á la insurrección jior haber tomado 
incompletamente la mitad, nada más que la mitad, de los 
pueblos insurreccionados de Cavite. Gran le es su error, 

§ orí) lie estalla toiiavia en la primera níitad de la primera parte 
e lá gnerra, como también hubiera sido lastimosísima y 
hasta provocadora su equivocación, ai en vez de hacer 
justas concesiones al país, que se ha visto obligado á re- 
clamar con las armas sasdereehos políticos, hubiese retro- 
cedido á las viejísimas leyes de Indias, derogando las r.v 
qnjticas conquistas legales y administrativas que la mag- 
nanimidad lie ia Nación tenia concedidas á este desvent i- 
rado pUGblo(lJ. 



(1) Esta noticia la propal»lifin lus fraileí; pnru ya en Madriil, 
siendo minbtrode lii Guerra el mnrqués Ae Pulavieja (ISlfíí), ine 
dijo que también él quería rcfur mas para Filipinas, pero su el senti- 
do do moraiiaar la Hdministi-aciún y robustecer ul principio de la 
autoridad, comopotujemplo, dando á los Obispo» la facultad necopa- 
riaoarauorregir y castigar 6 ios párrocos frailes que no cutnplieann 
con !U diíber; aeíesquo al llegará Espina propuso al Gobierno la 
amovilidad oifn'ifKín de los párrocos frailea y la oonTenieneia deVta- 
«er Kuardaroi arancel eolesiáatico estableoido por el Arzobispo Hati- 
lio Sunchar Santa KuSn^, m adidas que decretó el gobierno conser- 
vador, pero las suspendió el libaial. «No he sido tan araigu de los 
frailes — me dijo— corno se cree, y 8¡ no, ffjese uatcd que en la suscri- 
ción abierta para regalarme una espada de honor, ellos no han enn- 
tribufdo. Bra yo partidario de atender las legítimas aepicadoíies del 
elemento ilustrado del país.» El dimitió, porque lo ncgnronol rehier- 
ro de 20,000 bombres, que habla podido uomo indispensable para po- 
de.'dominnr á la insurrección. 
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Salo á rtwáids.— Digo 9ólo á medias, poríjiie las tropas es- 
paiioias están sitiaJas y sólo dominan donde ocupan ma- 
terialmente sus pies. 

Ha tomado el general Lachambre, Silang, Pérez Das - 
marinas, imus, Cavite Viejo, Baooor, San Francisco y 
Santa Cruz de Malabón, Rosario, los barrios de Novélela 
.y Binakáyaa; total, 8 pueblos y 2 barrios. Ei cambio, 
quedan Naik, Indang, Maragondón, Bailen, Amadeo, 
Méndez Nañez, Alfonso, Ternate y Magallanes; total, 'J 
pueblos y 10 con Silang, si es verdad que lo recuperaron 
los insurrectos, además de algunos pueblos de Batan¡ras 
Laguna, Morong, Biilakán y Manila, que permanecen en 
poder de los insurrectos. 

Primera parte: (íe/eíigiwi . —Cuando los españoles logren 
tomar estos pueblos, habrá terminado la nrimera parte ile 
■la guerra. Los insurrectos saben muy bien que con solo 
machetes no podran resistir al em mje de los es lañoles 
porque éstos poseen bupnoa cañones molernos mu bo~ 
Mausers é inagotables municiones pero fímhu^n salten 
que esto se reme lia palpando ello». ' i^i in i\ i k fpi as le 
las tiinelieíasy metidos en grandf n m I lis 

ojos'cu lertos con un piso que les i -ii 

nadas Por esto esieran asus eneim i i^in 

jmpunemente muchísimas bajas p i --pn 

tan a p6f ho descubierto Cuan lo I \in 

sorprendido-, fn un punto inespp^ \ I m iti, 

la entrada de la avalancli'i españi'l i i i -i 

mente sus posii iones peii> fiilii tii i j Ius 

bajasálacoliimna quelps u i i i u ri 

cadefeti-i\a losinsuiioft |)is 

españoUs iníp-, leentian i ' i i i k i 



t j rioi esiiiu de '{ne 1 1 ii i 
I que pronto oiMden sus a_i 
TOciT^p es t ilnstiadü- 'allí 
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compln ad o V opiiinLlos en !a pi emente icvui^ha ^\ no S« 
Ips Jmei* jtifltii la expul'íaoíiü a -ías vetdugos \ foncpilii^n 
dolL^ su-, (iei e< lio^i ¡loiiticos como vei Jadems tiudadano'! 
eaijañolps 

■\ftiiui'í á pUníeai el proMema ei) téruiinoí. cUio'í f^on 
\ieiip á I spa n e-íper-ialmenteen lasai'tuales ciu unstan- 
cia'i en que sostiPiie olm f,ULrra pn Cu) a lenei tqtil un 
ejérutt }o inttUDli hotTi) n -. \ i\foii is, í Jas iiilI ppiipe 
ua" iiu¡jrevi«las de iiat r-ii "> V" td -Knpicndiendo á 



ndm ind 



a !o? 




,1 imvieiift A Ig 

paña hacPi ebte 

coeto%iSimo sacTifl 

piu por unan eonio- 

tacioiies que en tan 

PTitious momeatoa 

It h\n lauíado á 

iiii i funesta i inne 

I I Miri-í gupna e n 

A 11 re 

iPTitifts pn 

insuime tía 

yTi PiifenJer 

ejapnil oha 



a- la 
dtaía 



pañitla V no dpshe- 
tedaiia colon la' 

nqi-fimtr de lo- 



■nin'stiííirp'.L in-iiitareí pji i 
í - I a^^ II11S1YHS I uncesroneo politii as 
^ ei-on idu is ¡jpchas li i is VnlHhs \ ¡i ^ 
l>roinulf,i Kin li li f onstitucii n <m 
jiliei t-idí s dp pTpnsa y a-? )Piai i i 
tra=! (■iiiit¡iii';la'í moipt na*! un 
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iier uti paliativo ó mal arreglo, pero nadii más que como 
mal afi'eglo, dudamlo de su eficaiiia. Si el Gobierno no se 
atreve á ex|»;ihará los frailes, de todos modos de!)e cor- 
tar los al>iisos lie ellos, <íg que tanto se queja el país, nom- 
brando prelados seculares que administren los bienes de! 
clero ind¡!íena y lo gobiernen con imp.arcialidad. obligan- 
lio á loí (jiirrocos frailes á secularizarse y proveyendo loi 
i^iiratos por ciposición. 

Toilo esto lo dispone el Concilio de Trento; pero los frai- 
les na-^aii por Roma y por todo, como han pasado por la 
profíibiüión absoluta da nombi"ar provisores y fiscaJei 
frailea, que el Goljierno de S. M. acaba de recordar en 
189(i,- encargando á los Administradores de Hacienda pú- 
blica no pag len sus haberes si son frailes, y, sin embargo, 
siguen cobrando y siendo todos frailes. 

Si los frailes nos objetan dicienlit qiip qm^vomns su ex - 
pulsión piirqac son el íirme ba]n;i|i" I- \'.~ i-i'i iiqui.con 
testaremos que ni unasolacuní;. ■ ■ ■ ^ ■ 'n h.h'Íos han 
podido dar al Gobierno, porque, i- ■ - i ■ i I l^<i!es, han 
perdido por completo su cacaruít' i u jco-Li^ij. 

Fm elenlf^iiiio señor jClaman al cielo la<5 lacrimas de 
tantas fimilias afliRi las v airumada^ poi liis bailes ^ 

tai (f n tno >i iiiu I ■-( )s ifiibiiiii ■-il oudisno castigo' 



sin los cuales est^i 
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-su- 
portación los sos pe heos os, sien<to asi que se ponen en li- 
bertad álos verilaflerosinsui'reetos presen tfi<ios,resni tan- 
do de peor condición '[tie éstos los meraini nte sospechosos 
() caiiimniaílos. Esta anomalía da luuar, nauíraJuiente, á 
una desconñanza general, especialmente en el cauípn in- 
surrecto. 

Las lágrimas de gratitud de tantos infelices hijos, espo- 
sas y padrea ancianos á quienes V. K. -devolveria enton- 
ces sus apoyos y protectores, subirán al trono de Dios para 
bendecir vuestro esclarecido noHibre, pidiendo para Espa- 
ña la guirnalda de ia paz, que en estos tiempos de adelan- 
tada civilización es mucho más preciada que el cruento 
laurel de la victoria. 

Entonces, excelentisinio seiior, sobre e! pedestal de que 
cayó para siempre la frailocracia vengativa y cruel, se le- 
vantará en toda su majestad España con un ramo de olivo 
en la mano y cobijando cariñosa, bajo su manto maternal, 
á sus hijos oprimidos, que, en su desesperación, se han 
visto obligados áempuñarías armas. 

Exemo. Sr. 

LSAHELO DE LOS RevIíS. 
En 17 de Muyo del mismo año, ooricediii e) Sr. Primo do Kivora 



SEGüNO.-^ P\RTE 0) 

Reformits pohtican que Filipinas espera del General Primo 
de Rivera. 
rrisioni's poiítioiis du Mnnihi, Enpro-Mayo de ]S'.i7. 



Wjs» explosión 

Miles y miles de vidas lleva ya consumidas la actual 
revolución en el breve periodo de ocho meses, yeso que 
aiin no se vislumbra su término. ¡Cuánto, al ñn, costará 

(1) VBrios artículos que forman psfa parte, se han espríti: antes 
i|iie U unraeri, pura pubikiiríeeu los ¡lepiúdiiios do hi Peni na nía, lo 
. . . , u leoguiíjc. CiPiidichoB 
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cuaniiü se acaV»e de desarrollar y á cuánto ascendiera el 
tiúmero lotal de víctimas caando se logre sofoearl No es 
una simple insurrección, sino verdadera é ímiíortante Re- 
volución (!) en que se debe fijar la atención del Gobierno 
español pai-a estudiar sus consecuencias, Caando éste ha 
necesitado movilizar un ejército de 40.000 solilados y nna 
escaadra de más (le diez buques, sería una incompt-ensi- 
ble y criminal indiferencia no daré, este movimiento es- 
pontAneo del pueblo toda la importancia que realmente 
tiene, como también seria funesto y provocador pensar 
aliora en suprimir las últimas reformas legales y munici- 
pales, como lo desean los frailes. Siempre será'suicida ó 
contianrodiicente toda Dolitica que tienda a detener el 
ariolla lor curso del progreso y de los tiemnos 



A fin de no inalograi tííit >^ t 'i 
ñola > flltpina, voy á e-, 
no tLeuen más valor q \ 
la verar-iJad de estos il i' 
vani\e las p isj ns i| n 



ií> sangre espa- 

I )s aiuntes, que 

I jne los e=icnbo, 

1 1 en el Katipú- 

I-. 1 (>\plactones 

1 líelo en 

'II nre- 

[Pre- 

-dir de 

I lit^ H 1 1 1 > ama- 

-, de irn mes 



I m 






. )| u 



lo estn- 
a con su 
iseguran^stos; 
bodeguero ó al- 
iftn importan- 
I i\ 1 podido 



,,3 a mLÍe^ de ilu'i 

Asi se preguntaba el «obern i I i T> Ma- 

nuel Luengo, a! apostiotar á, lo- ¡ ^ as! se 

piegintatiin basta alioia no s()l 1 i I i i -lurmles, 
sitio Insta lo-, mismos katip ineiic, lo-, l i ile-, asSKuran 
que en el m i nenfo le Citibar la revolonón s i numei o no 
llegaría a 10 OIKt (algunos le cali'ulaban pn 5 000 solamen 
te! en tolo el ^icliiiu'lfl.ío 

Suloia bistmia lue If contp-tai i la i-iblcmpiitp a esa 



(1) EiUffidlaprimersvezen que se dio 
su verdiiiluroiiiimbcederBVoliidÓn. 

(2) r,a <!.! Ffessel y Compuiíía, fabricintes de baldosna de cem«ntí> 
Mimprimido. 
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No ha sido, señor gobernador, el modesto I . .., ._ 
sino el pueblo oprimido, que estalló. Para que explote u 
mina no se necesita la mano del liombre, basta un ineons 
ciente cuadrumano que lleve un liaclia 6 un ratoncito ar- 
diendo en petróleo, que se ños escapa en un momento de 
expansión. 

En la fannosa reunión de Balintauak, en el momento so- 
lemne de estallar la sublevación -2(> de Agosto de ISiKi— 
D, Andi'és Bonifacio, como presidente del Consejo supre- 
mo del Katipúnan, expuso que se había descubierto el 
complot (19 del mismo), y que para salvar a los compro- 
metidos que no estaban aún presos, era preciso lanzarse 
al combate, aun cuando no había llegado él plazo en que 
deberían estar armados de fusiles procedentes del Japón, 
Eite plazo, según parece haber resultado en el ex¡>ediente 
contra el Éxcino. Sr. D Francisco L Rojas y otros, seria 
el 31 de Diciembre de 13%; Lorenzo de la Paz, el íusüado, 
asesino del artillero Barbera en Pandakan, me dijo que se- 
■ ría ei t.° de Septiembre del mismo año; pero Rizal les acon- 
sejó que esperasen dos años más, y no se sal>e á punto 
fijo dielio plazo. Se dijo también que serla el 13 lie Sep- 
tiembre ó el 30 de Noviembre, con motivo del Paseo del 
Real Pendón, fgnoi-o si lo de fusiles era cierto; es el caso 
que Andrés Bonifacio así lo hizo creer, probablemente, se- 
gún sus enemigos, para cubrir la malversación de los fon- 
dos del Katipünan. 

Los jefes se han opuesto á la proposición de! presidente, 
opinando que esto era un gran sacrifieio inútil y que no 
era prudente luchar con machetes solamente, frente »i los 
íusiles de que ellos carecían, aconsejando que se fuesen á 
esoonder en los montes de San Mateo 3^ que con estose 
evitaría la declaración del estado de sitio. El presidente 
ya asentía á ello, pero el populacho, compuesto de unas 
500 personas, casi todas campesinos ignorantes, rugió di- 
ciendo: «Ya que estamos aquí, en vez de morir de hambre 
en nuestras viviendas á, consecuencia del ningún escrúpu- 
lo con que nos explotan los hacenderos fraiies, ó de mar- 
tirios eti la fuerza de Santiago, ó en los cuarteles de la 
Veterana y de la policía seci'eta, donde se dice torturan & 
los que ca.ui en sus garras denunciados por los frailes, 
preterimos morir vendiendo caras nuestras vidas.» (Ij. 

Y diciendo esto, se lanzaron sobre los 30 individuos de 
la Guardia civil que iban á deslmcef la reunión. Estos tu- 
vieron que replegarse sobre Kalookán; pero ios sublevados, 
en vista del oportuno refuerzo de una comjmñia de infan- 



(1) K^volatión del>. Peilfo Nieodoniuí, quemando lacolumitn 
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leHa, se retiraron á los montes para reunir á. todos los- 
comi^ironietidos en la provincia de Manila, Avisadas las 
provintiias tagalas vecinas comprometiiias en la revolii- 
i;ián, fueron sutil 6 van (lose Cavile y Nueva Ecija, al mismo 
tiempo que los de Manila intentaron tomar esta plaza. 

Según telegrama oficial del gobernador general, debian 
también levatitai'se entonces Bulakán, Batangas, Laguna 
y Pampanga. 

Huelgan aqui los detalles de los combates diarios que 
entonces oiíurrian. Mi ánimo es sólo fijar la atención en 
e! fondo del problema político que se ventila y plantearlo 
i:n sus verdaderos términos. 



Ciiusas de la ReTnlnelón 

Son las mismas que lian engendrado todas las revolu- 
ciones q^ie se registran en la Historia universal ile la Hu- 
manidad: el pueblo oprimido sacudiendo el yugo de sus ti- 
ranos. Y al decir tiranos, conste que no me refiero al Go 
bierno español, cuyos buenos deseosa favor del país soü 
conocidos y agradecidos, como se patentiza en los ban- 
(juetes dedicados por filipinos á los Sres. Balaguer, Maura 
y Despujul, en la primera etapa del mando de éste, lo» 
cuales tienen muclios admiradores en todas las clases del 
oats por Jas importantes mejoras introducidas por ellos- 
Y no cito los dedicados á los Sres Morayta y Becerra, 
portiue significan más bien las simt)atias que las ideas, 
radicales de éstus despiertan en los partidarios de D. José- 
Rizal. 

La misma Junta directiva de Cavite ha manifestado al 
general Blanco que no desean separarse de España, sino- 
únicamente buscar el remedio de sus males con una pro- 
testa armada, pidiendo la expulsión de sus verdugos, que 
son los frailes, la devolución de los terrenos usurpados por 
éstos, la promulgación de la Constitución en este país, 
participación de ios filipinos en los empleos públicos, reba- 
ja de contribuciones, etc. 

¿Y qué necesidad hay de que sea armada esa protestad 
A esto contestaremos en otro capítulo. 

Lo cierto es que el pais sabe y agradece que los partidos 
üobernanles déla Metrópoli acriguen buenos deseos de 
liacer efectiva la fraternidad española y filipina, dando al 
país sus propios dereclios políticos y sus leyes, asi como le- 
ba dado su religión y su cultura. Pero esos buenos deseos 
se estrellan ante el poder que sobre el elemento burocrá- 
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ii(,u cjeicen id-s ( o rp o ración os rehgiü= i 
inenbüi L intJuUliles tesi>i'i^ Luslri 
las relorm^e Tiljtiilt?s smo ¡no ptisi. 
menie á los que uní ii in iU ni i ti n 
son 1 os \erla U < 
Oproaore'ídel país ,) i 
que ha^la =<e o\nw n 
laiirofiaganüíidií! i lio 
ma casiellano lunsí 
deramlo que |X) IiU--lí 
vehículo (le uleas mu 
d6ina<í áli uuiwtiii 
Cióii í^e Jeiipiapriíp 

fio! aerconductore-- tp 
a cniliiauóri \ a U 
lnniigra''ión flípnioli 
para que ningún eino 
peo íist liize sti'5 nhii 
sos V tirAriíai 

Pii A 1 úi\ u^ai a) po 
btp filtpiíiu -^e )p lii 
OPUpndo i\ Fiaile \\ 
diabolifa ilea ile sih l y ¡ ti \j¡i-< > ' 

tenet BU falso prestigio l nndadcr de la 1 Kn -/• ' 

V pPetendiila supeiio 

ridad antropológica poi medio del de-^dén vía ha imbuido 
en todos los europeos que tengan relación con él asi es 
qae aun entre los masones j en general todo? Ins iienm 
aulaies de tarpa i esidencia en el país, notamos con amar 
aura profundo desdén en el trato V cierto despego hacia 
lospotiiLS fUitiinos que tieaen a mucha honra el agis'ijar 
álosppnineulaies Pero los españole* recmn Uefeaiios que 
no han reüihido aun Ks maquia\élrcas lecciones del frai 
lismo fraternizan fácilmente con los sencillo- > amahles 
lujos del pftia 

D Domingo i- raní o, el fusilado presidente de la Asocia 
ti\6a bürf^ites» I a Ltga Fibptna fundada poi Rizal al pre 
guntarle yo ias causas 7 ptomo\edores de la tnsuiiec 
Clon me contesto (1)— Lo ha prolucido un niño tonto 
cuvo nombiP ensm lana la lenriUapionuní lándtlo poique 
después (ie ser el autor de fodo alioiaee ha presentado 
■^ dpnuní Jlr a los pobres ■I quienes ha podido alufinai {\ 
por fin citó el nomlire de un mi^dico que taiiLluí, n sufrió 
tas penalidades del destierro pero que 110 fue elauíon 
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— ¡Ilomlirel— le contBsté,— no será tan tonto cuando ha 
podiilü seducir á miiehos, 

— Y* puede usted— me replicó— figurarse su nulidad, 
cuando usted, periodista filipino, no le conoce siquiera, Ea 
el caso que el. país estaba abonado ala sublevación, reina- 
ba gran descontento por las deportacioues gubernativas 
deoretadas por Terrero. Wejler, Despujol y Blanco. Cual- 
quiera persona entendida, usted mismo, por ejemplo, hu- 
biera podido hacer otra cosa mejor que lanzar á esos po- 
bres hombres en una lucha desigual. Va á liaber una car- 
iiieeria tremenda y ioua: yo no lo apruebo; sin emliargo, ha 
de ser una ma^niftca página en la historia de Filipinas, de 
muy útil enseñanza para todos por sus inesperados resul- 
tados. 

En efecto; aquel hombre siguió vendiendo tranquila- 
mente tabaco, pero esto no fué obstáculo á que le fusilasen 
después de pocos meses. El Gobierno no distinguió á los 
inocentes de los culpables, á los meros masones de loska- 
tipuneros, á los calumniados de los sospechosos. Tal vez 
por exceso de celo, como diría el general Blanco; y yo digo, 
¡lor la siniestra nmno del sanguinario Irailismo, los jueces 
militares arrancaban falsas confesiones ó confirmaciones 
de las maquiavélicas invenciones de los frailes, por medio 
de tormentos y en vista de ellas hacían prisiones, tortu- 
nban y fusilaban Estaba entablada ift guerra y todos 
se hallaban obcecados porque los frailes con sus crimina- 
les pnihi-,tes enariecLan las animosidades contra el país 
desii U piensa el pulpito y en tos brindis ¿Quién debía 
ce leí ' Pira el quijotismo español hábilmente explotado 
porlasfunp-.tas coi poi aciones religiosas ceder era impro- 
ino Ict Ip^cnlxno ^ilor cT,=!tPllano olvidando que transí- 
girp=_ ' lili T 1 (i 'i irnos ^Quién estaba obligado 
o 111 I I ( >i lerno V el pueblo indíge- 

na I I II niíio al negarle los dere- 

c lii]-- I lia dudosa pero es lástima 

qup I 1 _, I , \i iium il no hA\an secundado la 
sabí i ]ii)liiii 1 (!(,[ w' nei U Ll m' ú v que i -.te al Hn, tuviera 
que caer A los rudos golpes del quijotismo nacional. 

TU 

Triste di^spcrtiir. 

Trístf, ospaiirosi) lia sido el despertar de este pais de 
nucvi» ni ' nip- ■'■■■ .1 I. ■ I 'I 'i--, (|iie hasta ahora se ha pro- 
cui-.( I ■ ■■ -. : 1 : '■■ ■■ ■ i.níiute en Españacomosemi- 

salvii;- ■ i. ■, r'i*ncieiizudos orientalistas 

extiM'!," ■■ 1- :i.i ll ni \;iT i ; j L'ti considerar como segundo 



,Google 



,Google 



,Google 



— 43 — 

rapón, por siií especiales aptitudes y adelantos intefeetua- 
1 es, y hasta Imii llegado á suponer seriamente que esta 
raza tiene comuniJad de origen con la japonesa. 

Triste. es¡janto30 ha sido para la Metrópoli el despertar 
de este país, que en parte, sólo en parte, se ha levantado 
con más de 20!).()l)i» combatientes tan aguerridos y tan ex- 
pertos que, ú, diferencia de los cubanos, espera n á pie firme 
á su enemigo, resisten á las embestidas de un ejército, 
europeo eu su iumensa mayoría, de más de 4O.0U0 hom- 
bres arnia.Jos con Eusfles Maíiserycon cañones de gran 
calibre ¿Y ron qué hacen frente? Sólo con machetes y con 
loí fusiles arrebatados at enemigo. Esto es lo general; 
pero en su desesperación han podido también fundir caño- 
nes y fabricar fusiles, utilizando las campanas de las igle- 
sias, el hierro de las fábricas de azúcar y de las minas, y 
como carecen de metrallas y granadas. Ungen desaliar a 
su enemigo, provocándole con una bandera roja. Knton- 
ces la escuadra y el ejéteito español liacen caer sobre 
ellos lluvia de metrallas, y los insurrectos las van reco- 
giendo para devolvérselas, á veces con más acierto. 

Un pueblo de tales empujes no se puede considerar como 
iníignificante, ni mucho menos como salvaje ó colonia . 
desigual. 

Pero los oscurantistas le han procurado presentar con 
este carácter para negarle sus derechos políticos. Ast es. 
que en ia Exposición filipina celebrada en Madrid en 188tí 
sólo se llevaron á la Península las razas no civilizadas de 
moros, igorrotes y aetas, á pesar de i^ue de 9 millones de 
habitantes con que cuenta el Archipiéíago, apenas si hay 
200.000 entre todas las razas semisalvajes. Debieron ha- 
ber llevado, pero no llevaron, representantes de ios pue- 
blos tai;alos, ¡lócanos, bisayas, bicoies y otros que forman 
el núcleo de población de li'ilipinas.y así hubiéramos po- 
dido ver periódicos redactados por jóvenes indígenas, so- 
bre cualquier tema que diera ef público de Madrid, é im- 
presos luego por cajistas y prensistas de la misma raza; 
hubiéramos oído composiciones musicales de profesores 
indígenas, ejecutadas magistral mente por bandas de la 
misma raza; iiubióramos presenciado zarzuelas de poetas 
filipinos, reriresentadas por la Fernández, Carvajal, Ratia 
V otros verdaderos artistas del país. Así hubiéramos visto 
liacer primores á tallistas, escultores, pintores, carpinte- 
ros, canteros, tejedores, etc., filipinos. Si hubieran lleva- 
do clérigos indígenas, habríamos oído disertaciones sobre 
Teología, Cánones y Filosofía entre elocuentes discursos 
é inspiradas poesías de jóvenes filipinos. Si hubieran lie 
vado ingenieros, infantería y caballería indígenas, no nos 
sorprenderían ahora los inesperados desastres del ejército 
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■ leí general Blanco S. '*s heroicas proezas de la infantería 
indígena, ijiie cuiidiijo á la victoria á los ejércitos tle loa 
generales Polavieja y Primo de Rivera. Entonces liubié- 
rarnos tenido ocasión de admirar el valor, la destreza y 
fa disciplina de la^ tropa filiftina que esgrime ana armas 
con agilidad y arte; liabrianiossahido que caai todos los 
inaquiTiiataa de Filipinas, navales y de tierra, son indíge- 
nas, ¿Y oué diremos de los jurisconsultos y escribientes 
Hlipinos, que a pesar de su poco sueldo son los que tra- 
mitan los expedientes judiciales y administrativos, redac- 
tando elloa basta las sentencias? 

Pero á trueque de negarnos nuestros derechos políti- 
cos, se ha procurado con gran empeño ocultar el verda- 
dero valor de esta preciosa joya de la corona española. 

Y gracias al mutismo en que han encerrado & este des- 
venturado pueblo, al negarle su representación en Cortes 
y la libertaa de prensa y de asociaciones, ae han cometi- 
do y arraigado abusos y costumbres lesivas, y mientras 
se elevaban las cuotas de las contribuciones que mataban 
la inJuatria, el comercio y la agricultura, se cometían 
grandes deafalcoa, y de todo esto la prensa nada decía ó 
podía decir. Hasta que por fin, sin estas válvulas de segu- 
ridad, estalló la caldera de comprimidos resentimientos. 

Después de sangrientos y horrorosos combates, en que 
no siempre salió bien librado el numeroso y bien equipa- 
do ejército español, los generales Polavieja y Primo de 
Kivera van recuperando, aunque á costa de numerosas 
bajas, los pueblos de Cavite, ocupados por los insurrectos; 
pero aun cuando llegasen á tomar toctos, no habrán po- 
nido exterminar la insurrección, como se supone, porque 
estos ae desparramarán por otras provincias, como ya lo 
están haciendo por Bataneas y Tayabas, siguiendo el sis- 
tema cubano de combatir huyendo y atacando á los pue- 
blos indefensos, á fln de rendir á Bspaiia por consunción 
económica, obligándola á costear aqu¡ un ejército de 
100. OOO hombres, ó á conceder sus derechos políticos y la 
expulsión de sus implacables verdugos, ó sean los frai- 
les. En estas guerrillas no valdrán los cañones ni Maüsera, 
sino la destreza del indígena en el manejo del machete, 
la ligereza de su equipo, su sobriedad y su naturaleza 
apropiada á este clima, mortífero para la raza europea en 
operaciones, especialmente en la próxima época de aguas. 

Sólo han faltado á los insurrectos armas de fuego, pero 
no siempre carecerán de ellas, porque como se lia visto 
en Joló y Mindanao, la avaricia de los eontrabamiistas 
de armas de fuego no se arredra ante ningún peligro, y 
además, porque ya son bastantes los fusiles arrebatados 
á los espaiíoles y los encontrados en las haciendas de los 
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frailes por Ioü insurrectos. Por eso el Gobierno no debe 
dormir solire sus laureles después de monien teneos y 
tempomies triunfos, sino al contrario, remediar y evitar 
Jos males que han engendrado la presente revolnciúii, es- 
tabJeeiendo su soberanía, más bien que sob^'e las puntas 
de las bayonetas, sobre las bases de una sincera fraterni- 
dad, que aerAn más sólidas que las del odio, venganza, 
desdén, indiferencia provocadora y ensañamiento con el 
débil. 

Dadnos las reformas político económii-o administrati- 
vas que buenainentP podéis fonf-Piler A Cuba y Pueitu 
Rico; pues dada la legendaria bul il^iiu española, no cabe 
suponer que nos las negáis porque no somos tan fuertes 
como las A.ntillas 

Y á ios ilustrados frailes que no podran ui-íiar impii- 
cialidad y veracidad en petoí ii tu ilus ]ps sui>li( n no sean 

tenaces V obcecados en iiiiiL li I I i lue nti 

existen motivos, ni per-.iii I !■ su- 

pobres victimas) A los lil i li n so 

nar en tiempos chhki ln~ | i I mirn 

oión: en adeUnti I i ' ' ini huio 

crético penmsul i i i ludo, 

teman > eviten i i i h •. de li 

constitiinón > [il i i - mi i i i i ' i i > meioí 

juramentados, cu '■lu i liildiclM i 1]píh'iiii in [uimei 
término los manuales de ba^'er dinamita 
fernales, constitución y planes quené i 
subsiguientes capítulos 
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neral contra ellos; se han torcido sus intenciones paoífl- 
cfts; y aun en gi-aniJes solemnidades religiosas, en qne 
asistían las iirinieras autovidades del Arcíiipiélago y nu7 
ineroso púulico, los predicadores [railes, el dominico 
P, iíernántlez Ai-ias y el aguatiniano íray Coco á Descoco, 

Srovocaron al pueblo tUrpino desde el pulpito, y el último 
) apostrofo, desafiáadole con estas imprudentísimas pa- 
labras: uYa que sangre queréis, sangre se <lerramará,)> 

El di|)uta(lo por Weyler, Wenceslao Ketana, q^iie ha 
medrado con su pluma descocada, puesta al servicio de 
los IValles, ha publicado, entre otros artículos y folletos 
muy iusultaotes al pais, un libelo en que coleccionó ca- 
lumnias (basta sobre la vida privada de los atacados) con- 
tra [w^ lili|iinos que escribíamos en periódicos, y & mí, que 
en medio de su rabia ha colocado al frente de ellos, me 
arremetía cruelmente, pero sobre todo, se hurlaba de la 
que él llamaba mi osadía al pedir en la misma prensa de 
Maulla spnadu(e=! y diputados por Filipinas, y en el apo- 
geo de 'íU loí iii 1 me ha prolerido estas necias palabras, 
que 1 o un 1p-_i 11 111 1 imente ya lo vé, no han caído en 
SACO I t l> h i 1 iM os derechos políticos no se pi- 

den 1 H ' 'innll'* 

|I 1 ri vfz de esa juventud florida de 

v\iif ni I il il "indonar á sus padres y espo- 

sas III I I en la más completa mise- 

in' ,1 f ni Gobierno no eche mano 

nhoi I .i|i, Comenge, Arias, Koko, 

Rptiiii nosqne han provocado la 

jii-tH II i_ 1 1 1 III I.- 1 il I III 1-^ Y vaya mirando el Gobier- 
no e~|ia I )l SI le ei tiirf.s coiivenlente'^en el catnpo de bata- 
II 1 u en el terreno de Tn.-tua's concesiones, ganar las sim- 
patía-- ilfl pais 

Cl |iiii II-.I 1(1 ifsiill 1 ftisnochado en esta época positi- 
vista <> 1 II t (isata dice ahora que la honra de 
Itafi I li I I I ^7 firmada con Abisinia? ¿Quién 
pup I I I I s infinitamente niós poderosa, no 

solu ¡ 1 jae muchas naciones europeas? 

Lo qui li i 1 mi n lo xqui es que en Italia ha triunfado el 
sentido I omuu y ahora resuita más grande esta nación 
moflían loie benévola con otra conocidamente más débil 
que elU qup si Imluci i seguido la política de mal enten- 
dido luj I I I II tendemos suprimir de una pliima- 
iH 1 1 „i> español, como tampoco el chau- 

Miii- I lí seamos que, así como elnobierno 

liel-iin I ii i I de iaLiaa de patriotas, siga el Go- 

biPiiioes lililí titii|inte conducta, porque tiene obüga- 
eiunilp' repiimii con su prudencia losarreViatosdela prensa 
fiasiera Tampoco In^lateira ha tomado á pecho sus 
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ii^raviosj^ derrotas causadas por países nacientes de A frica. 
Y, gracias íi Dios, no sólo la prensa peninsular, sino 
hasta el mismo general Polavieja, lian reconociiio q'ie lia 
sido eontrapro'iiicente la política de severa represión, y 
antes de abandonar este Archipiélago aquél gooernatlor, 
irató de rectificar noblemente su error, publicando amiilto 
indulto y dando libertad & más de 1.000 presos. Nos enga- 
ñaremos muelio si la política de atracción del general 
Primo de Uívera, si !a sigue con oerseverancia. no lia de 
producir mejores resaltados que la terrorista del general 
Poia vieja. 

V 
Programa ile In Revoluciñn 

Han tenido varios, distintos en el articulado, pero con- 
formes en el fondo. Los progresistas filipinos burgueses, 
representados en la Península por la Asodacióu hiepann- 
filtpinay en el Archipiélago por la fenecida Liga Jilípina, 
han publicado en La Solidaridad su programa, que es para- 
mente asimilisia, y para realizarlo consideraban necesa- 
rias la expulsión de los frailes y la representación fllinina 
en las Cortes, que esperaban conseguir por medios lega- 
les. Los plebeyos katipuneros abrigaban iguales aspira- 
ciones, pero consideraban poco eficaces las platónicas so 
ücitudesyse aprestaban á conquistar con Jas armas sus 
derechos políticos, única manera de conseguirlos, como 
los mismos frailes han dicho en tono amargamente des- 
preciativo y provocador. 

El primitivo programa de los líatipuneros, lo han enviado 
al señor general Blanco, y conoce ya el público, por haber- 
se publicado en la prensa peninsular. Está pobremente 
redactado, es verdad, pero indica lo suficiente sus quejas 
contra los frailes y contra los partidos gobernantes de la 
Metrópoli, que hasta ahora' no lian heclio más que servir 
los intereses de aquéllos en perjuicio del país. 

Al fln, parece ser que los deseos de uno y otro elemento 
{pudiente y proletario ó ilustrado y campesino) se ha |iodi- 
do condensar en el prof^rama (véase la pág. 34 de la pri- 
mera parte) elevarlo últimamente al Excmo. Sr. D. Fer- 
nando Primo de Rivera, actual gobernador y capitán ge- 
neral de Filit>inas. ñor el que suscribe. Cuando el gdier- 
OEidor civil de Manila designaba en la visita extraordina- 
ria de Bilibid. en 17 de Mayo, á los presos indultados que 
habían de ir á dir las gracias á dicho general por el indul- 
to, un grupo de 300 tagalos lepidio que yo fuese el que 
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hablase pi>fellus, y esta es la inejoi- pnieba de que inter- 
preto aqiiL Helineiiíe aus deseos (Ij. 

Sólo coticediendü lo justo á los insurrectos, ''e les jiodi-á 
desarmar ijuetiatnente. De lo contrario, seria necesario 
sojuzgarlos con las armas. 

Pero si ios españoles los aojuzgati y no les conoeilen lo 
qne piden en su programa, probableiriente se reprodiieirÜL 
la insurrección más breve de lo que creen los periódicos, 
qiie inlluL los poi los fiailes traían de no conceilet nada é 
los msui I e tos como si éstos fuesen tan düiiles como ''U 
ponen ni ( in ih los i|u -, I i pin ntii ii c i st \ii s(i-,ten[endii 



i o sea 1 1 fraiiismü peí se \ ei trailisnio de los 
I nenies lie U MptiojwliU) 

"VI 

^riii le-, iiii>\ ile^ deli inc^í lite re\iilncion es 
e lerr.iuoí, y pr lelii de ( lio es que cí&ísoIo 
%Tl('níle piiseen tenenos los fr-iLle>se lian le 

I I lu unto 

I , I ilicnlos 

H unhi 



ñaiia^ie qut, rill t |iut los mesi-iiie Juiíiu 
nndctas nuiíBS de langosta asolaron los 
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[>eración, han nutrido las fllas de Ja revolución, porque ya 
estaban cargados con la poca humanidad de los hacende- 
ros frailes, que en vez de dispensarles parte del canon por 
ios bajos precios ile los prodnetos ó por los destrozos de la 
langosta y de la sequía, iban cada vez más alzando la 
cuantía iJel canon. 

En San Juan del Monte, en donde se han librado las pri- 
meras batallas en Manila, me han contado que por un 
■Ío«K (diez brazas en cuadro) de tierra labrantía, pagan de 
canon a" no cuatro pesos y además exigen los hacenderos 
un aobrecánon de diez reales vellón por cada tronco de 
manga (árbol frutal) que tenga ó plante el inquilíno; dos 
reales y medio por cada mata de caña espino; 35 céntimos 
■de peseta por cada tronco de ilang-ilang, del que no se 
utilizan más que las flores. Sobrecánon que es de todo 
punto injusto exigirá los pobres inquil i nos, en razona 
que tienen arrendado el terreno, y es muy natural que lo 
■ejiploten. sobre todo, porque esas jjlantas constituyen gran 
mejora para la tierra arrendada, á favor del terrateniente 
ó hacendero. 

Dicen que los hacenderos frailes de Cavite, cuando co- 
bran el canon en metálico, imponen los precios del palay 
■ó arroz que ellos quieren, y si algiln aparcero se opone 
á seguirlos, le quitan el terreno que él tiene arrendado y 
probablemente ya mejorado con desembolsos continuos. 
Y si pagan en especie, el lego receptor pone un cavan de 
palay en una tina, y si flotan algunos granos, dice que 
contiene muchos de" esta clase sin grano ó contenido, y 
para recibirlo, lo limpian en un aventador de gran poten- 
cia, haciendo volar muchos granos buenos, que se pier- 
den para el inquilíno. Y, adeniás, no se paga el palay mo- 
jado, porque, según costumbre, se regala para el caballo 
del hacendero. Hago la justicia de que los superiores de 
los frailes deben de ignorar estas cosas de los hermanos 
legos; pero estos son una verdadera calamidad páralos 
pobres aparceros . 

Yo creo que haría bien el Estado (si no confisca estos 
terrenos como indemnización de guerra) en obligar á los 
frailes á venderlos en subasta á los aparceros en peque- 
ñas parcelas, que deberán pagar á plazos como los terre ■ 
nns realengos incultos. No olvide el Gobierno que no se ha 
alterado el orden en provincias donde está bien repartida 
la propiedad entre los indígenas. 

Veamos otro aspecto de la cuestión. Un fl|Ípino desea 
-ocupar un terreno que, equivocadamente ó por venganza, 
■quiere suponer que pertenece á !a Capellanía ó hacienda 
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del fraile, pero que en lealidad lo posee heredado de sus 
antepasados olro indigeoa. El primero va á intrigar con 
elciira, (liciéndole qiie le lian usurpado parte del terreno 

3ne él aJminislra. El cura reprende & su sub-adininistra- 
or, y por ser éste fi'ipinOj no se recata de llatnarle di- 
recta ó i nilirectamen te encubr¡(ior. Ofendido el sub-admi- 
nistrador, después de hacer presente á su amo su equivo- 
ción, por fiierza tiene que cumplimentar la^ órdenes de 
éste yetido á exigir las anualidadeti vencidas al supuesto, 
inquilino o usurpador. Este se opone, naturalmente, y en- 
tonces el que pretende el terreno paga al cura el canon co- 
rrespondiente, y con el recibo y la tarjeta de recomenda- 
ción de éste, promueve el lanzamiento del verdadero due- 
ño en el juzgado de Paz (municipal). El juez de Paz, tam- 
bién ñlipino, por miedo al cura, que podría deponarle 
Í;ubernativamente, acusándole de antiespañol 6 destituir- 
e con suf terribles intrigas, ó simplemente por gratitud 4 
por adularle, pues sólo son jueces de Paz y capitanes mu- 
nicipales los eiegiilos del cura, presta su auxilio al intri- 
gante ó usurpador, y si el legitimo dueño no levanta á 
tiempo su casita, la destrozan ft reducen á cenizas, como 
lo han hecho con !as easa^ de la familia y parientes de don 
José Rizal. 

En el caso citado todos los actores son filipinos, y aquí 
lo de la peor cuña, y el cura representa el papel de enga- 
ñado, impareialmente hablanfiío, pero le dan el papel de 
ejecutor; por eso deben evitar las Intrigas de su feligresía. 
Los iu tígenas de Cavite dicen que con semejantes il otros 
procedimientos los hacenderos frailes de aquella provin- 
cia se han apoderado de terrenos ajenos; tanto es asi. que 
cuando intentaron inscribir en el Registro de la propiedad 
sus títulos, no pudieron aceptárselos por deficientes, y es- 
tos terrenos, cuya proniedad no pueden justificar plena- 
mente los Trailes, son los que pretenden los insurrectos 
que se devuelvan por un acto enérgico de la Superioridad 
" que conlrarreste la aplastante influencia de las ricas Cor- 
pnraciones relÍHiosas en ios Juzgados, y, en general, en el 
iinuido burocrático. 

■VII 

.Vnc«'iiiiltcd dn 1» autonomín inunielpnl 

La cul|ia dct Gobierno en casos semejantes al citado so- 
bre usurjüición de terrenos, consiste en la falta de la ver- 
dadera autonomía municipal, porque el cura es el amo en 
todos los ramos por la intervención que siempre le da. 
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el Gobieniü en ias elecciones y consejos <iel Municipio, 
resiiltariilo nominales dichas elecciones, porque nacía 
valen, sino están conformes con los informes secretos 
del cura y de la Guardia civil, que suelen ser capricho- 
sos ó arbitrarios por lo mismo que no responden de lo que 
dicen. 

Es preciso que tanto ei capitán (alcalde) como el juez 
municipal (de paz), sean libérrimamente elegidos como en 
las Antillas. |)or los conceja!es(vocales dele^jados del Mu- 
nicipio), sin intervención alguna del cura; y si alguien tiene 
que informar, qué responda de la veraudad de sus aser- 
tos, para lo cual se notificarán ai perjudicado los infor- 
mes desfavorables á fiü de poderlos refutar debidamente. 

Los frailes no tienen otro motivo que su irreconciliable 
odio al progreso y al prestigio déla raza lilipina, para 
pretender la supresión de los juzgados municipales ó de 
paz, los cuales representan una gran mejora ó beneficio á 
favor de los ve -¡nos que ya no tienen necesidad de acudir 
á la capital de la provincia para dirimir sus litigios de es- 
casa cuantía. 

Poro convenimos con los frailes en un punto importante, 
y es que tienen razón para decir que los act^iales jueces 
de paz no son los más tionrados de cada pueblo, y que á 
yéces resultan vampiros en vez de jueces conciliadores; 
pero el mal no está en la institución, sino en la forma de 
elegir el personal, Kn vez de ser elegidos por los i-gnceja- 
les de! Ayuntamiento de cada pueblo como en Cut>a, los 
jueces de paz son elegido? por la Audiencia territorial en 
terna arbitraria presentada por el Juzgado de primera ins- 
taiKíia, y, naturalmente, suelen salir elegidos los pica- 
pleitos ú otros curiales de esos que, sin sueldo, pululan en 
los juzgados, 

Y si actualmente hay muchos jueces de paz que con su 
conducta dan que decir, los frailes son los que menos de- 
l>en murmurar, porque nadie sale elegido para esle cargo 
sin su informe favorable. 

Los frailes, á no ser en el mundo borocr&tico, donde con 
su dinero ejercen decisiva influencia, ya no son nadie en- 
tre los filipinos, especialmente después de la presente 
¡guerra en que se ha patentizado que nada pueden con los 
indígenas cuando éstos sacuden su yugo con las armas. 
Asi es que creo muy prudente separar al fraile del Muni- 
cipio y completar la ley municipal unificándola con la pe- 
ninsular, y habiendo perdido los frailes su prestigio, no 
hay necesidad de conservar las estrambóticas denomina- 
ciones de capitán municipal en vez de alcalde, etc.. sólo 
por contentar la refinada soberbia del destronado ca- 
cique. 
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si vamos á esperar el plazo señalado por dip.bo periódico 
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y casi toda la pi-eüsa española, imiudablemente sei'á iiiás 
«orto el camino que coíiduce á la inilependencia del pais, 
como lo dti mostraremos en el último capitulo. 

El Liberal dice que un periódico conservador ha pedido 
reformas políticas pira Filipinas. EnUinces, si bástalos 
conservadores ven la patente necesidad de esas reformas 
ó concesiones políticas, ¿por qué los liberales no las van ^ 
& pedir también? S 

Todavía no desesperamos de la justicia de la Nación; 
todavía esptramos que al fln ios partidos gobernantes sa- 
brán sustraerse de ia funesta influencia del frailismo. Lo 
incuestionable es que Filipinas ha despertado con inespe- 
rados brL_QS de su letargo de cuatro siglos largos, y tarde 
ó temprano, bien li mal, conquistará sus inalienables de- 
rechos políticos, y si Puerto Ric.o se ha hecho sagastino 
porque á ^-agasta oree deber sus conquistas políticas, Fili- 
pinas fórmala, parte del partido, cualquiera que sea, que 
le concebía sus derechos. 

El Bemmen de Madrid (2 de Abril de I8!Í7) dice: «Pasaron 
los tiempos en que el vencedor imponíala cadena de vi! 
esclavitud al oprimido. Ño es leal ni justo invocar princi- 
pios democráticos ni apellidarse liberales y sustentar las 
teorías del señorío y la servidumbre. La insurrección ta- 
gala ha sido una protesta contra elpiocederde las Comu- 
nidades que en el Archipiélago ejercen una influencia in 
concebible. ¿Hay que dar satisfacciones todavía á las Or- 
denes y sellar la paz con nuevas franquicias á favor de 
los que fueron, con razón ó sin ella, causa eficiente del 
pronunciamiento? A. tanto equivaldría pretender la cura- 
ción de un inválido mezclando con las pócimas medicina- 
les los caldos bacteriológicos que contuvieron los propios 
gérmenes causantes de la dolencia.» 

El Día dice á su vez: «La política sin entrañas hay que 
sustituirla con la política humana y cristiana en la gober- 
nación del Estado. Los mártires de una caiisu engendran 
héroes á la par que sectarios» . 

El mismo Libeml escribe después: «Las victorias de es- ■ 
tos días no pueden considerarse como una definitiva solu- 
ción, sino como un ventajoso punto de partida. El Ejercita 
y ia Marina han cumplido con su deber. Vayan preparán- 
dose ya los gobernantes y ios políticos al ciimpliraiento 
del suyo » 

Vamos, pues, ya pensando seriamente en el primer ar- 
ticulo del programa de la Revolución, que es: la expulsión 
de los frailes, confiscación de sus bienes como indemniza- 
ción de guerra, y secularización y provisión de sus cura- 
tos en sacerdotes seculares españoles y íilipinos. 

Para justificar e«ta radical medida, basta fijarse en lap. 
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i;inco re^iiun^abiliiiailes gravisiniiis que emimet'amos ife 
los [railes en la [iriinera parte (pág. 3l), y una sola de las 
cuales seria más que suflcieute para ello si se tratase ile 
oti'os países, las Antillas, por ejemplo. Pero se me antoja 
'Teer q:iQ el Goijierno, á pesar ¡Je los pesares, nos servirá 
huiles hasta liartarnosy tenerlos que vomitar el país 
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cánon, elevan el canon incesantemente y de emplear me- 
nudas ilefjales. 

8." Pi'ivilegio do exceiierse del arancel eclesiástico des- 
preciando la excomunión con que se castiga li ios contra- 
ventores. 

9." Privilegiodeoprimirimpimemeute ¡il clero indígena 
y al país en general. 
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10. Privilegio de ser secundado en su política, maquia- 
vélica de persecución y oscurantismo. 

Mientras los frailes vivan en corporaciones, siempre 
darán mucho que hacer ai Gobierno. 

Ellos, consiclara los individ lalmente, aun tratándose de 
los malos, no son tan malos como la misma corpoi-aciiin, 
porque ésta es la suma délas miras egoístas "le todos, 
de las maquiavélicas tradiciones de subyugar al filipi- 
no con el azote y con un trato desdeñoso. Se les ordena 
al salir del convento tutear al filipino, perseguir al que de- 
muestre tendencia al progreso y hundir al que no pueda 
soportar sus opresiones y desprecios. El que incurra en 
alguno de estos horrendos crímenes, será perseguido y 
hundido con todo el peso de la poderosa corporación, y 
ningún fraile, por^bondadoso que sea, se atreverá á abo- 
gar por el desgraciado, so pena de correr la misma suerte, 
como ocnrrió en iS'.tó al sabio agustino Fr. Salvador Pons, 
modelo de párrocos por sus virtudes, y, sin embargo, fué 
atropellado y az-itado por sus hermanos de hábito, sólo 
por que se atrevió á denun'íiar á su prelado provincial los 
escándalos de sus hermanos y compañeros en las parro- 
quias de Ilo-ilo. 
, Un fraile denunciado judicialmente por ñlininos, si se 
prueba su culpabilidad, se castigará trasladándole á 
Otra parroquia más imiHjrtante para sostener su prestigio, 
gue es el de la corporación, según ellos oretenden, sin. per- 
juicio de perseguir á sus acusadores. Yo no veo justicia, 
sino manera de asegurar ia impunidad de ciertos actos, 
en esto de confundir ia causa de una respetable corpora- 
ción con la de un malvado, que nunca falta en corpora- 
ciones compuestas de centenares de peisonas. Jesils no se 
desienó de haber tenido un Judas de sus doce escogidos; 
pero las Ordenes religiosas de Filipinas no pueden aceptar 
que entre ellas haya alguna excepción. En siglos pagados 
pudo haberse tolerado todo eso, pero el absolutismo ha 
muerto ya en el siglo XIX. Dad crédito á vuestros propios 
ojos y no A. vuestras Reg'as, que pudieron haber sido muy 
acentables en pasadas centurias pero nunca en la actual. 

Nos complacemos mucho en reconocer que el más malo 
de losfrailes no carece de alguna virtud; por eso, todos 
ellos, individualmente considerados, merecen nuestro sin- 
cero respeto, y yo» hablando individualícente, no tengo in- 
conveniente alguno en que sigan desemnpñando como se- 
culares sus curatos, que hayan sido debidamente adquiri- 
dos; asi podrán ser malos, pero también podrán ser corre, 
gidos, y los buenos podrán ejercer sus actos benéficos. 
Pero corporaciones ricas, y como ricas poderosas en el 
inundo burocrático, que no tienen más objeto que ir siste- 
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málicaniente "íotitra todos los intereses lie toiíos los ele- 
mentos del país y aun contra el Gobierno, si éste dicta de- 
cretos deseen tralizadores ó de ¡n'ogreso, siempre serán se- 
milleros de discordias sangrientas, dado el constante ade- 
lantamiento del país en todos los ramos. 

Los frailes actuales no tendrán inconveniente alguno en 
repartirse ios tesoros acumulados por sus antecesores ai- 
disolverse las corporaciones y sólo temerán que el Go-- 
liiern se ncau e de eso es o e o ué arreglo pro- 
puesto po los í a e n a ep a a e ob erno, dada la. 

- -' - - nsulaí Sobre 

ada pevderia 
endito sus te- 
poder gober- 
e o, desapare- 
e e provocador 

a e ia fácil redu- 
e n en los coli- 
gan o es á devolver 
ti que por error 
o A a erla también 
a e a lusas del ac- 



idas mismas concesiones políticas, administrativas 
y econúmicas hechas & las Antillas. 

, V (lur i\iií' nos las vais á negar? Evidentemente porque 
(1.1 '¿ijiiKis l.íiii fuertes como las Antillas y porque carece- 
mos l>nr ;ilii)r'a líe Estados Unidos que nos apoyen en todo, 
y eutoiicoí', fdónde está la cacareada liidalcuia española? 
¿Consiste óslá en ser dura y egoísta con la débil Filipinas, 
mientras son para las Antillas contundentes, linicainente, 
aquellas melosas palabras de Sag;asta, por ejemplo: 

«Demostrar prácticamente lo mismo á Cuba que á Puer- 
to Rico, que la Metrópoli quiere que ellos se gobiernen 
con libertad en todo cuanto no afecte á nuestra sobe- 

¡Ab! ¡Desventurado pueblo filipino! ;SiMo pueden mos- 
trarte el pasaporte gubernativo de deportación, el fusil, ó 
peor aún, el bejuco del fraile! ¿Siempre seremos débiles? 
iNo encontraremos alguna nación que nos tiéndala mano? 
Esto es lo que debe el Gobierno pensar seriamente y 
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pronto, pocfiue el tiempo y el progreso api-emiaii y vuelan 
en alas <le la electricidad ( t). 

Toda insinuación sobre la pretendida infancia de Filipi- 
nas es iíiteresaiia y [>agada por el opulento fraile (S). Si el 
Gobierno á pesar de la realidad de las cosas, y sobre todo , 
de la triste realiJafl de la presente guerra, se deja enga- 
ñar conscientemente, algiin d!a, acaso no muy lejano, se 
encontrará, no con un niño, sino con un terrible enemigo 
hecho y derecbo. Si sólo con machetes y sin la direcciOtí 
de los elementos pudiente é ilustrado, los campesinos ig- 
norantes han puesto é, España en grave conllicto, obligán- 
dola á movilizar un ejército de 40.000 hombres y una es- 
cuadra de más (te diez buques, ¡qué será cuando cuenten 
con algo más que machetes y con el concurso y dirección 
de lüs elementos rico é ilustrado del pais? 

Lo principal seria hacer extensiva á Filipinas la Consti- 
tución de la Península, y con la representación en Cortes, 
la unificación de leyes y la libertad de la prensa, desapa- 
recerían no pocos atropellos, abusos é inmoralidades, que 
son los que van ensanchando las distancias enti-e España 
y Filipinas. Con ia inmunidad parlamentaria y con la 
libertad de asociaciones, indudablemente no hubiera esta- 
llado la presente insurrección ni el líatipúnan hubiera po- 
dido afilar en la somhr* sus machetes. La tiranía siemiire 
ha determinado terribles conspiraciones y sangrientas in- 
surrecciones. Los frailee , para oponerse al planteamiento 
de la Constitución, no encuentran otro pretexto que e! de 
que el país no está aún preparado. Eso es muy falso, y lo 
cierto es que odian dicha Constitución y no la quisieran ni 
para España misma porque trae luz, y cuando tanto ho- - 
Tror muestran á ésta, tendrán mucho que ocultar á Es- 
paña, como que son la causa de sus actuales desdichas en 
este Archipiélago y de cuantiosos sacrificios en vidas y 
dinero que ahora tanto necesita en las Antillas. 

Las i!iáj=5-94:ag victimas de la presente revolución han 
sidp-íós frailes, habiendo sido asoladas todas sus hacien- 
4^S é innumerables conventos, porque sepan los reveren- 
. dos frailes que el pueblo lilipino se ha hecho su enemigo 
desde el momento en que ellos han considerado incom- 
patibles con sus intereses ei progreso y el bienestar del 
pais, ¡Qué error el de los frailesl fQu6 perderían ellos con 
aceptar la Constitución? Indudablemente los primeros Se- 

I ol mismo mea del uño 
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administrativas y económicas; perü no íiorrorosameiite 
motiladas. Sólo por servir á los frailes. Y esto digo, por- 
que las leyes penales, civil y militar, como nada tienen 
que ver con los frailes, se íian heclio extensivas á este 
país c&si intactas, excepto en lo que so^ílienen la intole- 
rancia religiosa. 

Con la aplicación <ie las leyes peninsulares, tenemos casi 
concedidas las autonomías provincial y municipal que re- 
claman los insurrectos, los cuales están escandalizados ó 
irritados con los extraordinarios privilegios de los frailes 
para entrometerse en los asuntos del municipio y (le la pro- 
vincia. Y respecto d la autonomía colonial administrativa, 
con traer aquí la prometida & las Antillas, todo estarla fá- 
cilmente resuelto (I). También se podrá empezar con la 
Cámara colonial propuesta por el exgol>5rnador civil de la 
Laguna y periodista, D. Federico Ordas y Avecilla, !a cual 
se formarla por la Junta lIi= ^riim. l.i i ■.::, |ii'elado-i y pro- 
vinciales en su décima parí''. ■ ''-,( antes por es- 
pañoles y lilipinos de arrai.-i'. i ■ iu tomar parte 
en ella los empleados y fun'i jiik nt- iimdh -(w, procurando 
en todos los ramos introdufiii' la dusc^nirrtli/.ación y sen- 
cillez para evitar inter-ninaliles expedienteos. Pero entién- 
dase bien que dicha Cámara no ha de ser una especie de 
Tribunal déla InquíFición, como la desean los frailes con 
sus nretensiones de serlos únicos conocedores del país que 
pudieran gobernar y legislarle Entiéndase bien que dicna 
Cámara lia de tener sólo aquel objeto de descentralizar, 
muy secundario con respecto ala representación filipina 
en Cortes, á la cual se encomeodará la alta íi-calización 
política y todo lo que sea muy importante al país. 

Cámara colonial compuesta por frailes y funcionarios 
públicos no traería nada bueno, é indudablemente sólo 
servirla para alterar el orden publico con sus abusos y 
para crear con sus oscurantismos dificultades á la expedi- 
ta acción del Gobierno metropolitico y del general del Ar- 
chipiélago. 

3CI 

Abolición de la diferencia ele razas. 

Cuando la Couiisión de |ire-íus políticos indultados fui- 
mos— 2li de Mayo— a dar las gracias al General Primo 
de Rivera por nuestra libertad y éste dijo que le ayudára- 
mos á pacificar el país, le contesté que haríamos cuantos 
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esfuerzos posibles con este objeto, comunicando á las ma"- 
sas su cariño al pueblo filipino; pero que el país sentía tuu- 
clio haber notado en la prensa peninsular, que a pesar de 
tantos ríos de sangre «pie liubimoa de verter, todavía no 
nos daban esperanza alguna ile conseguir nuestros ideales 
políticos. 

Entonces el Sr. Primo de Rivera me preguntó:— ¿CJué 
ideales son esos?— Se condensan, üxcelentísimo señor, en 
nuestra asimilación política con la madre patria. 

—Pues á eso he venido; represento aquí amplio, perdón, 
absoluto olvido de lo pasado y la supresión de la diteren- 
eia de razas: yo trato al mAs pobre filipino ni más ni me ■ 
nos que al más rico español. Ya no habrá, diferencias, se- 
remos españoles todos. Pero como todavía estamos en 
guerra y consideramos á ustedes como enemigos, se po- 
dría interoretar por debilidad las concesiones. De modo, 
que apacigiiemos primero el país y después veremos lo 

3ue liay que hacer. Entretanto, estén ustedes segurísimos 
e que les quiere niuelio la Nación, y especialmente Su Ma- 
jestad la Ueina. quien á mi menor indicación se apresuró 
gustosa á conceder el indulto. 

Esperemos, pues, de las solemnes promesas del ilustre 
Marqués de lísteJIa, y no tenemos motivo alguno para des- 
esperar de conseguir la equiparación del Ejército y déla 
Marina insulares con los peninsulares, teniendo en cuenta 
que indudablemente ¡lor estas diferencias muchos milita- 
res se lian unido á los insurrectos, y máxime considerando 
los valiosos servicios de la infantería indígena en la pre- 
sente guerra, que ha compartido con loa peninsulares los 
ga^rilicios y penalidades de la campaña (i ). 

Para que existan lazos de verdadera fraternidad entre 
españoles y filipinos, establezcamos igualdad en los bene- 
ficios, ya que los filipinos la costean. 

Actualmente no se comprende cómo es que, siendo los 
escribientes fiiipinoslos que llevan á término los ex podien- 
tes judiciales y administrativos, tengan tan estrecho hori- 
zonte en que 'dirigir sus naturales aspiraciones; así es, que 
los (irincipales jefes del Katipúnan son escribientes de ad- 
ministración, ,Tuzffado y del comercio. Se remediaría todo 
esto dando á los filipinos participación en los empleos pú- 
blicos, como en las Antillas. Muchos de ios empleados pe- 



(1) iTriste dPserKiiño! Siguió Ib diforenüia de rnzna, y par» no d 
ol prestittio debido al Hoeimittnto defllipinoe niim. 73, no sólo se 
Im nugndit el corbatín da San Fernando, queseganó horúicamanto 
clTlosastre de Novelóla, de donde solo unos cuantos Tiiin salido C' 
lidií, finii lueiiUiniHmeiito fin' d ¡suelto.^. Voioi'osto'ioc del outor. 



,Google 



,Google 



,Google 



ninsularea, que pai'ciben de suelilo má^ de SÜ pesos al mes, 
como loilos ios oficiales de Negociado, se podrían sustituir 
con filipinos de ÜD, .T», 40, 45 y 5') pesoíf, y asi se consef^ui- 
ria la deseada economía en los iíftstosde personal. 

3CII 
lileonoinía. — Castos itiútllt^n. 

A la vei'dad no sentii'ia tanto el pais las conti'iljueionea 
actuales, si se viera en qué se invierten, l'ero, íiesgracia- 
damente. todo lo absorbe el personal de empleados, mu- 
chos de los cuales son ¡nútiies é innecesarios, y se podría 
suplirles, como acabamos de demostrar, con empleados 
filipinos, acaso más útiles, que perciban menos sueldo. 

También los sueldos de la oficialidad y de los jetes del 
Ejército y de la Marina son excesivos, como que son el 
doble más la mitad de lo que percioen en la Península, y 
hay que rebajarlos con nuevos descuentos de 20 á 30 por 
100, dadas las estrecheces del Tesoro (lupino. Que son ex 
cesívosesos sueldos, lo prueba el que siempre haya en la 
Península muchos aspirantes a pasar á-este país. Pero 
no vaya á creer nadie que s .mos enemigos del Ejército y 
de la Marina cuando en esta mismi Memoria pedimos se 
mejore la suerte de la clase de tropa. 

También absorben mucbo dinero las expediciones mili- 
tares á Mindanao. Jolóy Carolinas, que hasta ahora re- 
sultan completamente infructuosas al Estado. Es ei eterno 
pretexto para agotar inútilmente, por no decir otra cosa, 
los recursos del Archipiélago. Ei General Weyler ha con- 
fesado que no merece la pena conservar i.'arolinas, por- 
que nunca podrá resarcirnos de los gastos. El país desea 
que lo que hoy se gasta en Mindanao é islas adyacentes, 
se emplee en puentes, carreteras y construcciones de fe- 
rrocarriles, porque envidia las posesiones inglesas vecinas 
por sus adelantos en este ramo, siendo asi qne Filipinas 
también esta dotada de sobrad.is elenientos para ello. 

Las snarniciones de Mindanao é islas contiguas se po- 
drán sostener con nuevas contribuciones que se impongan 
á los moros. 

Vamos á desarrollar primero las indnsl;rias y el comer- 
cio en Luzón y Bisayas, creando los ferroearilíes que son 
' ■■ Y cuando estén ya desarrollados, 



habremos ya conseguido atraer á las provincias los capi- 
tales europeos y americanos, y entonces podremos ya de- 
dicarnos á mejorar la situación de las islas del Sur, si es 
que el comercio no lo habrá mejorado ya por interés pro- 
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fiiü, si S9 declaniii piiortopí francoí; cumo asiiHisiiiu otros 
'le Liizón. 

¿,Qiié razón hay para no saeai- á subasta tocto el pian lie 
te r rucar piles en Luzón? ¿Se trata de conseguir economía 
de algunos miles de pesos? Pues buscada en el presu- 
puesto de la burocracia, pero no diflcultar más la acepta- 
ción de las obras ferroviarias que tanto necesitan la agri- 
cultura, el comercio y la industria del país. 

¿CtJmo se comprende que los curas párrocos y sus coad- 
jutores perciban sueMo del Estado y todavía c>ibren dere- 
chos parroquiales ¿i. los particulares, siendo asi que el Es- 
tado no percibe nada de esos dereetios'í ¿O es ([ue el Esta- 
do es una fuente inagotable de donde todo el mundo se 
cree con derecho á sacar agua? 

Pues ahora, esa fuente ya se airotó, como que ya ha 
contraído enormes deudas y deben cesar los privilegios. 

Los curas han de percibir sueldo del Estado, pero los 
derechos parroquiales se pagarán en papel sellado al Es - 
tado, y asi desaparecerán las eternas disensiones (1) entre 
el pútilico y el cura párroco, que siempre cobra más del 
arancel eclesiástico á pesar de la excomunión con que se 
castiga á los que cometan exacciones ilegales. Ü si no, 
parcibirán esos tíerecUos parroquiales precisamente con 
arreglii á dichu arancel, para evitar nuevos conflictos, pero 
el Estado no tes p*igará sueldo. En ese caso desaparecerán 
las estadísticas escanilaiosamente desfiguradas con enor- 
mes aumentos de población. 

También debe suprimirse el socorro ó sueldo de los mi- 
sioneros en las rancherías de igorrotes. poroue esos mi 
sioneros tampoco hacen nada, siendo asi que los igorrotes 
con un poco de celo evangélico, se podrían civilizar fácil- 
mente, porque lienen espontánea afición á la vida civili- 
zada, como que ellos suelen solicitar voluntariamente y 
aun costeando ellos los gastos de la gestión. 

Los frailes agustinos suelen enviar misioneros muy jó- 
venes, que en vez de civilizar á los monteses, les barbari- 
zan con sus atropellos y con su conducta nada cristiana 
ni moral, como se puecle probar con algunos expedientes 
de violación, estupro y maltratos de obra formados contra 
ellos. Repetimos que los monteses tienen mucha afición á 
la vida civilizada y suelen solicitar su formación en pue- 
blos civiles, como no hace mucho ha ocurrido con el pue- 
lilo de Salcedo, de llocos Sur y otras muchas rancherías. 

(1} EbUis Uissnsiones fiiuroii miado las priiicipalce caufaa de la 
revolución; y tanto es«BÍ, qu» lúa progreaistaB fllipinoB hidtron una 
tirada ospeciat de diiíhc anvncel, que repartieron gratis entre el 
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Da gusto leei' las Cartas de Mindanao (Je los PP. jesuítas' 

fiorciue se ve eti ellas verdadero celo y desinterés apostó- 
ícoa, y opino que las Misiones, al menos las pOÉ' crear, de 
llocos y Abra, se ilebeti olVecerá los PP. Jesuitas sin pres- 
tarles 'socorro alguno en metálico, pero aprobando las 
cuestaciones voluntarias que ellos coumigan de los igorro- 
tes, que ya csnseguirán, porjue conozco mucho el terreno 
y el gran interés de los igorrotes en instruirse, como que 
ellos pagan á maestros privados que les enseñan á leer y 
escribirá sus iiijos. 

El que suscribe, que es iloeano, ha vivido con ellos en 
Abra, y lo que ha escrito sobre la vida de estos monteses 
ha revelado muchas noticias interesantes, antes descono- 
cidas, y ha merecido ser vertido al alemán por el Boletín 
de la Imperial y Real Sociedad Geográfica de Viena. 



El Dr. Rizal, idolo del KatipiXiian. 

Atiora, Exemo. Sr., voy á revelar ia terroriilca organiza- 
ción d" la tenebrosa asociación de los Bi.on del pueblo, lla- 
mado Katipu.nan; pero para que sea completa esta J/enio- 
riay pueda V. E, formar cabal idea del origen y fines de! 
elemento que se ha levantado en armas, es preo.iso escri- 
bir y hasta pintar, con el mismo cariño y devoción que los 
tagalos le profesan, al Dr. Rizal, que es su idolo y su ban- 
dera, pues liarlo lo sabe V. E. que el historiador ó narra- 
dor muchas veces debe asimilarse los mismos senlimien - 
tos del objeto que desea retratar i>ara conseguir viva flde 
lidad. 

En efecto, no se escribe ia vida de Rizal; hay que can- 
tarla, como diría Lamartine. Para ello se necesita ser Otro 
Kizal, su propia inspirada musa, pero para mi objeto, con- 
tentémonos con lo quedé mi tosca pluma. 

Cuando las balas españolas extinguieron aquella vida"!; 
taii preciosa, tenia José Rizal unos treinta y siete años de , 
edad; desde su infancia demostró siempre un gran («.lento, 
y siendo estudiante del Ateneo Municipal de Manila, ganó ' 
en brillante lid, con una poesía suya, la pluma de oro que 
ofrecía el Liceo de esta ciudad. Era doctor en Medicina y 
en Filosofía y Letras, y desde un principio vióse rodeado 
de una justa aureola de popularidad por su talento, por su 
dulce carácter, por su amena conversación, por su valor, 
apuesta figura y destreza en el manejo de las armas. Y esa 
popularidad subió de punto cuando supo reunir y presentar 
en unas novelas escritas en lengii<íjft correcto, ete;¡rante y 
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' iiehtiun El la/ga- 
.io :in> la lazoaá 
1i( !B)sfrailí'=! COJI^ 
(lennQ lo a It fa- 
iniiíadeRi/iil 'i s i 
lan/ai/i lie! tiiie- 
rio \ (.umuista se 
11 ujiíM 1 i Manila, 
p„r,|n, ,1 Uiua- 
HiiptUo iba I ■^er 
por U iLu^iA.seiJe- 
cíaró abandonada 
811 CBttsa y tinie- 
ron qiis desti ozir 
^ qaeraai siis ca- 
sas t«U8íinil() h» 
^lomplsta lalnade 
psta familia, alga- 
>iOf de i-iiirí^ iniiVLiluu'í fiiprüM ademán doportttdos 

Rizal e'*taljR enlunces pí\ el pvtianiepo, doniie ¡e era ya 
imposible (ontiftUH-r cnn li ruina dicha > noticioso ds i» 
lectitiii del entonces g ilpinftiiorRenpial de tjiífHnas, «¡e- 
üor nesouj.il ie escribiii rnanifeslanilo sa-,/|eiPOS devo!- 
%ei' isti país natal, jitomplienilo no metersie en jinlitea, 
r■í^n Ul que se s^rantiza&e au libertad Dk lio gnnoial ac- 
' edió & ello, y Rizal He-.embafe6 en Manda en 18'>2, [iPiO 
PT) pI equipaje de sn Uei mana s^ han éii onliato impi«- 
sos snbver'-nosíliiseeuii «e decía un olici^ide ' -iralímp 



déla ms'l'i'l 



11 nilpina 



U"! '^'' lia ) robado dnapun» (jiie t5tiia o seinyaníis hiíjai Buhvers. 
vmi han SI lo impresa!, p't Á eatiWnm cuto tipoj^ráato il» li ' pi 
drHsagnatuiDadt Mainhon para itribuirlaa liitpi il 1"3 !>r-iír.>8lflU 
tihpinoa Eljuei-br BodrisuL/ íijrn/ surpr""!!^ '" raismoa m> 
líos y noBa.bemo9in qua lia loiiiiloá parar el 'KpedfPnU qup- liabí 
inroaSo de amierd? on IJ 'pujoJ 
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ros, sobrino del Arzobispo Nozateda, fiagado (jor los frai- 
les, los metió para perderle); Despujol se creyó burlado y 
deportó á Rizal á, Dapítan (Mindanao), donde lo pasó bien 
«jerCiendo su profesión de médico. 
Cuando se descubrió el complot katipunero, se hallaba 

Sreso en Manila, & donde iiabia sido trasladado por orden 
el genera! Blanco, de quien solicitó permiso para pasar á 
Cuba de médico militar, como dice el mismo general en 
su Memoria. 

Rizal íué enviado á la Península, como hemos dicho, 
para ir á Cuba; pero después hubieron de devolverle á Ma- 
nila por los graves cargos que habían resultado contra él. 
Un mes después de su llegada, se falló su causa En el 
acto de la vista, al que asistió numeroso público, dijo Ri- 
zal'ciue lamentaba los actos de salvajismo atribuidos Al 
Katipúnan, si es q'ie eran ciertas las acusaciones del au- 
ditor do Guerra, y aseguraba que ni él ni Otro filipino ilus- 
trado podía aprobarlos; pero ya que el frailismo en sus 
violentas convulsiones de muerte deseaba y tanto pedia 
■su cabeza, gustosamente se la entregal>a á cambio de un 
poco de clemencia á favor de aquellos que, imbuidos de 
sus ideas, se lanzaron al campo. 

Estando en c^tpi 11 a, escribió la siguiente despedida, que 
dejó escondida en la aceitera de la cocinilla económica 
que le liabia llevado su familia. La inserto aoui para que 
se vean los verdaderos ideales políticos del autor, que 
siempre se vistieron de ropaje poético, como la política de 
Víctor Hugo, el gran poeta del siglo, que con su lira derro- 
có el trono de los Bonapartes y Orleanes. 
A FILIPINAS 
l.\dios, patria adorada, i'egión del sol querida! 
¡Perla del mar de Oriente, nuestro perdido edén; 
A darle voy alegre la triste, mustia vida! 
Si fuera mas brillante, más fresca, más florida. 
También por tí la diera, la diera por tu bien. 

Rn campos de batalla, luchando con delirio, 
Otros te dan sus vidas sin dudas, sin pesar, . 
El sitio nada importa: ciprés, laurel ó lirio. 
Cadalso ó cam,)^ abierto, combate ó cruel martirio, 
Lo mismo es, si lo piden la patria y el hogar. 

Yo mueno cuando veo que el cíelo se colora, 

Y al fin anuncia el día tras lóbrego capuz, 
Si grana necesitas para teñir tu aurora. 
Vierte la sangre mía, derrámala en bujo hora, 

Y dórela un reflejo de su naciente luz. 
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MÍ5 svieiíos cuando apenas un niño, adolescente. 
Mis sueños cuando joven, ya lleno de vigor, 
Fneroií el vene un <Ua, joya del rtiar de Orienie, 
Secos los negros ojos, alta la tersa frente. 
Sin ceños, sin arrugas -ni manchas de rubor. 

¡Ensueño de mi vida, mi ardiente y vivo anhelo! 
¡Salud! te grita el alma r|ue pronto va & nartir. 
¡Salud! .. ¡OIi! ijue es hermoso caer poruarte vuelo. 
Morir por darte vida, morir bajo tu cielo, 

Y en tu encantaila tierra la eternidad doruiir. 

Si sobre mi sepulcro vieses brotar un dia 
Entre la espesa hierba, sencilla, humilde flor, 
Acércala á tus labios, que es flor dei alma mia, 

Y sienta yu en mi frente, bajo la tumba fría. 
De tu ternura el soplo, de tu hálito el calor. 

Deja á la luna verme con luz tranquila y suave. 
Deja que el a!l>a envíe su resplandor fugaz. 
Deja gemir al viento con su murmullo grave, 

Y si descienile y posa sobre mi cruz un ave, 
Deja que el ave entone su cántico de paz. 

Dojí que el sol ardiendo las lluvias evapore 

Y «I ci'ld tornen puras con mi clamor en pos, 
npjíi qiu; un ser amigo mi fln temprano llore, 

Y en his si'renas tardes, cuando por mi alguien orfc, 
Ora también ¡olí patria! par mi descanso á Dios. 

Ora por todos cuantos murieron sin ventura, 
l'or dantos padecieron tormentos sin igual, 
l'or infelices madres gimiendo eivsu amargura. 
Por huérfanos y viudas, por presos en tortura, 

Y ora por tí que veas tu redención final. 

Cuando en noche oscura se envuelva ya ei cemen- 
[terio, 

Y tan sólo los muertos queden velando alü. 
No turbes su reposo, no turbes ei misterio. 
Tal v.'z acordes oigas de cítara ó salterio: 
Soy yo, querida patria, yo que te canto & tí. 

Y cuando ya mí tumba, de todos olvidada. 

No tenga cruz, ni piedra que marquen su lugar. 
Deja que la are el nombre, la esparza con la azada 

Y mis cenizas, antes que vuelvan á la nada. 
Til polvo de tu alfombra que vayan á formar. 
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¡Entoníies na<ia importa me pongas en üIv(í]o! 
Tu atmósfera, tu es|mcio, tus valles cruzaré. 
Vibrante y limpiti ñuta seré para tu oíilo; 
Aroma, luz, colores, rumor, canto, semillo. 
Constante repitiendo la esencia Je mi fe. 

¡Mi patria irlolatratia, dolor 'le mis dolores. 
Querida Filipinas, o^e el postrer adiósl 
Ahí te dejo todo: mis padres, mis amores: 
Voy á dó no hay esclavo-J, verdugos ni opresores. 
Donde la fe no mata, donde el que reina es Dios. 

¡Adiós, padre"? y liermanc?, trozos del slitia mía, 
Aihigos de la infancia en el perdido liogarl 
Dad gracias, ya descanso del fatigoso <!ia. 
¡AiUós, dulce extrangera, mi amiga, mi alegría! 
[.\diós, queridos seres!.. ¡Morir es descansar! 



Era una plácida mañana, á las siete, del 3Ü de Diciem- 
bre de 189^, cuando el doctor Rizal se dirigía al cuadro de 
soldados, que estaba formado en el campo de líagong-ba- 
yan, para ejecutar su sentencia. Y al entrar en él, se detu- 
vo, se reconcentró en s¡ mismo, y después ils breve mo - 
mentó, dirigiéndose á la tropa, les (.¡jo: 

— ít>'reéis matarme? Js en^íañáis. 

Al fin recibió la muerte sereno y risueiío como lus már- 
tires, diciendo: 

■ — Conswmatun est. 

Las balas respetaron su cabeza. 

Hé aquí concisamente apunta la la vida política de Riza!, 

¿Acertó líspaña f isüándole? Todavía se murirmra sobre 
la justicia de su muerte; pero indiidablemente hubieran 
acertado más los españoles perdonándole la viita, pues en- 
tonces habría que contrastar su gran popularidad con la 
magnanimidad española. Al menos no creo que se haya 
ganado nada con su muerte. Al contrario, para el obser- 
vador impaccial. sóbrela estrechez de miras y sobre la 
sequedad de corazón de su Tribunal, se eleva y pronto se 
elevará (!) en las leyendas del pafs, la simpática y gallar- 
da figura de un joven, que en aras de su patria, sacri- 

<I) Así eaccllilayoenlildeEivurode 1«97: ahora ya se lia Glcvado. Eii- 
tTdloa pilmemH autuaile.la Revoluciíiu triiiufanlti, en Diciembre d>t8'.'l'. 
foB tandil' ¿ la inainotia Sel Dt, Rizal, solenmeB fimoriüeB en todo el Ar- 
chlpiélaga en al día dal aee'indo aniversario de su gluriosa muerto, y 



lOpiuallEñ la cIruulH' 
Jueves y Viernes flaim 
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I¡có su KJ'aii tálenlo, su numen, su valuí-, su carrera, la 
fortuna Je su familia, su juventud, su vida y, en Un, hasta 
sus pasiones naturales. 

He ilieho que hasta sus pasiones naturales sacrificó á su 
patria, porque si Rizal hubiera pretendido la mano del 
mejor partido de Filipinas, la habría conseguido fácilmen- 
te; y, sin embargo, no pensó en contraer matrimonio, in- 
dudablemente por no causar la desgracia de su familia 
en el funesto fin que é\ entreviera, y sólo in articulo morlig 
se casó con una extranjera que habia sido su amante, y 
asi patentizó que no odiaba ala raza blanca, como pre- 
tendieran bus enemigos los frailes, que están muy intere- 
sados en hacer creer que los insurrectos no odian á ellos 
precisamente, sino á toda la raza blanca; lo cual es una 
(calumnia como otra cualquiera de las que ellos suelen in- 
ventar para conseguir sus lines. 

3C1V 

Origen y organización del Katipunan. 

El general Despujol ba sido modelo de los gul>ernadoref; 
que necesita Filipinas, por sus acertadísimas disposicio- 
nes, y sobre todo, por su gran actividad en acometer 
liis obras públicas; sus ])royectados presupuestos, y en ge- 
neral su plan de gobierno, no podían ser mejores; fomentó 
la instrucción pública, reprimió con mano firme las in- 
moralidades, y por esto consiguió en pocos días inspirar 
protunda admiración y agradecimiento al pueblo filipino, 
que le aclamó con delirantes ovaciones en Jas fiestas ono- 
másticas de él y de su señora esposa. Pero fué lástima 
que no poseyese también sagacidad política, y como polí- 
tico no se portó sino como un desgraciado y terrible Don 
Quijote, por no considerarle loco, como !o aseguraban los 
frailes. 

Para ganarse las simpatías del elemento filipino, provo- 
có el odio de los frailes, sin necesidad, ignorando el po- 
der del dinero de éstos en Madrid. Cuando viú que esta- 
Imn ya por derribarle, hizo un cambio de frente y deportó 
á Rizal y sus admiradores. ¡Lamentable error! En política 
no caben términos medios, y con eso, sólo logró ser nd la- 
do de todos, á pesar de sus extraordinarias dotes de go- 
íiernador ¡Lástima grande fué, repito, que se haya meti- 
iloenpolltiral 

I^ deportación de Rizal se hizo con encarnizamiento: 
eii plena Gaceta de Manilu se le infamó, denigrándole con 
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Locieito es que la gaña df D„spu|<)l<'on m tlií'il.ptovo 
cCilainiiipnai líiti ie 
ios admiraiiiirp-- de 
c^tfi log < nales Ííp 
Saroii a juigai co 
mo pórfitio al Go 
be mador general 
pues habiendo stp 
garantizaio !a se 
guridad pefíoii i! <\f 
aquél, lo que ípIho 
haber hecho ei a 
obligarle & vol\eL 
& Hong Kong 

De esta incfigna 
cíonnacióelAaí iiv 
íafísan Kagalang in 
tang Eatti «man n mg 
manga ínaknanglia 
yan (Soberana y ve 
nerable Agociacn^n 
de los Hijos del jhis 
Ho) Y aiui bP ve 
que es funesto atro 
paliar aun a los iiii=! o ttAUNti i-tí jaena 

inofensivos porque Funtudor ¡i m ^ttilanlcl 

peqa«ñas caufai^ « 

pa&lan deteinimai gran les \ fatahsimos efectos, como 

se «videncia en el caso presente 

Esta a'>ociaci6n tema por objeto rediiiMr á l'ilipiaasde 
SIS tiranos esto es dp los fraile'SBoUmente «i el éobier 
no no hacía Lau<ía t >mún con ellos \ de España, si esta 
Be empeñaba PH sostener apoyara eniiquecerá los ipr 
dugos del p'^i'. Sin sal eilo Ri/al el luitmimaii le ai lamíi 
•-u piesKlente hoiioiauo 

Duiante el man lo Itl í^sneial Teiiei j ios pr ini ipales 
fit ManiH, aprovei-hanlo U oíAsun dp qup eien i \n de 
Tlireí tor general \ GitiPiniJii cuil je Mandi Ijs señores 

Benigno QiuroKft Ballesieíos ^ I) Jost Centeno, res 
p ctnimentP ppf'íunis muy teclas v que simpatizaban 
i in la justicia lie MIS quejas se atteueron amanifestar 
n%á aquel ftibemadoi general previa anuencia de éste 
ppco en vez de ser escuchados, 1 >s mamfestantps fueron 

1 la cáreei procpsadiis por cilurnnia 

Despuf-s publicaion los fiiipmos residentes en Barcelo 
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iift, et pei'iiilicu ./.(í Solidaridiul, que su (lacia eau de las 
quejas y a-í,)H'A(;io íes a-iimilLStas del oals; pero éste, como 
ios Hbros fié líiía!, qae tenían igual fid, fué prohibido en 
Filipinas. Poi'eso, en uno de los iin,3resüs claadestinos 
que circularon en 189i), el pueblo anónimo se quejaba de 
que las autoridatles les persiguiesen sólo por manifestar 
sus agravios; pedían diputados á Cortes, liacian presentes 
al Gobierno es;>añol los alropeltjs que recibian de los frai- 
les, y le sn'ilieaban los cortase. «Pero— anadian— si ve- 
mos que el Gobierno no nos liace casOj sino que ayuda á 
nuestros esbirros, eiitoitces diremos con el Dante: Peried 
toda esperauza.il 

Los frailes han conseguido confundir su causa con la de 
Kspaña, y viendo los patriotas que hasta Terrero y Des- 
pujol, que por su rectitud les hablan inspirado eontianza, 
al fin les perseguían, de antifrailes se convirtieron en an 
tiespañolas; pero con la política de justicia y de atracción 
de V. E. (I) se hubieran desarmado, como indudablemente 
lo hubiese conseguido el general Blanco, si los frailes, 
con sus infames invenciones y calumnias, no sé hubiesen 
metido para apresurar el estallido de la insurrección con 
las prisiones y torturas de los katipuueros y no katipune- 
ros: porque los asociados habían aplazado indefinidamente 
el levantamiento siguiendo los consejos de Rizal. 

Í¡1 Katipúiian fué ideado y fundado por Andrés Bonifa- 
cio. Deodato Arellano, Teodoro Plata, Ladislao Diua, y 
Valentín Díaz en el mismo momento de la deportación de 
Rizal en \a^2 Bonifacio era, como he dicho, almacenero 
lie una fábrica de ladrillos; Arellano, escribiente de. la 
Maestranza, fué el primer presi lente del Consejo Supre- 
mo; y los tres últimos eran oficiales de mesa ó auxiliares 
lie los secretarios judiciales ó escribanos. Entre ellos no 
hay ni uno solo rico ni de carrera académica, y empeza- 
ron siguiendo s.i sentido común. 

Adoptaron al principio las fórmulas de la masonería, 
dero simpüHcándoías para adaptar al grado de cultura de 



CD TerdaderainentH el general Primo de Itivtra ee portó Lien en 
un principio; peco lúa frflilea la miilearon abriendo un» auscripción 
públicn para regalarle, no una espada du honor ó un monumento, 
sinoalgunoamilloneBdepeautftB, Desde ontoncea hiao un cambio de 
frente, y publicó un bando en que aondenabn á la deportación hasta 
ji los que carecían de cédula persona!; fusiló á dieatro y siniestro en 
MarEo de 1888, y al paso que conservó en Is deportación i, muchos 
condenados por declaraeionea falsas arrancadas á fuerza de tormen- 
tos Inverosímiles, iiieluyó entre \osinduItadoB á loa gue habían em- 
pleado esos medios infames para condenar á muchos inocentes. Nota 
liosterior. 
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loa asociados que pertenecían al pi-oletariailo y campesi- 
nos. Cada socio tenia obligación ile catequizar á dos com- 
pañeros paca formar el triángulo; pero óstos no se cono- 
cían y sólo se entendían con el iniciador. 

En una nueva localidad <ie propaganda se empezaba á 
íormar un triángulo llamado Hasik, que signiHca semillero 
ó plantel. 

Poco á poco filé tomando incremento y tuvieron que 
romper el secreto, liaeiéudose conocer mutuamente los 
asociados, y formaron tres arados. 

Primer grado. líaíípitn, de los iniciados: en las reunio- 
nes llevaban careta negra v sus correspondientes armas, 
revólver ó machete, segón los recuvsos de cada uno, y 
además todos llevaban capote. No conocían más que á los 
de igual grado. Sus palabra.-; sagradas eran: Anak ng Ba- 
yon (Hijos del puebloj. 
Segundo. Kmial. Llevaban careta verde, que significa, 
esperanza, y una cinta del 
rnismo color con una medalla 
de plata, en la cual se ven gra- 
badas una K radiante en letra 
antigua del país, una espada y 
una bandefaentrelftzadas. Pa- 
labras sagradas Gom-Bur-Za, 
que son las primeras silabas de 
ios apellidos de los tres cléri- 
gos victimas del frailismo en 1872: Gómez, Burgos y Za- 
mora (i). 

Tercero. Bayani. Llevaban earela roja y banda del 
mismo color ribeteada de verde, que simboliza la gue- 
rra y la esperanza. En la trente de la máscara había un 
listón blanco, un triángulo con tres k.-. del alfabeto ^i'i- 
tiguo de Filipinas en las puntas y las letras Z.-. TJ.-, H ■., 
que según su alfabeto especial, significa «Hijo del p'ie- 
blo»{Anak rlp It-ijiíii". 

Sualfalieto, con respecto al español, tenía la= «liíun'ri 
tes variaciones: se sustituye la " |"T \;\ :. la cy '/ |">r la í, 
la i por la «, la í y la II por la j, la m por la «, la « jior lo U. 
la opor la c y la M por la «. 

La contraseña de loí katípuneros en tos caminos con 
SLStia en colocar abiertos los dedos de la mano derechü 




(1) E! Kntipúnan eolocfl á. (rom ex dolaiito de Iliircos. BnRiin rno 
parece, porque el primero representn mase! cHtácter viulento do 
«sta Asociación, mientraB el eefiundo tciifa el mismo carácter caba- 
lleresco é i dealist» deKizal. Sólo el oaráctor demolodor de Andrés 
Bonifacio y no el de Rizal personiilcalia el iíafijuÍTmn. 
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sühfe el pecho, y si uno está aiiiarfaiJo, dejará Cülgaii. 
(lo los dedos mayor, indice y anular. 

E[ Katipmian teaiA no Consejo Supremo, que se conipo- 
Día de un presidente, secretario, nscalj tesorero y seis 
vocales. Este consejo y los presidentes de los consejos 
populares y de sección forman la Asamblea. 

En la asamblea celebrada en 1." de Enero de 1896, que- 
daron elegidos para formar e! Consejo Supremo: Presi- 
dente, Andrés Bonifacio; Fiscal y médico de la Sociedad, 
Pío Vaienzuela; Secretario. Emilio Jacinto: Tesorero, V¡- 
, cente Molina, y Consejeros, Pantale6n Torres, Hermene- 
gildo Reyes, Francisco Carreon, José Trinidad, Ralbino 
Florentino y Aguedo del Rosario. 

Pero cuando ya estalló la revolución en Kaioókan. 
aill se formó el Consejo Supremo de este modo: Presiden- 
te, Andrés Boniíacio; Ministro de Estado, Emilio Jacinto; 
de Guerra, Teodoro Plata; de la Gobernación, Aguedo del 
Rosario; de Gracia y Justicia, Briccio Pantas; Ministro de 
Hacienda, Enrique Pacheco; Secretario general, Daniel 
Tria y Tirona, y Tesorero general, un tal D. Silvino, capi- 
tán municipal de Kaloókan, 

En cada nueblo hay un consejo popular con la denomi- 
nación de Sofigiíniang Boyan, que viene á ser su munieipio. 
val frente de él una junta directiva compuesta de presiden- 
te (pnAjiiio), secretario (¿osa-ijaj-iajaíiíj lihim), flseal(ía,?(i 
úsig), tesorero (taga-iñgat ng yaman), hermano terrible (maba- 
Itmg). que es e! encargado de recibir las pruebas y la gen- 
te, un guardapuerta interior y otro ídem al exterior, que 
igualntente se llaman taliha. 

Dependiendo de los consejos populares, había distritos 6 
una especie de cabecerías de barangay llamadas secciones 
óSni'íflíís;- que también tienen sus juntas directivas como 
los consejos ¡jopulares, haciendo con relativa independen- 
cía sus trabajos de propaganda y de instrucción. 

En cada provincia hay una especie de diputación ó con- 
sejo provincial, llamado sanguniíng Abíjimom, del que de- 
pendían los consejos populares ó municipales, y tenia, 
como su nombre indica, las atribuciones de juzgado en 
los pleitos entre los hermanos (I). 

En 1804 ya florecía lozana la socie<Iad, y contaba en Ma- 
nila con cuatro consejos populares: Tondo, Dulung-bíLyan 
("Santa Cruz), Trozo y Binondo. 

(I) JSn la Ooiietilucido de Ift KniJúbiica Filipina decretada por la 
Asamblea de Representantes de lu Nación, en Halólos, á 21 de Ene- 
ro de 1899. se conserva semejante organización politicft del país, el 
i:ii«l debe eer adminietrado por una Asamblea nacional ó Aaminia- 
ración centi*!, Asambleas provinciales y Asambleas municipalee. 
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Trozo tenía dos secciones con siiuonsejo. Este se deno- 
mina Cnjiiían y ias secciones Alapaap y Silaiganan, presi- 
didos res pe et i va me ate por Francisco Carreon, R. Concha 
y Juan de la Cruz. 

Dulung-tiáyan; consejo popular Laon-Laang. con dos sec- 
ciones, Dium» Alang y Tanglao. Las dos primeras son pseu- 
dónimos de Rizal. Los presidian respectivamente, Ju- 
lián Nepomiiceno, Bestituto Javier y Procopio Bonifacio. 

Binondo: consejo popular, Taga-Ilog ó llog-Pasig, con 
dos secciones, presidido por Faustino Mañalak, 

Tondo: consejo popular, Katagalngan, con las secciones- 
Eatotohanan y KalmhayaH. 

Más tarde, en 1895, hubo variaciones, convirtiéndose al- 
gún consejo en sectúones y viceversa, y en Manila hubo 
entonces: 

Trozo: consejo popular, May-pag-asa, con cuatro seecio - 
nes ó Balañgay: Dapilan, Silañganan^Di-masagaran. Dima»- 
Alang, 

Palomar: consejo oopular, Píii^frian, con dos secciones. 

Toniio: consejo, K<aagalugan, con las secciones Katuiu- 
hanan, Kahuhayan, PagHbayin, Kaliñgaan y Bagoiig- Süang ^ 
bajo la presidencia de Alejandro -aiitiaso, Braulio Rive- 
ra, Hilarión Cruz, Cipriano Pacheco, Nicolás Rivera y 
Deogracias Fajardo (1). 

En Concepción y Dilao, Consejo Mahiganti, presidido por 
Rafael Gutiérrez, y lis secciones Panday 6 Ilog con una de- 
legación en la Ermita. 

Desde un principi ■, los Itatipuneros procuraron atraerse 
prosélitos fuera de Manila y en las provincias tagalas, y 
pronto se desarrolló en ellas, porque, como he demostra- 
do, el campo estaha muy abonado & ello por los muchos 
atropellos, abusos, inmorahdades, y acaso también por la 
miseria en el país. 

En Pandókan, Kaloókan, Malabon, San Juan del Monte 
y casi todos los pueblos de Manila, había consejos popula- 
res, y cada uno de éstos tenía varias secciones. _ 

En Pavite había un consejo popular ó provincial deno- 
minado Jowií, presidido por el mismo capitán municipal 
de Cavile Viejo. D. Emilio Aguinaldo, hoy fieneralis|mo 
de los insurrectos, un hombre de unos veintiocho años, 
valiente v de buenas disposiciones guerreras. Kste conse- 
jo comprendía Jmu><,Noveleta. Silang, Naik, Maragondón 
y algún otro pueblo. La sección de Imus la presidia el co- 
merciante D. Juan Castañeda, y la de Noveleta, D. Ale- 
jandro Crisóstomo, 
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En Bacoor liabía otro consejo popular, presiJMo por don 
Jenaro Valdós, con tres secciones: Di-inag¡.atantnn (No de- 
jar en paz) Di-tutugútan (No descansar hasta conseguir el 
Un), y Pinallgiñ3iniija.n (Formiiiable 6 terrorífico) 

Los asociados, casi todos eran gente pobre: escribientes, 
soldados rasos, lava.ideros, faginantes, zapaterosy labra- 
dores. Los más no pasaban de la clase de escribientes; 
■^ólo el médico l'io Valenzuela, que se inició en 1895, tenia 
carrera académica. 

Seadin de mujei-es— Las esposas de los katipuneros se 
alarmaban coa las súbitas salidas nocturnas de sus' mari- 
dos, y c imo también se llevaban dinero para la Bolsa de 
BeneHcencia ó para pagar sus cuotas mensuales, lo inter- 
pretaban de otra manera. Para calmarlas, y acaso porque 
sabían que podian servir mucho para el cateqnizamienio 
dg prosélitos, acordaron loa esposos descubrirlas su secre- 
to y las metieron en la sociedad, diciendo que su objeto 
era el socorro mutuo en la vida social, ocultándolas lo 
grave, ósea el fin político. 

E ingresaron unas veinticinco mujeres, presididas por 
doña Marina Dison, que fué la primera iniciada. En las 
«esiones llevaban careta verde, banda blanca ribeteada de 
verde, con revólver ó daga, y servían para vigilar e! ex te- 
nor de la sala donde loa hombres hadan sus fenülas. Ellas 
inismi»s se iniciaban unas á otras, y servían de auxiliares 
ios hermano?. 

El Katipúnan tenia por objeto el perfeccionamiento de la 
i-aza tagala (y bajo esta denominación ile tagala incluían á 
lorlos los de origen sino- malayo, es decir, á todos ios indí- 
genas del país), por medio de una educación viril y de una 
asociación política, ó mejor dicho, tenía tres objetos: polí- 
tico, civil y moral. 

El objeto político ese! separatismo, si el Gobierno espa- 
ñol no expulsa á los frailes, que son los verdugos del pais. 
Í' no concede á Filipinas todos sus derechos políticos, como 
os ha concedido á las Antillas, A este efecto, á losjnicia- 
dos se les procuraba infundir valor, se les enseñaba á 
despreciar la vida en aras de la patria, se les instruía en 
el manejo de las armas (1). en la fabricación de ellas y 
confección de materias explosivas. También se les daba 
lecciones de láctica, etc. 

El ol)jeto civil ó social es el socorro mutuo, y, en efecto, 
el Katipúnan socorría en las enfermedades y defunciones 
á los asociados y & sus familias, Se turnaban los hermanos 
en asisiir á los enfermos desvalidos. La asociación pa- 



o el katipiinero que no sea diestro en la esgrim 
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gaba el ataúd y costeaba los funerales, f>ero siempre de 
iSUima clase, para no enriquecer á los carai^. Sin embar- 
i^o, los hermanos estaban en libertad de costear funerales 
le Injo si los deseaban 
I I o je ñora e a la enseninza oral le <■ á a 
ninl eeaa r prsop 



lea o en U no 

I A 10 alai p a apfq e t, n e i 
ti7Arl8lCi ee >5l pes a co pie Lm ja 

•A>n ttpos comprados en mi impienta, j una biblioteca en "\ 
(jne fig iraban t;'atadGS de hacer dinamita y pólvora, tac- ' 
iicas iiiihtares. La Sevolueión francesa y otras ohras de de- \ 
maguaos. i 

R^i |fio .Ii^nrntn 1^ Dison (a)Pinakian^ secretario <tel Kati- / 
"punan,' (lié, Según liicen los katip'i ñeros, el ojo de la socie- ' 
dad; era un joven de unos veinte años deedad, muy estu- 
dioso; escribió la cartilla del Katipúnan, las hojas de ju- 
ramento y de compromiso; reformó la fórmula de jura- 
mento; era el Consultor de Andrés Bonifacio v con éste se 
lanzó al campo. Según me refirió Pedro Nicodemus, el 
presidente del Consejo Supremo demostró en la batalla de 
Balintauak, mucho cuidado por conservar la vida de Emi- 
lio Jacinto- Los katipuneros se hacen lenguas de su talen- 
to y de su valor. Era el lürector de la imprenta y de la b¡- 
l)lioteca, que él fundó, 6 hijo del conocido comerciante don 
Mariano Jacinto. 

Los asociados pagaban un peso de entrada, y mensual- 
mente el de primer grado un real fuerte, ó sean dos reales 
y medio vellón, el del segundo, una peseta, y el del terce- 
ro, dos reales fuertes, ó sean cinco vellón, aparte la Bolsa 
deBoneficencia,que se hacia correr en todas las sesiones. 

Las iníciacíoHes.— Cada asociado tiene la obligación de 
hacer activa propaganda y de catequizar incesantemente 
prosélitos de conlianza. Bajo su estrecha responsabilidad 
presenta a! iniciado. A. éste se le introduce en un gabine- 
te de reflexión, tapizado de negro, y en loa tabiques en- 
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lutados se ven carteles con leyendas tjiie, traducidas deí 
tagalog al castellano, dicen: 

uSi tienes tuerza y valor, puedes seguir. )i 

«Si sólo la curiosidad te ha traído aquí, retlraf.» 

(iSi no sabes dominar tus pasiones, retírate: nunca las 
puertas de ia soberana y venerable asociación de los Hijos- 
del Pueblo se abrirán para ti.» 

Sobre una mesitase ve á media luz una calavera, un 
revólver calcado, un ftoio (machete), y escritas en un pape! 
las siguientes preguntas: 

- " ¿En qué estado encontraron los españoles al pueblo 
pg en los tiempos de la conquista? 
íEn qué situación se halla ahora? 

3," ¿Qué porvenir le espera? 

El iniciado, previamente instruido por su padrino, ó sea 
el que !e catequizó, debe contestar que, & la llegada de los 
españoles, los filipinos playeros gozaban de cierta civiliza- 
ción, como que ya tenían cañones y vestidos de seda, dis- 
frutaban de libertad política, sostenían relaciones diplo 
maticas y de comercio con los países vecinos del Asia, te 
nían religión j^ escritura propias; en una palabra, vivían 
felices con su independencia. 

A la secunda pregunta, el iniciado con testa que los lia 
mallos frailes misioneros nadaban hecho por civilizar á 
los filipinos, como que consideran incompatibles la civih 
zación é ilustración del país con sus intereses; no han he- 
cho más que enseñar las formas del catolicismo sin pro- 
fundizarlo, deslumhrando al tagalog con ios aparatos de 
espléndidas flestas relit^iosae, que costea el filipino á bene- 
ficio de los frailes. Nada han hecho, como ahora mismo 
se vé que loa igorrotes y tinguianes de las provincias del 
Norte suelen solicitar espontáneamente deí Gobierno ge 
neral se formen varias rancherías suyas en pueblos civi- 
les, y pagan maestros de in=itrucción primaria que en 
señan á sus níñoSj pues el fraile nunca va á enseñarles ni 
le agrada que tormén pueblos civiles, como que suelen 
oponeree á ello con sus informes. Quéjanse de las opre 
Siones, privilegios ilegales, atropellos, exacciones indebi- 
das y abusos de los frailes, y quéjanse también del Go- 
bierno, que en vez de atender é. las quejas del país y de 
conceder sus derechos políticos, sirve de instrumento al 
fraile para oprimirles más y más y despreciar su supuesta 
debilidad. 

A la tercera pregunta debe contestar el iniciado que con 
fe, valor y constancia, se remediarán en lo porvenir todos 
estos males. 

El hermano terrible, que viene á ser sn maestro, de ce- 
i'enionias, advierte al iniciado que se trata de un acfo 
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mm sprid \ iiiin tiiiceniienial en iu vuia % poi con^i- 
gpiietite 1p insta á TPtiraibesi no se sisnte con ammo para 
*iIo, pups expondría inutdmoiile '^11 Miia fií el iniciado in- 
siste, entoticpa es 
presentado al pue- 
blo, 6 sea á la reu- 
nión de herma- 



nena; por ejem- 
plo, vendándole 
los ojos y hacién- 
dole disparar un 
levólver contra 
un enemigo su- 
puesto, que reti- 
lan á tiempo pa- 
1 i no ser nerido; 
o línjen im ineen- 
tiio en su derre- 
dor, etc., etc. 

Si sale bien de 
la?pruebas, esin- 
triducido en el 
cuarto de jura- 
, , jnento, y con san- 

ííi e fócala de una inusiftii prai lica.K Gn su antebrazo iz- 
quierdo, flrma p! .niciado la huja del juramento. 

Según rae contaron los Insilados que habían matado at 
aitiliPioBarbeíA, de PandákdQ los campesinos, lejos de 
iníimiiai'íp con esta'í pruelus Uoran de entusiasmo y de 
emoción ai entrever en esta tenebrosa asocia ion un por- 
venir brillante paia Filipinas V lloran muy nonraoviiios al 
con'íKleíai que su patria Íes , onsidpra dignos de Balv»ria 
do su actual mu\ tiiste situación. 

Lasoeiedalceíebiaba como una fiesta el dia 7 de Julio 
comoanuersarrode lafundacifindelKatipúnan y el2«de 
tebreio conmemorahan el día de la ejecucifm ile los Pa- 
dre'! Bui^sa, Gómez y /amona, mártires de su sinioi' á su 
pfítria En tal dís. se levantaba eií los Consejos populares 
un catafalco cubierto de eresixines, con un hachón en cada 
uno de sus ángulos, con coronas de ia planta MaJcabwftay. 
quesegUíl su nombre, tiene la virtud de resucitar- V los 
anhados desfilaban inte el catafalco djnle depo-itah-tn 
su óbolo rezaban por el eterno descanso de tos ajuaticia 
dos y jurabdn vengar su inocencia cuando fuese oportuno 
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No puedo precisar el número aproximado de los katipu- 
net'os, Giiillei-mo Masangka^. que dice haber asistido 
uuando liiciecoii una estadística en Julio de 189(?. cuando 
iba Pío Valenzuela á dar cuenta á Rizal de la existencia y 
progresos de! Katipúnan, hace ascender eJ número total 
de aliliados á cuarenta y tres mil, y con los propuestos por 
aceptar, ascendería á cincuenta mil. Pero muy pocos ka- 
tipuner.os lo creen. Según declaración oficial de Pió Va- 
lenzuela, ascenderían éstos á ijuince mil al estallar la insu- 
rrección, completándose á, veinte mil con los que a la fuer- 
za han recibido la incisión del ¡'acío de sangre, uno de los 
í'undaJüres me lia dicho que ascenderían apenas A diez 
miU pero éste no pudo precisar la totalidad, porque hacia 
m-ísesquele habían expulsado de la asociación. 

lili Nueva Scija misma, donde catequizaban sin ocul- 
tarlo, aseveran los de dicha provincia que aperas llega- 
riau A trescientos. De todos mudos se ve que el Katipúnan 
era una asociación temible, por lo mismo que se compo- 
nía de gente plebeya é ignorante, porque ia plebe piensa 
poco, pero con ese poco se muere antes de arrancárselo. 

Pero repito que, como el pueblo filiijino es muy conten- 
tadizo, con un poco de justicia, suprimiendo los escánda- 
los privilegios y crueldades de los frailes y concediendo 
nueairos derec I ios políticos |>ara que en las Cortes y en la 
])ren<ia libre se pudieran exteriorizar nuestros resentimien- 
tos, se hubiera (lodido desarmar fácilmente la insurrec- 
ción, 

K j.tff'm"'"""^'^ I"" "ñP^''^'^'"')'^^ del Katipúnan es ana vñr 
püTJ] ica COI II u n ista ( I) ~" 

lísla'es la verdaoera orf;anización del Katipúnan al esta- 
llar la insurrección, y es inexacto lodo lo que se diga en 
cotilrario. Desde muy joven he gozado de ciertas simpa- 
tías en los elementos'rai!icalesde^pa[s(2)por mis artículos 
pitriodis ticos decididamente progresistas; asi es, que los 
nnl y pico de presos, de quienes me he informado sobre el 
asunto, me han confiado todo lo que sabían, y con permi- 
so de ellos, he escrito y presentado esta JlíemoMíi al general 
I' rimo de Rivera. 

Los fundadores del Katipúwm Diua y Díaz, se han asom- 
brado de qiie yo supiese más que ellos sobre las interiori 
dades lie su fundación, y esto no lo decían por ironía, por- 
que ellos liabían sido eliminados riel Kíitipúnan por ciertas 



{1) Ks iiiexni'tii iiue \'¡ti> ÜDliinnini., Itoxns n¡ niiilie ae biiy 
(íjamalio rey do pueblo nlgmio. 
(Ü) VéHse mía ndelKtite el iirtíciilo sulin^ rni jiiirtieipnción e 
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itiferendas. Poseo un voluminoso cuailerno de copias de 
unas cien dedai-Jüiones prestíidas por los principales pro- 
cesados, pero despiiós de leídas todas, ninftún dato ni rec- 
tiflcación puedo introducir en esta Memoria, donde se ha- 
llan noticias muy interesantes que no he encontrado en 
dichas declaraciones, sino sólo un cumulo de contradiccio- 
nes, suposiciones, referencia-; é invenciones arrancadas á 
fuerza de itiquisi tonales torturas. 

La Masonería filipina en sus dos épocas —La Asociación 
Mspano-filipina. — La Propaganda. — tXa Soljdari- 
dad>i. -La Liga filipina. — Los compromisarios. — Se 
reñinden en distintas logias masónicas. 

Acabamos de dar una ligera idea de la formidable y te- 
rrorífica organización del Katipúnan. 

Era de admirar la mucha íe que ios katipuneros tenían 
(y aún tienen, des|>ues de !a toma de todos los rmuljlos de 
Cavile) en su triun/o.y en la pretendida comuniílail ilf; Ijie- 
nes; y también era de admirar el entusiasmo t^ite mositia- 
ban los pobres al pintar su brillante porvenir, desapare- 
ciendo su miseria, con las riquezas de los hermanos pu- 
dientes (de grado ó á pesar de éstos), bajo una atmósfera 
de libertad y felicidad general, basada en el honrado tra- 
bajo de todos 

He diclio y repetiré mi! veces, que el Katipúnan era una 
asociación plibeya, como es cierto; pero nunca he querido 
decir q'je^es Insignifícan.e. Al contrarío, el pueblo habla 
poco y acaso piense poco también, quiero decir, sin esas 
artiliciosa=! complicaciones de una inteligencia cultivada: 
pero lo poco ijue piensa es intenso, forma su segun<la na- 
turaleza, y lo (f.ie cree es fe, es fanatismo en él y la fe liace 
milagros; porque, como decia Castelar, si no'liubiese un 
nuevo mundo. Dios lo habría creado para premiar la gran 
fe de un creyente. Colon. 

El Ka/í/.i(ií(iw es un organismo político completo, inde- 
pendiente de la masonería y de la Liga de los bui 
gueses fllipinus, con los cuales no tenía relación de nirigr;ii 
género; ai contrario, se despreciaban ó rivalizaban. 

.Pero el Gobierno tiene formado muy equivocado con- 
cepto del Katii.únan. creyendo que comprende tres orga- 
nismos; aristocrático, burgués y popular, corno el cura de 
Tondo \\A liecho creer á ios jueces instructores, y éstos,, 
por me.lio de coacciones y torturas, han obligado A los pre- 
sos á conlirmar lo que no es más que una criminosa in 
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vención de los frailes. Los auditores de guerra lian decla- 
rado explicicamente en las vistas publicas que el Gobierno 
lia aceptado este erróneo concepto, y el que el cura de 
Tondo sea el inventor de ello, él mismo lo na confirmado 
indirectamente en una it'tervi«w con Albania Montes, pu- 
blicado en Ellmparciat. 

Es una funesta invención que ha servido á los frailes 
para fusilar, encarcelar, maltratar y deportar á los que no 
pertenecen al Katipúnan, sembrando el futo y descontento 
en (as familias pudientes é ilustradas del país, y también 
puede enseñar a sus victimas la mejor organización que 
deben adoptar en el dia de la liquidación general. El Go- 
bierno pensó cortar la cabeza nel Kaíiptínan fusilando al 
«lemento rico é ilustrado dal país; pero ahora resulta que 
aunen el mismo Cavile Eos pudientes no lian hecho causa 
común con los insurrec-tos, y se han refugiado en los 
montes ¡jara huir de los Itatipuneros, 

El elemfttitQ rico del país es conservador y partidario de! 
■slatii qiio por interés propio, pues toda perturbación le per- 
judica y cree que nada positivo puede esperar, dado el es- 
tado actual de Filipinas; por eso no sólo era mirado con 
desdén, sino con verdadero enojo por los antifrailes y se- 
paratistas, los cuales decían que estos mesnzüshan here- 
liado de! chino sus sentimientos de timidez, pasando por 
iodo, con tal de n ■ tocar sus intereses, pero no su virtud, 
que es el patriotismo. "Y además, el Kaüpúntm, como es 
comunistaj atentaba contra los intereses de los ricos, 
como en pasados siglos atentasen los plebeyos contra los 
frailes y los principales unidos, y éstos nada podrían ganar 
sumando sus. propiedades con la miseria de los kalipu- 
neros. 

El elemento medio ó bui^ués, personificailo en la Liga 
illipina, era más enemigo aún del KaHpú«an por lo mismo 
que tenían inmediato contacto, quiero decir, que se riva- 
lizaban y cada uno de ellos se creía el único que conseguí ■ 
ría resultad 'S prácticos. 

La Liga fué fundada por Riza!, tenia humos de docta y 
no podfa tolerar que también la plebe se permitiese el lujo 
lie formar socielftd clandestina, pues ella creía que este 
era patrimonio exclusivo de los filipinos ilustrados. Y por 
el contrario, los katipuneros les decían: «Vosotros sois sa- 
bios todos, ydonde hay sabios las discusi'mes frecuentes lo 
esterilizan todo; por éso no queremos admitir á los doctos 
en nuestra sociedad, á no ser con la condición de obedecer 
y callar, siempre trabajando.» 

La Liga era partidaria de conseguir la asimilación polí- 
tica y absoluta de Filipinas coa España por medio de pro- 
(íedimientos legales, extendiéndose á una protección mu- 



,Goog[e 



,Google 



,Google 



tua entre los asociailos en lo comercial, imliistpial y agrí- 
cola, por medio de tiendas industriales, y reunión de pe- 
queños capitales, para establecer un Banco que librase de 
usuras á los filipinos. Apenas duró seis meses escasos y 
desapareció bajo sus propias disensiones' y egotsmos- 
La Providencia, para hacer sus grandes maniffesta- 
cionesi no se vale de los sabios y poderosos, como tampo- 
co se lia valido de los pretenciosos fariseos ni de los orgu- 
llosos escribas, sino del hijo de un carpintero. Lo que no 
logró el doctor Rizal con su Liga, consiguió el humilde 
almacenero Andrés Bonifacio con sus lavanderos, zaca- 
teros, campesinos y soldados rasos. FAKatiptlimn, por pu 
sencillez admirable, era contnndente, decisivo v se adap- 
taba al estado intelectual de los asociados. 



Y los filipinos simplemente masones sin ¡ii^ttfnníei ala 
Liga ni al Katipünan, tenian grados inu\ bajos por lo cual 
creen y aseguran que abrazaron la inascineii-^ unu amen- 
té con el objeto de enoGíntrarpioteedóii fraternal en todas 
t»artes; deseaban la paíy concordia entie todas las n\cio 
nes; no aceptalmn el derramamiento de sangre ni aun 
para fines buenos; no se metían en aiuntos <le i pluion ni 
política (1). Cosmopolitismo platónico (2), decippiloque 
ellos decían. 

Primera época de la masonería fíhpiitn 11" \ isfo un nscritu 
antiguodefraile, (jneatribuveáh II i i! i ufltas 

en Filipinas, de principios de este i in Dha- 

biees quede 1861 á 1868 los pm i i s de 

Marina Malcampo y Mémle/ Num i inrno 



a) SesñnlosEsUtiittie dtlGniidriPTilt. HsiiHii 1 

<LftMiisoni'r(ann (ísiii itUüdt se! iin pnrlido poHliL li ni 
tomiln con nlsíiiiios partidos, ana poixión do [ riTKipnnen iiin, 
«¡de conellos; mAs esto. maansiqu.iorttpUPdaübbgarH í di i 
pot uno 4 porotro. Qtto DO obsíBnto todo partido sea elgtie gi 
monárquko 6 republicano, que procure traducir en leves fi Aic 
cualquiera de loa principios maBÓnícos, tendrá parn e! citmpüm 
de este paTtiiíitlíiT concreto, el apoyo do laMaBonorfa , 

>Ls Mm^^iiiríii ahóminaloíoproeedimientodefiitria. y atenta li 
mente álii propaganda legal y pacífica, aeaía las institiidonca 
tentes y cualesquiera otras que asistir puedan.» 

(2) Des-lcnquíliasta terminar id riipítid", t-^do lo que s¡ñi 
figUTitlm Hn ia M'sinoriu presentada a! ¡íoneral Frimo di> i;ivr.rii 
no cora pro meter á nadie. 
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al aislarniejilo dp la Armada española p.u que se hallaba 
o e e a ex. anje as, que vivían unidas piT la 
na o i>gia «Primera Luz Filipina» 

a anu. 

L os extranjeros estulileciei-oii en 

Ma a extranjera dependiente de la 

e o escocés, y íuó secretario de la 

m s le alemán, D. Jacoljo Zobel, ó 

e ü s ios y unos pocos península- 

es 

Má a no e iones e*.p,iiioles establecie 

a bajo la aiitoiidad del «Cran 
e e abia deapiendido del Lusita- 

no a un tal Camaclio fon idorde 

\.d la comiiuman íihprno'. entre 

e 
D eneial Izquienlo ilS'D ftiircn 

Cebú petodiLlio-i MI lul inHu- 
V os por sei tandini) ni!--!)!! 



I I] I I lo„ia [«ijo el 

listeiiado'- y á 

I- 1 de \arios hlipi- 

ej, ai tiei un amias por Negros, 

oficial de Singapoie repartíú 

e 80 000 Ubi ai esteilinas y el 

O O por Pana\ y NeRt os 

a a laa mdependj entes \ para 

a e ra se le redeña 1 1 Noile de 

le Jolú Balanguingni V Tavi- 

a njien el movimiento separa- 

a 

[ o idres en un vapor y dos bu- 
en e ingleses, franceses y ale- 
í anceses, á petición del ber- 
u ar también la evasión de los 



1 po unas cartas, fueron presos 
e Bau sta y Cortés, 

oe pa riotas, el Dr. D. Mariano 
n a on as logias de Manila, Cebú é 
L í ate dad filipina y española ó la 
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alianza de aiiibus elemetitos contra la política osciiiantis- 
ta de los frailes (1). 

Enl87fi fué disLielta la logia de Manila, fior hal)efsidii 
soporendida una gran tenida, habiendo sido prHSoD. Jaiío- 
!jo Zobel; y más tarde fué restablecida bajo la presidencia 
de don Pascual Torrejón, 

Segunda época, Pero sólo los lilipinos pencaron seria- 
inente en ingresar en la masonería ijor las persecuciones 
le los frailes ron motivo de ia manifestación de i8S8, en 
Hs que los filipinos partidarios del progreso^ enemigos de 
i is frailes, se vtei on completamente abandonados á -^u de 
bilidad 

Poi estas poisf encunes, los filipino'! ile \\\ lir 1 funda 
ion d*. ,< I I 1n< >nfm, Mora\ti l« -, i i.i i 

lilii I i I I i'^SH \ 'tiljicn 1 II i 1 ^ 

ven lilii I h I I I 1 1 1 I I l( íian 

imcuii 'II I, I I, IS'lSei 

célebí ' ndat 

Clon h^ III I ' lililí, ntiitt, 

Antotij I I M I I il u I I I u I Míe Lete 

Ento I lili loEía fie filipinos de 

noniiij 1 I 1 adppioiHo " I ^ ma^n 



Mjgiiílii I 1 I I Ih ll^iiríbin loiiio^oi'iu'.lMilo'. los 
hlipino<5 iiro-ipsist is de l'S]iatn\ 1 - m ii iiiiiMdi 

res que querían ayudar a los lili h I i asi 

milación política de Filipinas con I i i- oi tar 

de este modo la gran prepondeiii \\\\ \ \ s le los 
frailes Contaba la \.8ocia< lón t,on un i .-iilin \ i it atno 
donde se obsequiaba á los amigos del progieso ile V liipinae 

Hé aquí fomo describe con toda smneridad el Si Mo 
ra\ ta lo que fué la Asociación hispano filipina 

«Nació potente,— escribe en el Boletín oficial i\e\ Gran 
Oriente Español, en el número de 20 de Septiembre de ISíWi; 
— la colonialiíipina sumaba entonces más de 70 miem 
bros; á su Jado se colocaron algunos peninsulares. 

sElSr. Moray ta, que desde ■Huego fué aclamado presi- 
dente, comprendió lo peligroso que podía ser para los jó- 



(1) Estoe datos loB tomo de un folleto impreso en París en 1890 y 
firmado por Francisco Ensrai;¡o VerfíBra, bajo cuyo psondúnimo vpo 
traiisparentsrso la pluma del distinguido escritor y abogado T>. Anto- 
nio M. Regidor, ijue figuró en los aucesos dn 1872, pues oointidon i-oii 
lasnoticias que partieularmento él me ha proporcionado. 
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vpnes lili|iim)5 que la habían de constituí]', lialiei' figurado 
(!ii eitipreaas políticas cuando volvieran á su país, y asi se 
i!lj'> en sus estatutos: 

"Esta Asociación EMINENTEMENTE NACIONAL, no 
tiene carácter politii.'o. 

nAjena A toilo interés lie partido y á todo exclusivismo 
de escuela y de secta religiosa, sólo aspira al mejoramiento 
im.terial y moral del Arcliipiélago filipino, harto olvidado 
hasta el presente. 

vAcogerA en su seno á todos los españoles dn Imena vo- 
luntad que deseen ayudarla. Y se valdrá ihncatiietite de ía 
propaganda legal píLFO, inñuíc e,n !a opinión y conseguir de 
losC le nos y de las Cortea reformas i, Iministritivas y 
1 ol t a 61 consonanc a con las eces la ie v estad so 

al le lostros I er na os leí A el pea" 
De I e I fo (i'ip F íyji a 

I de es A ef ñas es 

e ales en s | e ha 



~ ÍL lii-, I {iili s U houi iiuJt UidmitndoLii II 
I -, de «US solicitudes niieíoiisti de ¡ii)\ riris el 
lento que les ,;uiida la iaonncioit Tlihpnno Ft 

tií-i enseñó á la ^sociai i6n rpie hi\ tn 1 ilipL 
it )ri laii oculta jin puod( tIIi ni \s (jue l'is ( ipi 
I ih s \ mucho nia-~ fine los r ohici nos V la l)u< 
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na voluntad de varios Ministros y á las ^ustiones de la 
Hispano-Filipina , se debieron Linportantes disposicioaes, 
que ni aun flegaron á plantearse, y así ia Asociación Sispa- 
ne-^lipina creyó que toda reforma en Filipinas es excusa- 
da, mientras oo tengan Diputados y Sena/lores que las re- 
presenten, y haciendo conocer sus necesidades, defiendan 
sus derechos; de aquí su resolución de solicitar se otorgue 
al Archipiélago la representación en Cortes. 

»La pretensión no podía ser más pacata: Diputados tu- 
vieron las Filipinas en las Cortes generales de ISIU á 1S13, 
y en las de 1813 & I8M, y en las de 1820 á 1822^ y en las de 
1822 á 1823, y en el Estamento de Procuradores de 1834 
& 1835, de 1835 á 1836, y de 183(i, y nombrados fueron para 
las Constituyentes de 1830 á 1837, ¿Y eOmo no, si la Junta 
Central representante del poder legitimo de Españit, aban- 
donado por Fernando VII, dijo en 22 de Enero de ISUlt: Los 
vastos y preciosos dominios que España posee en las In- 
dias, no son propiamente «o Ion i as ó factorías como las de 
otras naciones, sino un&parte esencial é integrante de la Mo- 
uarqwia española; y las augustas Cortes ile Cádiz declararon 
en 14 de Octubre de 181Ü, que los reinos y provincias ul- 
tramarinos de América y As¡a,'son y han debido rejiutar- 
se siempre parte integrante de la Monarquía española, y 
por lo mismo, sus naturales y habitantes libres, eow igtta- 
les en derechos y prerrogativaB á loe de la Peninsuta, 

íBastaron unos cuantos brindis en un ban([uete, una 
reunión püblicay un discurso en el Circulo Mercantil, para 
que de todas partes surgieran votos favorables á tal pre- 
tensión, al punto de que en pocos días y con escaso traba- 
jo, se reunieron miles de firmas al pie de una exposición, 
á su tiempo presentada á las Cdrtes. Y, primero el Dipu- 
tado monárquico Sr, Calvo Muñoí y más tarde el Diputa- 
do republicano Sr, Junoy, acudieron al Congreso con en- 
miendas y proposiciones de ley, para que las Cortes reco- 
nocieran al Archipiélago filipino su derecho á ser repre- 
sentado por Senadores y Diputados. 

>La A&odacián Hispano- Filipina nada tiene que ver con la 
Masonería: tan separadas vivieron, que solo dos de sus 
asociados son masones; y si se habla aquí á la vez deis 
Masonería, débese é. imponerlo asi la campaña contra elli- 
hecha.» 

Para sostener periódico y Asociación, se formó una so. 
ciedad tituladH La Propaganda, pagando los socios 7 pesos 
de iniciación y 90 céntimos de peso como cuota mensual: 
50 para La Propaganda y 40 para la logia eorrespondienl' 
y cesó de pagarse para La Propaganda c<ia,niio creyer- ■ 
que él Tesorero malversaba los fondos para ella. 

El Comité de propaganda !o formaban Doroteo Coi < ■ , 
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mil piLsiileiite, A.iiibrij->Lij Kiariíare-i Haiitisti*, l'edro bP 
iiio \ Lnu latu Vrellduo y iiay que íi icei jastiLia a Dn- 
leo üüi ic's liaciendi) tiiitstar quo fué Id, |iLiiuPia peiso 
, lio pu'ii iiiii (lesaliogada que tu\o la ileusioii <Íe dtacu 

1 ili|iiiia'- xla.'i Cor poi ai- mu es lelicioias Jfiii el iliiia 

(i miJiiUsliMuLi di IShS 

ñnl- , 1,1 lodos 

iL 1/ 1 I II iinbo't 

-im I I II \ vsi lo 

1 II I'' ; n i]i> Moisés Sialvailor, copia lio lo~ u nui'los de 
I irii I I M i lii t, la qup entiego i lniiuti o 1' il/ i vei 



Mi-M |iii M< Vlinlde 1893, acutii.iiod estaldw u ta .\o 
"II II' lili-. íiKinis liases y tities, iceptamio sostcnei 
'""' ' ' ' I I' ii ili I (oinpiidiiD MaicploH del Pi 

11 I I' - Y quedo ele^iilü piesi leiice, don 

3oniJn_ 

lelilí I I I I onsejo Supremo liíínraliA II 01- 

Cdiii/ 1 I íii i iii~, ¡íj-^ piOMiiLules > III Hit II Ipiles ó pu 
mi III s, ¡ SI esi ilikuoion io9 sf-íiiierites ( onsi^jiis po- 
iiiUtos 

JfihingBah' -j, en Biiiondo piesideiite D Kstiiiislao Lo- 

Vnim 111 I lozu, piesulente S,iuUls Bonifioii} 
JA/' ',n I II Santa Cruz, presidente, l'rancjM o Nikpil 

iniiilii, piísj lente, Timoteo Pae? 

hriiiiia y Malate, presidente, Ambrosio Flores; y ade- 
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ma iifc la \ f tirana que <. )n-,igiiiei on Foi in n <íec mnes 
/uhieía en limón lu kianzates en í>an Ni üIi-> Fl inu's 
co en Qiiia(>() AJnano y Mabini en '-ampalyl v Nagta 
jan y M MKadoi en Pandal an 

Fiieroi t.oini'íionadi)'! p\ra 6-tAhíei,flr Toiiscja-i pn pru 
Vi n cías 

}• tanislfto Di M I i ii I i i v n i|it>\.re 

llano <>ii UiU III le ^r 



le=iam>IIo por pioMiii las 

^n Irñri ñiiiiifrtifíití. mifí Uit-, inifiíMy, m F'^^ " '^ v'C'\i ' 

fjue lo'í tiabajo-. le li I igise esteiilizil an i in 11=! conti 
nuas ili fti->i inps lie sug ilustraJws cl npiiiuj^ que lure 
cían tenei itni pgjismo puopil que \ei ia Ipi in.tiiuti=imo 
los man 16 A ptseo y elevó & Consejo Siipre no liel KaUptt 
nan el popular que él presi Ka 

Lo ¿"U Luí le ileclararon lebellp \ 1 Uini iisol 
ver pI Con-iij j pjpiilar de Tro/t 1 1 1 1 n mldciu 

lesoliaile i) •le-jiin consta ye^^v I iri(*io 

nes <le D D 1 nui^o Franco \ lsm i 1 i de 

que p1 Kah; 1 11 1 iiii '^iil 1 cpi ln I 1 11 sino 

eneini„ 1 I I' 1 r | t ni r 1 1 fin 



partí ii I lili iga 

Lj ( I ' I lesirtente del Consejo lesioii 

ni 1j I I I ui la impoitancra, Ifl Karipuinn 

cre^fii I I iri pueril organisnn pa a e\pl 

la 1^11 r I I % todos ellos fueron sorpiei 1 

dos p I M ii I \ ti I i fual les di„i-.tñ mucho \ 
consí Ipi íili fililí I inoportuna y contrapio In^-pnte 

En O mlirp del mismo ano habiendo s-%bi I 1 el ( jn 1 
Supremo Ip la Liga que hablan sido eiitie-,a 1 s en el < 
bierno -,enei 1I alguno locumentos de la socjp K I acoi I j 
U ihsülncion de lá miiina 1 efundiéndose las sei cíones en 
ís logias masumois trabajando cada un^ por su lado 

Pn Octubre Je I89t los de la fenecida lúa apordaroii 

imarotra Asoí laCion denominada Cow/Jtomísmioi yca la 
"ítiílo pagaba la cuota mensual de 5 pesos, para sostener 
La Solidaridad. 

Paralela é independientemente de los trabajos del Kafi- 
jíúwm, de la ¿1171; y de los Compromisarios, bp dpsarrollalia 
ia masonería filipina, ya pofel esplritLi i¡e niivHad,ya por 
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ol .le Ia iruiepeinleiteia iLiiiniesta pov sus rozaniii^nfos ó ce- 
lulos i]iie ocurrían entre ellos y se multip icabaii las logias, 
si iiieii. los fjue las formaban ei'an los mismos que ligura- 
baii en la Liga y (.'oinpromisflrios. 

Manon, venia & significar enemigo del fraile en general, 
pero no antiespañol, por lo cual comulgaban con ellos va- 
rios esj-iañoles, de cuyo auxilio esperaban !os íilijiinos^la 
concesión de los derechos políticos. Los masones españo- 
les jmnás hubieran fraternizado coa los filipinos de habei' 
notado en estos la menor tendencia al separatismo, 

lA0iie.ro ó Compromisario, tenia marcadamente más color 
filipino que esjmilol, casi nada ya tenia de es()añol, si va-' 
mos á decir la verdad, porque los filipinos, todos estaban 
resentidos ile los españolas, en genera!, pero nirif^uno aun 
pensalja en la independencia, que creían todavía impo- 
sible 

RaUpuiieio eia dpctdidamente paitidario de la suble- 
va" ion 

II ibiendo tomado mcicuiento la ln^ia madre A'ílad, se 
ion instilando utia^ \ eran iat. siguientes; 

liiltba.en iioio \ern>njbre, lose uizon, y despuésLuis 

liarieHJ 

^al na, en líinondo, V Mhuauo lianiirez. 

I'sta logia tenia una Laniaia de adopciún, denominada 

iiitllii V era una logia de ntujeiea, siendo Venerable, 

.O-All \dl!llOPl 

¡I il 1 \ M i-(- Salvador, y después 



des[ni(is (ii'egorio 
!• h , 1 ti SiiiijiCiu/, \ Si\toLel¡s. 

I u^ de Oi iriile enintiiinnius i1p e^pañuloi y lilijiinos, 
V Vbelaido i. mista 

Mode-rtia, un (¿ iiapo de lllipiiio'- y e>-pariulee, V. Antonio 
Saiazai . 

Labong, en Tambobong, V. Pedro Cam\is. 

Kupang, eu Malolos, V. Vicente Gatmaytau. 

Másala, en San Fernando de la Pampanga, V . .losé 11a- 
ñuetos . 

Majeslad. en Baeoior, V. Tiburcio Hilario. 
, Dampulan, en San Isidro de Nueva Ecija, V. Arturo 
Dancel . 

Paritno, en Concepción (Tarlac), V, Celestino Aragón. 

Yillai-rnul, en Tarlac, V. FéKx Forrer. 
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.'■ Filar, en Imus, V. Jaan CastafieJa. 
■í. Minervt, en Aparri (Cagayan), V. Gracio Gonzaga. 

Y en 1893, se constituyó un Gran Consejo regional, de- 
legado del Gran Oriente Español, del que dependían todas- ' 
las togiaü aludidas, siendo presidente del citado C. regio- 
nal, U. Ambrosio Flores. Éste Consejo era independiente 
de la Liga y del Katipúnan, pero coadyuvaba al mismo fin, 
iiaciendú propaganda entre los masones filipinos. Sin em- 
bargo, el Gran Maestre Si . Morayta. no sentía entusias- 
mo por el C. regional, ségiín una carta de H. H, del Pilar, 
de 17 de Diciembre de 1894, ta! vez por entrever que pron- 
to se convertiría en centro filibustero, por lo cual deseaba 
que el único centro íuese dirij^ido por él en Madrid. 

M. H, del Pilar, que era el director de los masones filipi- 
nos, no era más que asimilista; en su citada carta reco- 
mendaba al Consejo regional que estudiasen las logias los 
problemas de organización política, económica, militar, 
etc., de Filipinas, y, sobre todo, el mejor desenvolvimien- 
to de los nuevos municipios, para que tuviesen soluciones 
concretas y positivas que ofrecer al Gobierno si llegaba á 
conceder la intervención que pedían en la gobernación del 
Estado. 

Aparte las logias que dependían del Sr. Morayta, lia- 
bia otras que dependían del Gran Oriente Nacional de Es- 
pana del que era Gi'an Maestre, D. José María I'antoja. 

El agente del Oriente Nacional era el teniente auditor 
del Ejército, tír, La-Casa, que tenía el nombre simbólico 
de Boabdil. 

El Gran Oriente Nacional solo consiguió crear algunas 
logias en Manila, Cavite, Cagayan, llo-llo y Negros. ■ " 

La logia Crisálida, de filipinos y españoles, presidida por 
el español José Martin. 

_ La logia PcíÍJ-ia, fué fundada por Faustino Villarroel, y 
él mismo era su Venerable- 
Existían ademas de tas citadas, las siguiente;' logias: 
, Ei,^añajilipifia, en la capital de Cavite, Venerfiblu Hugo 
Pérez. 

■ Talerac, V. Gregorio Mariano, 
g flualam. V. Thinquilino Torres. 
¿ Müán,y. José García Ramos. 

Unidad; Triángulo, 
_,^ Había además logias en Camarines y Mindanao. 

V según el informe de la Comandancia de la G. C. Vete- 
rana de Manila, de 28 de Octubre de 18Do, en cinco años 
se han logrado constituir 180 logias tagalas, extendidas 
por el territorio de Luzón y Visayas, ai bien, me parece 
exagerada esta cifra, aun confundiendo los Consejos ka- 
tipuneros con las logias masónicas. 
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ne''f>u6=! iIp un lüu j nipilio lie iiler 
cíone'N de í¡iih et an otijeto los ii 
rablp (le la. Iiigia Moitei,tta, dab 
Espariiil, en carta de 8 de Jalio de ISBI», de sus trabajo** 

«■Aitnri le Ia '■ociPiUdiiTV'iónu'i — P'" ' " ' " 
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pn ijiielik'"? IdjaiiDH 
[iit i estar al abiigo 
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El Gobierno lusiló equ¡voí;a<l!LmenLe á los de Iti Liga, á 
los simples masones y aun á los <iiie no eran masones ni 
nada; hasta los kalipuneros que se han dejado coger, no 
son los temibles, sino los que ii-ónicaniente ihiiiiaban doc- 
tos 6 morrales sus heniiiinos. 

Las autoridades y los frailes se lian ensañado preeiea- 
inenEe con los pudientes é ilustrados y con esta política 
errónea no han conseguido sino exacerbar la insurrección 
y echar las bases de otra revolución mus seri» v más ex ■ 
tendida; pues, como loa ricos é ilustrados de 'tudas las 
provincias han visto ya jjue, aun sin meterse en nada, 
ellos son tas primeras victimas en caso de vevueltn, íiea- 
barán, al fin, por echarse en brazos del seiiiiiaiismu; y 
como ellos se pongan & [a cabeza y reclamen In piuiec^'iún 
j leí Ja p6n, Estados Unidos ó Inglaterra para oori^ípiruir 
dinero, armas, buquen y su influencia ,dipluiTiálii;a, iireo 
que lio faltará, de dichas naciones quien hn^a caso de 
ellos, dada su forraalidafl y su respetable posición social; 
y considerando que las masas están predipuestas y fáciles 
de movilizar, y que en la presente campaña sólo han es- 
casea lo armas de fuego & los insurrectos, no faltará quien 
tienda la mano á los ülipinos á cambio de buenos intere- 
ses sobre las sunias prestadas, l'ran<iuicias comerciales, 
derecho de tanteo en la construcción de ferrocarriles, 
puentes y otras obras públicas y en la provisión de arma 
inentoa y de buques, dirección tfcnica en lo militar y otro- 
beneficios halagadores. 

Cuando el crucero japonés Ko^jgo, visitó el puerto d< 
Manila en Mayo de 189Ü, ei Conseio Supremo de! Kati^ú 
»Mi« fué á saludar á su comandante en los altos de un ba- 
üar japonés, situado en la plaza del Padre Moraga, y le 
entregó un escrito de adhesión para el emperador de sir 
nación, pidiendo su ayuda para la independencia ile Fili- 
pinas. También le ofrecieron un cuadro tallado y frutap 
del país (1). 

El comandante los recibió i>ien y liasta los obsequió con 
helados y café, pero no se atrevió á aceptar el documento 
limitándose á lomar una copia de él y prometiendo trans- 

(1) Este párrafo y Iob tres siguientes, no figuraban en la Memoria 
presentuda b1 günocul Primo de lüvec». 
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mitir sis ilf^eo^ <i! emperailuí \ ios invifu i 441 tiiciLstin 
un \iaje asu tierra Pero ii no \uUttr m i aiiei ni I i 
del coinari latite 

Lo'? huiRue'íPS filipinos lialii in nombí idn íii)>Ijh^íi una 
comisioi t o'iiipuPRtn ixir D Üomleo Coiten H Vnibiosio 
Rlan?aresHiülisH D Jo=i' A Rhitios \ |) Maíllo H 
leí Piiar iiie muriu en tUi celyna, cuan lo ibl al Japón 
coinigióft que tenia por objeto recabar !a protec^n^i) de 
eRteirapeiio lort(>« comí) préndente, refiaudaíu inndo^ 
para so'ítenef á í) José A, RnmcyáD l<9íthely Auuhj 
y VjcoB, ine 6mn =!iis aíjflntes en aquel pai» „ 

Se^uti se liecU. Ramo^ hp estreMsló \aiias \eoe^ fonei 
príncipe Iíono\ el genei ai Yamagaía ^ e! Éionrte Je Toltfi 
gana, nue era entonfe.s imnistro Bitm seriore*', parece 
ser que simpatiztiíjan con la ulea de nue'stra miiependen- 
ciA ha]i>el protpc- 
loi idü i!el Japou 
como en Canea 
V que les prupUBie 
ron eomo medio á( 
L-on-íeguirio lo- 
inenit! la innu- 
¿racjón japones* 
en FiiipmaH, par. 
uní \fz iniis.e¿!ii 
1 1 husí iJ 1 un con 
Uk til un Isp 
Ll 1' BurgOSiilíq 

(¡np solo ' 

cíoiips k . ,-_ 

otfitasiieauímar 
1», «t í^aena pro 
iinuer lamdepen 
liennaiíi'lpJu'i.pe 





i que I 



leUia 



»]• P*u 






Yíctomadcllraili 
deCi 
íi liles 6 le losfiiraíos iqn^l sabio 
español, pero rtiitiÍLdile puiquetaml 
fts;rA\i 11 iip Jas Corporal I oneíi leligLo'- 1 
como lupueito separatista «La Pro\ 
juitieía » he liifiío á mf jiip? ¡n^truc 



e-<p0i \\\>\o que los 
liiiemle^ j dpino- 
, , ,, (1 ita'.e-p inulesle 
dUniotín coiipeiie'^eiila'ie 
uUrizaaoiideliíS 
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una pequeña equivocación de forma tuvieron aqui que 
rehacer lo actuado en llocos y se descubrió que eran ca- 
lumnias arrancadas á fuerza de horribles tormentos todas 
las acusaciones que me condenaban irremisiblemente á 
ser fusilado, á pesar rte mi absoluta inocencia del delito 
de rebelión; y ahora repito que «la Providencia vela por 
su justicia», porque ¿quién dijera que después de veinti- 
cuatro años, á contar desde la inicua muerte de los tres 
clérigos, mártires de los sucesos de 1872, se levantase una 
terroriflea asociación de proletarios para vengarlos, to- 
mando sus nombres por palabras sagradas 6 contraseñas? 

Esto es lo que deben pensar los frailes al pedir insacia- 
blemente sangre y sangre de inocentes. jO es que no creen 
aquellas bibíieas palabras de que «con la misma vara con 
que midieres seras medido?» (1). 

El Gobierno no debe despreciar este primer movimiento 
del pueblo filipino, aunque verdaderamente lo han inicia- 
do plebeyos no muy ilustrados. Al contrario, debe elevar 
sus miras al sobrevenir y arreglar las consecuencias de la 
actual revolución. 

Vamos á suponer que los cubanos ó los Estados Unidos 
no nos suministren fusiles para debilitar más pronto á Es- 
paña en su presente contienda y demos ya. por dominada 
la insurrección fllipína, aunque no trae trazas de que esto 
se arregle si antes no promete España atender las quejas 
y aspiracionas del pais; ¿qué harán los españoles con los 
vencidos? 

Los frailes, rencorosos, exponiéndose mucho A las te- 
rroríficas venganzas de los juramentado'^ Kiitipuneros. 
contestarán seguramente: (Pues Cii';M:^nl'- híh ;i .nciilc 
GOü íusiiamientosy deportaciones par;' ■ ' ' ■' no 

les queden ganas de matar frailes y liíí ■ .i ■ ■■ cn- 

das y convenios. Por cada fraile mueinn i'nm.iu mu :"ilie- 
zas de insurrectos; no importa que sean do arn;iüiius, mu- 
jeres ó de niños.» 

Pero los frailes no son Esfaiía, sinolas/'cersdeEsrtíiña, 
como decían los cazadores (soldados es|)añoles). Estos 
frecuentaban las prisiones de los insurrectos. íraterniza- 
ban con nosotros, nos entonaban sus cantares, nos traían 
líe fuera frutas, y nosotros. Jos presos, les dábamos parte 
de nuestra comida y dinero. 

gPor qué— lies pregunté un día— vienen ustedes & nues- 
tro departamento sabiendo que es de insurrectos, y sin 
embaído io van al dejos ile causa común? 

(1) Apenas había trauKumdo un nño i3e halierse escrito C5o, loí 
frailes CByorcín prieioncSI^ do loe fllipinos, p"ro estos (m-víltou lu 
noble^ade no fusilar á nadie. 
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Ell(>> me contestaion Porque aqtielloíi son criminales y 
ustede"* ''DTi unos 1 aballeroií qae no tienen más ariiueii 
fiup <tn (iilin \ Int. frailes que les están agiaviando, Tam- 
liii ]i I " '' Innios más que a lo« insurrectos, por- 

(|i I Mf -[lañóles y los cuias han provocadii 

I I líiopellis y son la causa de que ha- 

\ I II nuestras pobres esposas, padres é 

liij 1 111 L ( i) 1 -.paña los queremos como que los 
apeihi nnub 

Undw vínose 
traro» ouHilibiil II 



' 11 I 1 1 -incho no ío podl^iiiio^; <;o- 

íií I son insurrectos, lo «ihikis 

ttii' i< ellos tenemos P0ti(|in«i6i>, 

("11 I I oiun nosotros t, igualnieníe victi- 

1 I 1 \o7 de rspaña Hasta los deporta- 

• l Ifl ti lili qiii Ips d\u en Barcelona, 

C ' ' 1i ' I l(|oitni.Jo ha escrito A 

su I I )i liemos encontrado 

! - I >s encontrado ahí.» 

I iica frase de losin- 

-1 lili !■- españoles de Fili- 

(iiiM Ispana. 

i i I pobernador general es el 

pi I II iipii yV E nos ha dicho á 

i I nos todos profundo carino 
li i |iti paia supiimir los privile- 
-I I lia asimilación política que 
u ' I I II 1 I I I Mil pronto cese la guerra, por- 
ipK f SI lili. MU 11-, il' i II ili Lsus liufnos hijos. Estén us- 
tedes trinqiiilos \ muy seguros en sus casas, como lo es- 
toy en [a inii (1) Represento aquí amplio perdón y abso- 
luto olvido de lo pisado » 



(1) En ef«eto, al día sigiüuiito dñ Iiiiberme dioh» oato, mo mundo 
prender, me íntomiinicrt nuevo dÍHB mortiilos en un ¡niniiijdo ciilaljo 
KOBinlnn, cuma, uiKiimbullo, nagándrirae Ih comida y ropn que mu 
UcvBbiin de cfifn, y sin turnarme deelaraciún aleuna me deportó al 
castillo de Montjuicíi, donde estuve incomunicado eiote meses, sólo 
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El mismo general Polavieja, que ce presen taba la políti- 
ca de rigor que anhelaban los IVailes, lia dicho en un de- 
creto suyo: 

«Et pueblo es¡>añol es terrible en el campo de batalla, 
pero tiende generosamente la mano al vencido.» 

Y nosotros añadiremos: Máxime siendo e| vencido hijo 
de España, y muy esneeial mente porque el ensañamiento 
no hará más que aplazar para determinado iJía la reno-, 
vación de las hostilidades; eso sería volver á acumular 
combustible tan pro.nto se domine el incendio, y acaso 
cuando vuelva á estallar la revolución, sería ya temible 
para la causa española. Calculemos seriamente los traba- 
jos y diflcultadea con que tropezaría España para sostener 
■ una guerra formal con este país que dista tres mil leguas 
de la Metrópoli, sin estaciones donde proveerse de carbón, 
siendo probablemente hostiles las colonias vecinas é ina- 
bordables las costas del Archipiélago. 



por haber escrito esta Memoris, qtie enmo Itis lectores verán, no ha 
tenido más objeto que usponer eí Gobierno la vardHd y iiiMincisr 
oportunamente Boonteeim lentos que al pie de la letra no laidaron en 
ocurrir, por haber desoído mis patriótieaa advortuneias. 

En el Informo de mi reinisiÓT: se decía, con eacÉiidalü de la verdad, 
que yo oca gran agitador: que había preparado nnn temible eonspi- 
raeión en laBprúvinciasilocanafl.porlocual estaba en vísperae de ser 
fusilado cuando me alfanaó el indulto de 17 de Mayo; que seaiin ¡n- 
formeadolosalonideedemiprialún, enlamismanodejí detrabiijar 
para snblevirá ios pTeEi's, como ocurrió en CaTÍte y TiirlHl;; que es- 
taba comprometido en 1'ib eipedientea ¡netruídos en la TJnión, llo- 
cos, Tarlak, Panga ainan, Nueva Ecija y Manila, dondeaparecfa como 
vocal del Constgo del Kaiiiiúnan; y que en vez de agradecerla jjraeiii 
del indulto, apenas he salido déla piÍBÍón, estaba ya conspirando con 
actividad, siendomicasaenTondoel punto de reunión de los com- 
prometido»; terminando con rcCom'mdar al Gobiei'no que me tuvie- 
se incomunicado en un castillo, en vea de dejarme suelto como á los 
demás deportados. 

También me ba dicho un Bubsecratario del ministerio do Ultra- 

~ 1 presencia de D. Pascual H. Poblete, que apenas ocupó di- 

-■-' -'o el Sr. Morel, éste telegrafióal general Primo de Ri- 
ndo su propósito de darme libertad, y él contestó que 
a hastn que se ultimase el pacto de líiyak na-bató. 

iCuánta saña contra un presol 

Eb verdad que yo, no hubiese aceptado tal pacto «in haber consig- 
nado previamente la concesión de loa derechos políticos que pedí en 
la presente Memoria, porque yo conocía que sólo por aíisoluia im- 
potencia. España, á pesar de ía incontrastable Influencia de los frai- 
les, podía deseender de ia altura de BU orgullo á pactar con Ariií. 
nalüo. Hasta Polavieja estaba dispuesto á conceder reCornias y aten, 
der las justaa quejas del país, como ha dicho el Superior de los ji:aui- 
tas, que había solicitado do Aguinaldo una entrevista. 
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„Y el KatipuTi^n ([ue nació lanRumano, ahora que se ha 
famihaT L/ad<i con U muerte y con la =anRre de los frailes, 
tendrá ippar" pn u f;uitaiidoá e^tosde eninedio uno pm 
uno, cuando le mole'Jten ó tenga agravios que vengar? Un 
auditoi de guerra lia diclio en fami»qn expñJiPnte, que el 




Katipun m 

lo, sesiiif í 

El iiitLir 

mente ^'u'i 
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> lo-j tr.iilp's 1"^ fü-ipuiítiva 
Lrfs can'-as de ia fircieiito 
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Tevolución han sido los atropellos, las deportaciones gu- 
bernativas (que acaso ó sin acaso, sin saberlo V.E . siguen 
desgraciadamente), los abusos, las persecuciones por ine- 
ílio de calumnias, las inmoralidades y 'os inexplicables 
privilegios VIe los frailes- Es preciso cortarlos y satisfacer 
lasiustas aspiraciones del país. Entonces renacerá la tran- 
quilidad perdida, que nosotros, los filipinos, somos ios pn 
meros en desear, 

Al terminar estos humildes artículos, sólo pido á. Dios . 
paz y felicidad para mi desventurada patria (1). 
E):cmo. SañiT. 
Isabelo de los Beyes, 
Manila, SI de Mayo de 1897. 



AGUINALDO HACE «UYO HI PROGRAMA 



Aguinaldo aceptó y publicó por medio de hojas impre- 
sas un Manifiesto que redacté en ta^ío & fines de Mayo 
1897. También se insertó en el Amináador diario del Japón, 
«n 10 dé Agosto del mismo año, y traducido del inglés, lo 
reprodujo !a prensa española. 

Helo á continuación: 

• A LOS VALifCNTES IIMOS DK FILIPINAS 

Las poblaciones de la provincia de Cavite han sido to- 
madas por los espaiíoles, porque las habíamos abandona- 
donado por rabones de conveniencia. Creímos que había 
llegado el momento de cambiar nuestra táctica, atempe- 
rándonos á las circunstancias. 

No nos conviene ya estar fortificados aguardando el 
ataque del enemigo, sino que necesitamos tomar la ofen- 
siva cuando haya ocasión propicia, adoptando el sistema 
cubano de emboscadas y guerra de guerrillas. \si podre- 
mos afrontar á España durante un tiempo indefinido ago- 
tando sus recursos y obligándola á rendirse por consun 



(1) Días antes Je queniepreiidipran, mo atrevía pregiinl-ar algo 
neral Primo de Rivera bí hflWa redbido mi Memoria, j él, lejoH de 
■eensararme, me conteetó benévolamente que la haWa leído. «SrtJu 
aconsejo á «stadea— añadió— que se pacifiquen,' Parece ser que Einls 
imposiciún de !ob frailea y laa intrigas do sub «sbirros en el <io- 
oierno civil de Manila y oii la Secretaría ctel Gobierno geiioral.éi no 
me hubieao deportado. 
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cióii eeoiiómiea; porqiiejisij- <.]iie lener en cuenta riue los 
miamos imriódicos españoles convienen en que cada sol- 
dado requiere un duro diario para su sostenimiento; á lo 
que ha líe añadirse los geiatos de pasaje, ropa, armas y 
municiones, etc., todo lo cual suma una cantidad enorme. 
Considerando que el crédito de España en el extranjero 
es nulo y qwe sus jóvenes emigran & millares á Francia y 
otros países para librarse de ias quintas, aparece induda- 
ble que tendrá que sucumbir al fln. Ya sabéis que Pola- 
vieja dimitió porque el Gobierno español se encontró im- 
potente para enviarle los 20.000 hombrea que él exijsla. 

Los cubanos con svi sistema de guerrillas, evitando 
combates que no les han de ser favorables, han consegui- 
do faíigar á los españoles que van muriendo en gran nú- 
mero agostados por el clima. Adoptando ese sistema, se- 
ria conveniente extender la insurrección ft las provincias 
de Pangasinan, llocos, Cagayan y otras, ya que nuestros 
hermanos de esas comarcas, bárbaramente tiranizados 
por los frailes, están prontos á la defensa de nuestra 
causa común. 

Las provincias de Zambales, Tarlait, Tayabas, etc.. ya 
están insurreccionadas, y á fln de que el éxito sea com ■ 
pleto, es necesario que el movimiento revolucionario se 
generalice y España no tendrá más remedio que hacernos 
tas siguientes concesiones jjolíticas, que tan anuentemen- 
te deseamos, porque son la única garantía de nuestra se- 
guridad y bienestar. 

(A continuación se inserta el programa de la Revolu- 
ción tal como lo habla yo redactado.— Véase página 34.) 

Es absolutamente necesario prolongar la guerra y dar 
las más grandes muestras de virilidad que sean posibles, 
con el objeto de que España se vea forzada á conceder lo 
que pedimos. 

De no ser asi, nos tendrá por una raza incapaz, y en vez 
'le ampliar nuestros derechos, los restringirá. 

Emilio Aguinaldo.» 



MI PAPEL EN LA REVOLUCIÓN 

7«Jj)ot-í(i«¡es revelaeíones. 

Se ha dicho y hasta consta asi en el expediente magno 
iiistruidü por el juez militar, Sr. Olive, que he pertene- 
cido como vocal al Consejo Supremo del Katipúnan; pero 
eso es inexacto, pnessóio llegué á conocer esta sociedad 
en Diciembre de 1896, cuando se levantó mi incomunica- 
ción. 
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Consta también en Jiciio? expa.lientes que yo ei-a el jeíe 
de los conspiradores ilocaaos, esto es, el p^niu de contac- 
to entre estos y los tagalos, por haberme casado con una 
- tetóla y esiar. yo establecido en Manila como consigna- 
tario ó representante de casi toctos los ricos comerciantes 
délas provincias ilocanas, y se ha dicho también que he 
iniciado en la masonería á los principales de llocos. 

Hé áqui uíia carta de los frailes de Hocos á su órgano 
en Madrid, La Poliíiea de España en Filipinas, inserta en el 
niímero correspondiente al 15 de Enero de IS'ü: 

«ViGAN, 13 de Noviembre de 1896. 

Aquí acabamos de descubrir la horrible conspiración, co- 
mo la de la Unión, Manila y otras partes. Ha ardo una ca- 
sualidad. Por una referencia de uno de los tres clérigos fili- 
pinos comprometidos en la conspiración de San Fernando 
de la Unión, descubierta el 13 de Septiembre, el dignísimo 
Sr. Hevia CampoBianes-, Obispo de esta diócesis, mandó 
llamar al Seminario á otro clérigo coadjutor de San Este- 
ban (llocos Sup), y éste, que había estado en Manila por el 
año 1890 y fué iniciado en la masoiieria, por Isabelo de los 
Reyes, ha empezado á declarar y descubrir todo lo que se 
había tramado de levantarse el 10 de Septiembre y matar- 
nos & todos los españoles. 

A consecuencia de esto se han hecho prisiones impor- 
tantes, y tres ü más lo han confirmado todo. Los presos 
son los más ricos y principales de aquí» entre ellos el al- 
calde del Ayuntamiento, Gregorio R. Si-Quia, hijo de chi- 
no, condecorado con las Cruces de Isabel la Católica y de 
Carlos III. 

Si-Quia era aquí Jefe de los masones, casi todos alilia- 
dos por Isabelo de los Reyes, que, como usted sabe, es na- 
tural de aquí. 

Se conoce que la conspiración á la sombra de la maso- 
nería (que no se perseguía por las sutorídades), era en to- 
das las provincias del Archipiélago, aunque no en todas 
estaban los trabajos tan adelantados como en Manila y 
provincias limítrofes. 

Pero si no se descubre á tiempo por el P. Gil, calcule us- 
ted lo que hubiera sucedido á todos los españoles y cuán- 
tos sacrificios hubiera costado á España la reconquista de 
este tan vasto territorio. 

En toda la diócesis de Nueva Segovia hay hasta ahora 
complicados siete clérigos indios; se cree que resultarán 
más. 

Se hace preciso ir suprimiendo clérigos, é irlos reem- 
plazando con religiosos peninsulares, aun los mismos co- 
adjutores. El reverendísimo P. Hevia es también, segi'iri 
mis informes, de esta opinión, y parece ser que asi lo ma- 



,Goog[e 



ilifestóyaá 1 lí [íDvivicialBí lie las Ordenes ¡>or los años 
<ie 91 y 92, indican ioies la conveniencia de que aiunenta- 
R3n el personal de estudiantes en los Colegios de España, 
-A. V.S.' 

Naila lie eso es cierto, pues nunca he querido ser ma- 
són, si hien desde el principio consiiJeré la masonería como 
muy útil para iniciar á los Hüpinos en el arte de conspirar. 

El papel qie verdaderamente he deaem|jeñado en el mo- 
vimiento revolucionario ha sido el siguiente: 

El ¡uLeligente agitador D. José A. Ramos, que vino ma- 
són de Londres en 1882, me conoció por mis artículos hu- 
inoristioos cuando yo colaboraba en /a Oceaiiía apañóla, 
en cuya redacción el estaba también empleado como tra- 
ductoi df> msifs artículos que ridiculLzalian el increíble 

lí> I I timo amigo mió conoció pronto 

lili 1 ' pie yo eia partid irio de iniciar un 

III I I I I I lo á prepanii la enmticipactón del 

ptii-- lu's pníihles, ya poi U propaganda 

ili'-r II 1 I I I IIP fuese, respetando y apo- 

^ iti I I I -. i piopagandas de los flll- 

piiMi I I I iifias vo en la prensa de 

M lili 1 1 ln>^ limites de la censura oñ- 

iial j< ' \ MI pin del progí eso V de reformas 

lieiii (i i is solidtamos permi'.o del Gobierno 

pai I 1 1 i lir o político SS Indígena, pero fué 

I 1 i II 1 I 1 I uní logia masóni- 

< 1 III I n lole qije no, me 

mil ' III embaído, tíínto 

- ' 1 I I 1 uip encargó eo- 



fi'lli _i -. á los frailes, 

■■lili I que ellos, en vez 

'f^ ' II I lili á los fljipinos, 

s iH I I I i ^ lu cúmvilo de su- 

pi'i-í I iiii - I i iii -jijiL ,11 iiliipnaturalea, apa- 
n.iune-. df difuntos etc. , que h^sU las tribus monte- 
ses estiban ávidas de progresos que para civiliz.arlas 
solo bastaba un poi-o de buena voluntad en los misio- 

( 11 nulo Mu a efectuaise la manifestación de 1888, Ra- 
in t-. iiip lli vu al palacio de Malakatlang para expresar al 
„i UM il Fm I pío verbalmente las quejas del pais; pero no 
SI por ipil dicho día no se efectuó la manifestación, lo 
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que nos diii mala espina á él y á mí, y recuei-do 
diJT malhumorado: 

— [Ya empezamos con éstas! 
l'opque él era uno iJe los jefes, y no le habían dicho nada 1 j 

de la suspensión. 

IJel palacio de Malakañang, pasamos á casa de D. floro-/ 
teo Cortés, el cual me enteró del objeto de la manifesta-^ 
ción de este mod j: 

— Nosotros, cootaín^ con el beneplácito del Goberna- 
dor, civil, Sr. Centeno, para hacer una manifestación con- 
tra los írailr:s, que nos oprimen con sus abusos y se upo ■ 
nen al proi^reso del país. 

— Muy iDien, le contesté entusiaamadísímo. 

Pero mí entusiasmo desapareció por completo cuando 
el Sr. Cortés me dijo con la mayor frescura, que ellos pe- 
dían, y estaban seguros de conseguirlo, que el arzobispo 
fuese desterrado, sfilo por haber dejaiio de asistir á unas 
funciones rehgiosas dedicadas al rey. 

Entonces dudé déla habilidad de los directores de la 
manifestación, y creí que éstos iban á ser aplastados irre- 
misiblemente por los frailes, que eran muy astutos y po- 
der.isos, como en efecto ocurrió. 

Y me retiré dejando á, Ramos en aquella casa. 
Directamente fuí á ver & su padre y le dije: 

— La manifestación se ha aplazado. Vengo á decir á 
usted mi opinión de que su hijo no debe suscribir la ins- 
tancia de los manifestantes. Qué la suscriban todos los 
que lo quieran, pero sería una lástima que su hijo, i|ue en 
adelante podrá prestar señalados servicios & la patria por 
sus especiales condiciones, caiga ahora aplastado por los j 
frailes. Ya que Cortés dice que cuenta con las autorida- j 
<les, la firma de su hijo no es muy necesaria. 

Y Ramos no la firmó, ni Cortés tampoco. 

Los frailes más ilustrados que querían transigir con el 

progreso de Filipinas, como los agustinos P. Celestino Ro- 
dríguez, el continuador de la Flora Filipina del P. Blanco, 
el P. Rufino Redondo, y los dominicosP. .TOsé Maria Ruiz, 
autor de una excelente Memoria que fué prohibida por los 
mismos frailes, y el P. Prudencio Vidal, pensaron en 1888, 
en ponerme al frente de un partido filipino progresista, 
que sim^iatizando con los frailes, emulase con el del doc- 
tor Rizal. 

Lo^ PP, Vidal (éste fué mi querido maestro) y Redondo 
me habliiron de ello, y yo, de acuerdo con Ramos, lo acep- 
té con estas c®ndiciones: 

Primet-a. Que los frailes seci;ndasen mi proyectado 
partido al pedir las reformas políticas, que no estuvie- 
sen reñidas verdaderamente con los intereses de ello". 
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porque era la única manera de que fuésemos simpáticos 
al ¡mis, y estas reformas eran: representación en Cortes 
rostringida, asimilación lie las provincias y municipios 
filipinos & los peninsulares, fomento ile los ferrocarri- 
les y de la instrucción, etc. 

Segunda. Quí respetando los liechos consumados, de- 
jábamos á los frailes con los curatos y sus haciendas in- 
debidamente adquiridos; pero que para abrir nuevos hori- 
zontes á las naturales aspiraciones del clero htipíno, quó 
se proveyesen por oposición y en propiedad los curatos 
que buenamente les habían dejado aumento de sueldo de 
los coadjutores, y establecimiento de cabildos catedrales 
en las diócesis. 

Los frailes se asustaron.al oir estas bondieiones; recuer- 
do q\ie el P. Fernández Arias intentó engañarme citando 
una imaginaria Real orden que prohibía proveer los cu- 
ratos, como yo proponía, y cual serla su admiración al 
replicar yo que eso sólo fué por un convenio de los obis- 
pos. El P". Cabezas, prior de San Agustín, convino conmi- 
go en que los frailes gestionarían el aumento de sueldo 
para loe coadjutores. 

Pero lo cierto ea que se incomodaron al notar que no 
era yo tan tonto como ellos se habían creído; y mi maes- 
tro el P. líuitrago, me dijo en broma que yo era más malo 
que Kaiuos. Y cuando me quejé formalmente de su gro- 
sería, me dio por escrito el P. Ruiz toda clase de satis- 
facciones. 

Va agListiuo quiso también que yo tradujese loa libritos 
del'P. José Rodríguez contra Rizal, y yo, asombrado de 
la torpeza de los que con su persecución le daban más im- 
portancia que otra cosa, lo consulté con Ramos, el cual 
era íntimo amigo de llizal y que para contribuir á la po- 
pularidad de este insigue patriota había comprado y dis* . 
tribuido centenares de aquellos libritos inocentes de Fray 
Rodríguez. 

Ramos, apenas me oyó, riendo á más no poder, me dijo: 

— Sí, ctiico, acéptalo; pero qué la traducción lleve tam- 
biéq indulgencias del arzobispo como los originales en 
castellano, 

Y me puse, á traducir y cuando terminé el primer libríto, 
fui á presentar una instancia al arzobispo Payo. 

Estaba presente el P- José Consunji, el cual como cono- 
cía mi picardía, con dificultad podía reprimir la risa, al 
discutir yo con el P. Payo. 

Rste me dijo: 

— ¡Uml Ese P. Rodr^uez está comprometiéndome. 

- E! P. Rodrisuez no hace más que defender los inte- 
reses de la religión, y V. E. Ilustrísima tendrá que cunee- 
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der también indulgencia A mi traducción, porque no creo 
saa menos rnepeeedora que el original. 

No sé si sospecharon aue mi traiiucción estuviese hu- 
morísticamente hecha, el caso es que ni me dieron per- 
miso para imprimirla, ni apareció más el original pre- 
sentado. 

Siempre que Rizal venia de Europa, no dejó de visitar- 
me, la primera vez, con una carta dcBlumentritt; si bien 
nunca llegamos á vernos, porque no me encontró en casa, 
ni yo á él en la suya. 

El apreciaba mi patriotismo por mis artículos que se pu- 
'blicaban en la prensa de Manila. En 1889 pedí Diputados 
á Cortes en la misma prensa de Manila, y por cierto que 
íui objeto de sangrientas burlas por parte de los periódi- 
cos fraileros, los cuales se exasperaban con el que llama- 
ban mi atrevimiento y no cesé hasta que la censura me 
hizo callar. 

Publiqué la Historia de Hocos, en la cual se decían estu- 
pendas verdades sobre el pasado de los frailes y fué acaso 
la primera vez que surgía independiente el criterio filipi- 
no en ta historia del país. 

Esta obra fué duramente combatida por los frailes, no 
sólo en Filipinas, sino hasta en Es|)aña, donde el Acadé- 
mico y ex Director general. Barrantes, censuró con más 
saiía aun al censor oficial por habérmela dejado publicar, 
diciendo que él pasaba por todas mis hipocresías. 

En et misino periódico frailero, el Diario ds Manila, pu- 
bliqué en 1890 un cuento enteramente filibustero, cuyo 
personaje se llamaba Isio (1), V en la Bustr rñón Filipina, un 
articulo simbólico, titulado Im, abuela y el nieto, ó sea, la 
tradición representada por los frailes y e! pueblo filipino, 
ávido de libertad y de progreso. 

Publiqué además La Leetwa Popular, periódico hispano- 
tagalo, y El Ilocano {periódico iloco-español), en los cuales 
intenté popularizar la aflción á la política. 

En la colección de los periódicos El Ilocano, La España 
Oriental, La Leetwa Popular y La Ilustracién Filipina, se po- 
drán ver infinidad de artículos míos, pidiendo reformas 
progresistas y beneficiosas al país sobre la base de la asi- 
milación con la Metrópoli, en todos los ramos de la Admi- 
nistración, como representación filipina en Cortes, prensa 
libre, reorganización de los antiguos municipios y de tas 
juntas provinciales, asimilándolos á los municipios y di- 
putaci'tnes provinciales, elevando & la categoría de alcal- 



1 el títuh> do íFo/i- 



,Google 



— 104 — 
desy coiicejrtles Alosgobernadoreillos y cabezas de ba- 
rangay, sacando & concurso |)übl¡eóel cobro de las cédu- 
las personales, eooiu el de los arbitrios, oi^anizando mi- 
lítannente el cuerpo de cuadrilleros y de guardias rurales 
con sueldos; foinenCo de los ferrocarriles, puentesy carre- 
taras; mejora de la Instrucción y de los sueldos de los 
Hiaestros, creación ile Institutos de segunda enseñanza en 
provincias, puertos Ubres, lecciones de Eigricultura, indus- 
tria y comercio, predicando y practicaudo el espíritu de 
asoeiación en emijresas indiisinaiesy agrícolas como in- 
tenté con la Hormiga de Tarlak, con capital efectivo de cin- 
e ni esetas op 'é io eán evas nt 'bu "ones 
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opuso el Gobierno general que me los había aprobado. 
En eso tuve suerte, esto es, iogré sortear los escollos de 
la censura oficial que ni ios mismos españoles pudieron 
salvar muchas veces. 

Y los artículos que el censor me tachaba, Ins publiqué 
en£i Solidaridad, üon ó sin mi firma. 

Y fui el único Álípino de color moreno, que después de 
tantos informes conseguí permiso para dirigir periódicos 
en Manila durante la dominación española, í Al Sr, Róble- 
te le impusieron como directores de sus publicaciones al 
Sr. Hazañas y al tristemente célebre Fray Mariano Gil). 

Pero los frailes me inutilizaron en mi carrera y |>or ellos 
¡10 sólo no logré ningún empleo oficial, smo que intriga- 
ron con las empresas periodísticas donde yo escribía, para 
que me despidiesen. Lo mismo perdi~todos mis pleitos en 
los centros oficiales por su incontrastable influencia, y 
tuve que refugiarme en el comercio para ganar el susten- 
to de mis numerosos hijos. 

Nu es extraño, pues, que Rizal dejara encargo de invi- 
tarme á figurar en Ja Liga ñlipina, cuando él fué deporta- 
do á Dapitan,, 

El inspirado compositor musical, D. Julio Evakpil, fué el 
encargado de llevarme un ejemplar de los Estatutos de la 
Liga, diciéndome que Rizal en persona había estado en 
mi casa, antes de ser ileportado; pero que no me en- 
contró. 

Cuando lei en los lístatutos «obediencia ciega y pena 
de muer;e al que descubriese algún secreto de la Ljga,» 
recordé enseguida la mala dirección de la manifestación 
de 1888, y contesté: 

— Ya saben ustedes que desde lii edad de quince_ años 
estuve sosteniendo en la prensa de Manila las mismas 
ideas qué sostienen los fliipmos de Madrid. Yo fui el único 
que tuvo la imprudencia de hacer eso en Manila al alcan- 
ce de los tiros de ios frailes- Pero ahora ya tengo treinta 
años y muchos hijos. He tenido que dejar recientemente el 
periodismo, para dedicarme a! comercio, & fin de poder 
mantener á mi numerosa familia. Y además, soy de ca- 
rácter y de opinión m\iy independiente, y acaso serviría 
yo sólo para perturbar la disciplina que es muy necesaria 
en toda sociedad. Trabajen, pues, ustedes, que ya cuando 
sea verdaderamente necesario mi concurso, no faltaré. 
Cuenten ustedes con mi cuota de peso mensual, pero no 
figuraré en la Liga, porque no puedo jurar obediencia é. 
personas á quienes no conozco todavía. 

No figuré en la Liga, pero puntualmente"pagué mas del 
peso mensual por La Solidaridad, y eso que tenían orden de 
Madrid de servírmela gratis, como puede decirlo D. Gre- 
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gorio SriTitillán, Y les imprimí en mi establecimiento unos 
recibos dtí diolio periólico, que nadie se atrevía á hacer- 
los. 

Si lo9 de Cavile hai comprado algunos revolvers, creo 
tue son de los q le he vendido por cond.ictode los eavi- 
! -ríos, D. Jus¿'VH,les y D. Daniei Tria Tii-on* 

Difts antes de estalUr la insiiprección, D. Isabelo Ai-ta- 
^ho me trajo una carta de D. José A, Ramos, .en la cual 
me daba cuenta de las gestiones que estaba haciendo cer- 
ca de los prohombres políticos dal Jap6n, a fl;i de que nos 
prestaran su auxilio para conseguir nuestra independen- 
cia. Artacho me di6 verbalnieute detalles y supe que el 
jeTe ilel partido liberal del Japón, que entonces estaba en 
) 1 Ujíosicióu, simpatizaba con la ¡dea y propuso como me- 
■ íi ! de b;isf!ar conflicto con líspaña, intioducir emigrantes 
,.'■ loneses, 
IJbs le luego les ofrecí mis eslensos terrenos en T-irlak 
Üesp IOS estalló la insurrección en Baüntauak, s ¡ü, w, ;: 
■rj di n¡n;^una importancia, creyendo que era co?!' de I.! 
'■■ailes. que Uncían ver peligros en todas partes, paut íie- 

■ irtar A los filipinos de ideas progresistas. 

Pero cuando sí renrodujo el encuentro en 2 ile ^'■•\ rieni ■ 
■'■e, en S>iu Juan del Monte, corrí á ofrecer mis servi'^.„:, 

Julio N;ilípil. 

R"i;iiyf lo imiy bien que era un día festivo Después de 

's.'ii-á ¡n; í>;p[isa que estábil muriendo y á mis seis hijos. 
'íi á vfír á Nalípíl, todavía sin enjugar mis lágrimas, y le 

~Ni) q ti-ío Usurar en la Liga por razones que ya he ex- 
i'if;i.lii ;í iiire I; pero vengo á cumplir mi promesa deque 

> kii'iivi de faltar en el momento oportuno. Aquí traigo á 
.steri lili cheque de mil pesos, que podemos emplear en 
omprar ¡os revólvers que vende uno del vapor Salvadorn, 

■ aquí me tiene usted para ocupar un puesto de simple 
■-oldad«(l). 

listaban presentes su hermano Francisco, presidente 
t '1 CiKneio de Santa Cruz, su madre y su hermana la be- 
.. \- hábil pintora Srta. Petrona. 

riMo-í \¡n dijeron entonces que la Liga ya había dejado 
'-•' "<i^tir hacia mucho y que ignoraban si la sublevación 
• ■'■ 1. "lisa de los frailes, para fusilar A toilos sus enemigos. 
N tk >¡1, no aceptó m&s que un revólver que yo llevaba, 
•■<j,- -;us municiones. 



1 aventurero, piieepoBefa ñoecí 
IOS terraiioí* m Türlnlc é Ilocoa. , 
•s de aquella ciudad. 
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Fu¡ á ver á Domingo Pranco, y me dijo casi lo miüm.- 
Rntoneea volví á recogerme en mi casa; pero tieseando <\u- 
me prendieran, para que yo tuviese ocasión de decir á laH 
autoridades españolas las verdaderas quejas y aspiracio- 
nes del país, como en efecto lo hice con esta Memoria. 

Entre los filipinos ilustrados tuf casi el único que sim- 
patizó desde luego con los katipuneroa y que reconoció 
la importancia del Kaítpiíno» cuando lleané á conocer su 
organización. En la prisión fui el único de mí clase (bur- 
guesa) que fraternizaba con los pobres é ignorantes kati- 
puneros. Uno de los fundadores del Katipúnan, el Sr. Diua, 
me dijo que aun en la misma cárcel «los de la Liga mi- 
raban á los katipuneros por encima de los hombros » 

Cuando salí de la prisión & fines de Mayo de 1897, don 
Agustín déla Rosa, comisionado por no sé quién, fué á 
mi casa A ofrecerme un cargo de cabecilla en el campo 
insurrecto, ló que no pude aceptar, porque acababa yo de 
perder á, mi pobre esposa y asistía & mis seis pequeñuelos 
casi como una nodriza, Sm embargo, en Tambobong, re- 
dacté el conocido Programa-manifiesto deAguinaldo, que 
tanta resonancia tuvo en España. 

Voy á terminar esta enojosa egolatría, para deciros 
que como veis en mi vida, en política no caben términos 
medios. Si yo no hubiese confiado en mis enemigos y me 
hubiese ido con el Sr. de la Rosa al campo insurrecto, no 
hubiera padecido tanto como he padecido, y no serla yo 
un nadie en la República filipina, como lo soy en la actua- 
lidad á pesar de mis sacrificios y pequeños servicios, es- 
tando completamente arruinado por ios yankis que han 
saqueado mi casa en Tondo. Los frailes, y otros que no 
eran frailes, jamás me han perdonado á pesar de mis tem- 
peramentos gubernamentales. 

Sin embargo, eso no quiere decir que sobra el buen tac- 
to: ya ven ustedes que con la mesura de mi estilo he po- 
dido decir en la prensa de Manila todo lo que he querido, 
y no sólo esto, sino que los españoles leían mis escritos y 
hasta el mismo censor me guardaba consideración, que 
jamás olvidaré (1) 

Yo respetaba todas las opiniones de los fil ípinos y aplau^ 
día los distintos procedimientos de ellos, y dentro de mi 
modesta esfera trabajaba también euinto podía con abso- 
luta independencia. "Y este misino respeto á las opiniones 
agenas y el apoyo incondicional á todo lo filipino, aunque 
sean distintos los medios, es lo que yo desearla ver en 
todos mis compatriotas. 

(1) El Progreso áeM»Aii A. La Vot Cántabra, El. Nufvo Régimen, ti 
J>ia™níe a/a«Íío y otrnp periódicos, liflsta el Pr. Vigil, aabio Obispo 
de Oviodo, pidieron mi libattad. Gracias á todos. 
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MIS GESTIONES EN ESPAÑA 
en pro de reformas para Filipinas. 

Acaljaljii yo de llegar á España y estaba rigiiroaainente 
inconiunica'Ho eii las cárceles nacionales de Barcelona, 
en un calahocütOj íi donde, para llegar, habla que pasar 
por tres puertas cerradas con llave, cuando, por arte de 
birlibirloque, un lUstinguido periodista federal, tjue estaba 
también preso por revolucionario, D. Ignacio Bó y Singla, 
logró introducirse en ini prisión, y aún no se había levan- 
tado ini incomunicación cuando El Nuevo Régimen, del se- 
ñor Pi > MargilJ Fl Eeo del Pveblo y otros periódicos re- 
publiianos [lulliíiion la presente Memoria en Julio 
de IS97 

f on fecln 11 de Septiembre de dichoaño publicóel Mi- 
nistro le Ultiamti Li lomáa Castellano, sus rel'onnas 
jiai a t ¡hpmTí c isi ti las inspiradas ¡jor tos frailes, y á 
pes ir ir 1 r \\ \ prohibido escribir en periódicos y 
cisi I I Miarqiiistas presos se eneai-garon 

de ( ri\ lucionario El Progreso, de Madrid, 

un i MÍOS combatiendo dichas reformas. 

"V tiii I iii I |) sf^í-ión del ministerio de Ultramar, 
D lacr^i'^iii 111 Ik) Al ict le en\ié el siguiente plan de refor- 
man en O tiibre del nusmo aíio, por eso me conoció y me 
llamo á Madiid 

MI PLí\N DE REFORM'S 

con ai leglo i. las justas aspii d,ciones y atendibles quejas 
de lo& fllipinos 

/)i / II II xtensiva i Filipinas la Constitu- 

ción I t ' onseciiencias de representación 

en t I 1 \ libertad de asociaciones, para 

gar II I 1 personal 

T'i I j M ion aplicando al Archipiélago el 

(olí, I II e! Código civil con los artículos 

■ínbi I I siipiimidos al hacerse extensivo á 

Filipin I I I I M.,ente en las mismas el enjuicia- 

mieiitu II I II el II I i Metrópoli 

Re^ietai loi Afínales iiizgadosde Paz y. perfeccionarlos 
asimilando á sus e<|ui\alentes en la Península y haciendo 
que los Jueces sean nombrados en terna por los Munici- 
ni s llomados 'Tribunales municipales.» 

In lo aitmtmi,/iahio Descentrah/ ición: quitar todain- 
tci ver* \ m del parroi o en los Consejos municipales y pro- 
Miicialp En los informes piivados de la Guardia civil y 
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de los párrocos sobre nombramientos, se les exigirá que 
aduzcan pruebas exteriores y concretas sobre ei a-nti-es- 
pañolismo de que suelen acusar á toiio candidato que nu 
sea santo, de su devoción. La ley no se extiende liastael 
fuero interno. 

Moralizar á los empleados, haciendo pogible la efectivi- 
dad de [as penas & los culpables, darles estabilidad por 
medio de oposiciones^ economizar el 50 por lüO del actual 
presupuesto sobre personal, suprimiendo muchísimas pla- 
zas inútiles (todas las clases de oficiales y no pocas de las 
de Jefes de Negociado) y sustituyéndolas con otras de au- 
xiliares, dotadas con la mitad de los actuales sueldos, pla- 
zas q^ue por oposición podrían desempeñar los filipinos 
que tienen menos necesidades que los peninsulares. Asi 
ten trían parte que es lo que desean. Por cada tres plazas 
COD sueldo de 20 6 25 pesos al mes, suelen presentarse á 
oposición unos 80 aspirantes. En la actual i<lail los aspiran- 
tes y escribientes filipinos son los ^ue llevan todo el peso 
de las oficinas del Estado en I^ilipinas. 
. Con lo que se economice en el p'rsonal y en el mate- 
rial (I) y dejando por veinte años las infructuosas campa- 
ñas de Mindanao y Joló, se construirían todos los proyec- 
tados ferrocarriles en I.uzón. Vamos á lo primero, que 
hasta en capitales de provincia de la importancia de Tar- 
lak, existen bosques vírgenes extensísimos. Tendremos 
tiempo después para atender á Mindanao y Joló, las cua 
les islas se deberían declarar puertos libres, para que el 
comercio extranjero nos ayudase á colonizarlas. Con sólo 
las expediciones militares nada conseguiremos.! )i)! cuán- 
to bien positivo no hubieran reportado" al país y al Estado, 
si las cuantiosas sumas invertidas en !a construcción de 
la escuadrilla de l.anao y del ferrocarril de lligan, se hu- 
biesen empleado en una línea férrea de las proyectadas en 
ijuzón. Si queremos continuar sosteniendo pstas costosí- 
simas expediciones, conviene imponer á los moros que se 
gobiernen por medio de Municipios, cuyo persona! sea 
noml»railo á propuesta de ellos por las au'toridailes milita- 
res ó jetes de destacamento Sólo así conseguiremos divi- 
dirlos y hacerles verdaderamente necesiria la amistad de 
los españoles, fomentando la formación de varios partidos 
en una misma sultanía ó distrito municipal Ni más ni 
menos que lo que se hizo con los indígenas de l.uzón y 



(I) En loa pre supuestos de los Ayunta ni lentos de províi 
perEonal y el material lo absorben todo, ; uaia se duslína ( 
públicas, siendo así que se pueden reducir á la mitiid los a 
sueldos de los secretarios, etc. 
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Visajas, Obligarles á sostener las guarniciones exijién- 
Joles contribuciones. 

Una de las causas de la insurrección fué el ser oprimido 
el paia con contribuciones cada vez más onerosas, que 
mataban las industrias y el comeicio; y sin embargo, no 
se acometian obras públicas en Luzón, ni el pueblo veía en 
que se empleaban los fondos del Tesoro. 

Seria desastroso implantar la contribución territorial. 
I.a agricultura, apenas naciente con extensísimos bosques 
incultos por falta de braceros, necesita aun mucha pro- 
lección. 

Conviene sacar & pública subasta la terminación de las 
famosas obras de! puerto de Manila que ya se hacen eter- 
nas, asi como todas las obras municipales y públicas. Las 
que se llevan á cabo por administración, en colonias dan 
siempre que decir. 
' En lo ^bm-nativo: Suprimir las deportaciones gubernati- 
vas en tiempo de paz, y aun en tiempo de guerra los Con- 
sejos ó los .lueces militares deberían ser los que las decre- 
ten en providencias fundadas, bajo su responsabilidad, y 
aprobadas por el Capitán (feneral. 

Para evitar las vejaciones de la Guardia civil, conviene 
hacerla depender de los Municipios, es decir, su primer 
jefe local hade ser el alcalde, sin que puedan violar los 
domicilios sin auto judicial. 

Exigir responsabdidad & los agentes de la policía se-' 
creta [)or sus denuncias falsas como á todo denunciador, 
proscribiendo las torturas para arrancar falsas confesio- 
nes y castigando severamente al que las emplee. En In- 
fjlaterpa la policía no comete tales atrocidades, sino que 
lama al denunciado y lo convence con pruebas evidentes 
y exteriores; pero respeta á los meros sospechosos sin 
perjuicio de vigilarles, porque repetimos, la ley no llega 
hasta el fuero interno. 

En lo económico y comerdal: Consideramos ruinosa la so- 
lución de la crisis monetaria con el patrón oro y es prefe- 
rible unificar los pesos filipinos con los peninsulares; ya 
que tienen igual Ipy, conviene declarar obligatoria en ia 
Península la circulación de los flüpinosya acunados. En lo 
sucesivo se suprimirán los moldes filipinos, pero cediendo 
al Tesoro metropolitano el lucro que resulte por la dife- 
rencia de leyes. 

Declarar de cabotaje el comercio ó cambio de productos 
entre la Península y Flilipinas, y si esto no fuese posible, 
procurar que las fránqiiicias y protecciones sean mutuas, 
evitando Isacriñcar todo el paisa unos cuantos importa- 
dores. Y abrir al comercio extranjero otros puertos en 
Luzón. 
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Que el Estado procure llevar á laa provincias filipinas 
bancos con capitales peninsulares, líarantizándo os cierto 
interés moderado, un -4 por 100 verbigratia. 

Que ae procure cortar la inmigración china con mayo- 
res contribuciones personales con el fin de hacer posible 
la inmigración peninsular, y adein&s conviene recargar 
con ufi áO por líW las patentes industriales y comerciales, 
puestas á nombre de chinos. 

^^etío ^ Jíar»ia.-'E(|uíparación absoluta; y para evita 
deserciones, qué los tilipinos vengan á prestar servicio á 
los puertos peninsulares (1), donde el clima les es Ijenigno; 
y que los peninsulares vayan allá. Esto que me parecía 
algo utópico al principio, mereció la aprobación de cuan- 
tos jefes militares ¡lo había consultado, Y si eso no 
fuese posible, formar batallones mixtos de peninsulares y 
flltpinos Como verdaderos hermanos, sin odiosas diferen- 
cias, ni separaciones, como está organizada, por ejemplo, 
la banda de música del regimiento de artillería en Manila. 

íki lo edesiáifíco: |N o aprueba el Gobierno la expulsión 
de los frailes que piden los insurrectos? Que al menos im- 
ponga ae guárale l>i mandado por Madrid y Boma, supri- 
miendo los privilegios y corruptelas perjudiciales. Y pro- 
pongo lo siguiente: 

1." Nombrar obispos seculares que puedan juzgar im- 
parcialmente las cuestiones entre frailes y clérigos filipi- 
nos y administrar los bienes de éstos sin lesionarlos. 

2." Hacer guardar severamente la prohibición de que 
los cargos de provisores y fiscales ó secretarios de cáma- 
ra de los obispos seiin desempeñados por frailes. 

3." Anular los cambios de curatos entre frailes y cléri- 
gos iiechos por obispos y frailes sin intervención de los 
clérigos,. Una junta de éstos debería ser la que administre 
sus bienes en caso de que no se nombren obispos secu- 
lares, 

4." Devolver á los clérigos sus curatos usurpados y la 
dirección de lo» Seminarios, porque son fundación de ellos, 
y si se suprimen los Seminarios filipinos, como desean los 
.frailes, que se conviertau en Institutos del Estado, dirigidos . 
por profesores seglares (2). 

5." Prov&er pov oposición y en propiedad los curatos ad- 
ministrados por filipmos, como está mandado severamen- 
te por el Concilio de Trento, 



(1) Mi objeto era que se instruyesen en Espaf b. 

ÍT] V.n ni cMPO, que se supriman tainliién «o la Península Ins Su- 

_-aili.s filipino!, y sobre todo que deje ya el Estado de 

il pBsBjeá lüs frailes que van y vienen de Filipinas, toda vei 
más rí<^s que la Hacienda publica. 
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6." S eularizar los curatos desempeñados por ios frai- 
les, dan. lolos á ios mismos, con tal que eiios se seculari- 
cen, arreglándose ellos el re¡>arti miento como quieran 
vitaliciamente, esto es, que cuando mueran los que los 
desempofian, se sacarán a oposición por turno entre los 
clérigos de la Peniusula y los del Arcnipiélago. Porque e! 
Dereclio Canónico prohibe 6 ios frailes desempeñar cura- 
tos ó parroquias, y si anteg se les toleró en Filipinas, fué 
por la falta absoluta de persona!, motivo que ya no exis- 
te, toita vez que muclios seculares de la Península y de! 
Arcllipiélago los administrarían ahora con mil amores. 

7." Sostener el arancel establecido bajo pena de exco- 
munión por el arzobispo Basilio Sancho de Santa Justa y 
Rufina, mandado guardar repetidas veces, pero en vano, 
por el Gobierno de S. M., calificando como exacción ile- 
gal todo cobro de derechos parroquiales que se haga sin 
librar recibo, y que no'fee ajuste á dicho arani^l 

8." Mientras no varíe la actual organización de los cu- 
ratos, sostener el proyecto del Sr, Castellano sobre la mo- 
vilidad ad niíí«»i de! párroco regiilar por los obispos sin 
necesiitad de causa solemne para su remoción, á fin de que 
puedan corregirles en su caso sin desprestigiarles; que es 
el eterno pretexto para cubrir la impunidad de ciertas 
i!osa«. 

9." Aui.iírizar á las Corporaciones religiosas á ir ven- 
ilieudo en subasta sus fincas en pequeños lotes, á fin de 
rpieen lo l'utui-o !o propiedad esté bien distribuitia entre 
lüs vecinos, pues donde esto ocurre, no hay perturbacio- 

e m se e en li ov'n "as 'i a a 
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F.-^ii |i -.h. ■ ,.i -I ile reformas no era iriás que el resu- 

iiirii I ,^ t'ií El Hocano y demás periódicos de 

M:i'i' ■ ' ii> 18M!I, y de liis 'ideas expuestas en la 

rtiiii'viii' .M(':lll^ M.veii forma de articulo lo publiqué en 
El Pro-jruM, <\p Madrid en 30 de Diciembre de 18!)7. 

Un amigo me ha heclio el honor de plagiarme gran par- 
le dn iliaho plan, copiando literaliiienle párrafos enteros 
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para meterlos en una memoria que tambitóti presentó al 
■Sr. Moret en Abril de 18!t8; y no só!oesto, sino que lie sa- 
bido que anda diciendo que fué el autor de nuescro maní- 
liesEo lie II de Febrero del misTuo año, siendo asi, que lo 
reJactú el Sr, Morayta, sirviendo de base mi modesto plan 
■dereformaSj como "se puede probar confrontando uno y 
otro, .V aún conservo ini original con las señales que el se- 
ñor Morayta fué haciendo a medida que iba trasladando 
mis proyectos & dicho manifiesto 

Y siendo esto asi, ¿por qué no lo redacté dicKo docu- 
mento, á fln de que no se dijese que liemos necesitado del 
auxil o de un extraño? 

Fué porque se habían metido en el círculo del Sr. Mo- 
rayta personas que no tenia» nuestro radicalismo y empe- 
zaron con su eterna verbosidad á impugnar mis ideas, y 
■cuando yo veía que todo iba á pararen pura palabrería, 
propuse un voto de conñanza al Sr, Morayta para que re- 
'dactase el maniUesto por su indiscutible autoridad, y 
-aquellas personas que tanto habían charlado, desapare- 
-cieron cuando ya se tratba de firmar el documento, y aun 
■hubo tres de los que firmaron el manifiesto que protes- 
taron después porque habíamos estampado sus firmas sin 
su peimiso. según ellos declan. 

Por estas discusiones innecesarias que esterilizan las 
buenas iniciativas, siempre lie huido de la sociedad de 
ciertos charlatanes y he obrado con absoluta independen- 
cia, pues con semejantes compañías jamás se podrá ir & 
ninguna parte. 

Una extensa carta, á manera de exposición, que des- 
pués se publicó en forma de articulo en El Progreto, en 10 
de Enero de 1*^98, acompañaba dicho plan cuando lo re- 
mití al Sr. Moret. En ella hice en breves palabras un re- 
■sumen de loa antece lentes de la guerra, y le di una idea 
déla Liga Filipina y del Katipünán, de los abusos de los 
frailes, d 1 1 ts torturas y fusilamientos de inocentes, para 
terminar pidinrido ilitfhas reformas que consolidasen la 
paz de Biyak-na-bató. 

«Ahora bien —decía yo:— sometidos los principales ca- 
becillas, ¿habrá terminado la guerra? Ojalá fuera sí'í{\ 
pero el mismo general Primo de Rivera dice que quedarán 
partidas de bandoleros. Llámanos la atención q'ie dichos 
-cabecillas so pongan en lugar ses^uro, Hong Kong, á dos 
días de naveg-ación de Filipinas, sin pretender reformas ni 
-nada, según el telegrama oficial. Acaso vayan á preparar- 
se para otra cam[iaña más segura; porque, repetimos, la 
liltima no tuvo ninguna preparación y siempre había de 
salir sin pies ó una ca.sa por el aire. 

¿Que no preienlen reformas? Es absurdo; la guerra no 
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tuvo otra causa ni otro fin. Lo que habrá ocurrido ahora, 
es que el general Primo de Rivera les liabrá arreglado con 
promesas como apaciguó á ciertos filipinos caracterizados. 
que en Mayo último fueron á quejarse ante él por la falta, 
de seguridad personal, estando los vecinos pacíficos & 
merced del primero que quisiese calumniarles, y que para 
remediar estos atropellos ie pedían la asimilación poHlica 
de Filipinas con la Metrópoli, 

Si el general Primo de Rivera no cumple sus promesas,. 
lo que no creemos dada su caballerosidad ^ es muy proba- 
ble que más tarde ó más temprano las rnasas se llamen & 
en^ño, viendo que, desf.ués de esponer sus vidas, des- 
truidas sus propiedades, perdidos no pocos de sus seres 
queridos, al fin no van á conseguir nada, y acaso en máa-- 
alarmantes proporciones, los atropellos, las deportacio- 
nes guoernativas, etc , volverán á estar á la orden del dia. 
en aquellas desventuradas islas. 

¿Y los ricos, los pudientes, las personas distinguidas por 
sus luces y por su posición social que fueron atropellados 
á pesar de su inoeenciaV Ya han tomado posiciones en- 
los países vecinos, donde pueden preparar su venganza. 

Por eso, el Gobierno debe elevar sus miras hacia el; 
porvenir, y evitar con justas concesiones, que desde Hong- 
Kong, el Japón, Singapore y China preparen para lo futu- 
ro otra guerra más seria, pues ya se sabe que las masas; 
están predispuestas y que en la presente ocasión sólo han 
faltado unos diez mil fusiles áíos inaurrectos, Fíli}>inas 
tiene extensas costas, y es imposible impedir el alijo d& 
armas en ellas, como tampoco se hapodiiío cortar el con- 
trabando de armas con los moros de Mindanaw y Joló. Y 
hay en aquellas islas impenetrables bosques, que ofrecen 
al guerrillero insurrecto inagotables recursos alimenticios 
y de otro género, al paso que ,liezman de paludismo á las 
flíaa españolas- 

Sólo naciéndoles justicia, podremos desagraviar á los- 
atropellados, poniéndoles en disposición de que por medios 
legales pueilan formular sus quejas. Seria preciso conce- 
der todo el articulado de! programa-maniflesto de Agui- 
naldo, que copiado del Diario anundadoy del Japón corre por 
la prensa, que, después de todo, es muchisiino menos de 
lo concedido 6 Cuba. 

Pero si no fuese posible, al menos se impone ya la nece- 
sidad de volver á hacer extensiva á Filipinas la Constitu- 
ción del Estado. El Archipiélago, que cuenta con más de 
citarenía provindan civilisadas y diez milloves de habitantes, tuvo 
representación en las Cortes desde la Constitución de Cá- 
diz hasta 1837, y sólo por un acto de inconcebible injusticia 
se ha podido suprimir. 
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Con eso, y supnuiienilo las tleportocione^g ¡liei 
en tiempo tie paz, uiiicAtneiiie se garantizarta la ■-e. 
personal y se cunseguiria que volvieran á f-ilif loas Iri 
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cosmligenafique 
han pasado á le- 
sidJPsn l&H rolo 
niaa vecinas Y ei 
la única manera 
de iiie el pueblo 
pudiera iiianifes 
tar su=i queja? > 
sus aspiraciones 
sin recurrir á las 
armas; pues, hoy 
por hoy, se ha 
visto que eí filipi- 
no que, confiado 
en la rectitud del 
Gobernadorgene- 
raí, se atreva á. 
formular las pre- 
tensiüuesdeli'aís, 
vá á Ea cárcel y 
á la deportación, 
como fueron !o9 
manifestantes de 
18S8, Hizal y el 

„,. „„^„ _ autor ae esta Me- 

. SMILUNO aiEGO D» DIOS nioria. 

valieuieseiiBtaiHiipfuo. , ^1 porvenir de 

1 está en Fdipmas si sabemos explotar aquellas 
feraces y riquísimas islas, que casi, casi forman una su - 
perñcie total equivalente á la de la Penín.sula. 

Pero para llegará eso, es preciso consolidar la paz sobre 
bases firmísimas y no sobre reformas que nadie las pide, 
todo para salir del paso á fin de que se diga que algo so 
concede á dicho país . 

No hay que andar con paños calientes, ni cabe enRaiiar 
& los filipinos que han demostrado ser muy otros del niño 
inconsciente, ignorantísimo y bonachón que nos pintaban 
los frailes. 

Los filipinos piden que se haga extensiva á aíjuel Archi- 
piélago la. Constitución del Estado, única garantía que 
constderan suficiente para sus seguridad personal, para Ja ' 
propiedad y pata la justicia Porque no había repiet-enla- 
ción en Cortes, libre jircnsa y ¡iberiad de asociaciones, se 
han cometido impunemente grandes atropellos, abusos 
injusticias e inmoralKiades, como todo el mundo lo sabe. 
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¿Üe <\>i6 sirvo ataiiarse en una iii luslria, si ilegpuáa, por 
■veiígaiizas i>iirarnente pe fso nales, un gobamaior civil 6 
poiitico' militar viene & tiepüi'tar al induatriai sin oirle si- 
quiera, ó matiiarle bajo partí tu de registro á li^pafia, si 
e^ peninsular, desbaratando el tiegocio y arrainaii'lo por 
completo á una fa'iiilia a?U3tu nbrada á relativo bienestar 
que proporjiOLiabasi industria? 

Hasta aquí Filipinas lia siilo un TenJo de los frailea, 
contra cuyo poder no prevalecen ni la autoridad de pres- 
tigiosos gobernadores, iii la de ios obispos, ¿qué digo? ni 
la del Pa|)a y que si qui-ren fastidiar á cjakiüiera, re- 
ventado sallrá, por a ¡aello de q le la cuerda se rompe 
siempre por. la parte más débil. 

Y aliora liabrá mayor dificulta 1: pues ¿quién se atreve- 
rá á ir á Fitiprrips á edificar s 1 porvíliir sobre lo^ rescol- 
dos de la guerra, si no se atieiiien las justas aspiraciones 
de ios filipino"? Tarde ó temprano se reanudará la guerra 
si no desaparecen sus causis, i| ib ya conocemos todos, y 
el que aliora vaya á aii|iirir propie la les y explotarlas, 
ae expouilrá á que en el momunto menos pensaio la gue- 
rra ven Jpááarr.iinarle. 

No hay bise? mas flrmos pvra cornoliilar la paz y ase- 
gurar la explota -sión I ierAíi\ a y pronta de los eainp^s íili- 
funos pjr capitales BS,iañtiles qia lasque se ins;jiren en 
justas concesiones en cordial [r ternidady comunidail de 
intereses, evitan.lo sacrificar el país entero á intereses 
privados de unos cuantos exhortadores y de los frailea. 

Una \ez promulíEida en Filipinas la i onítitución y ha- 
biendo libíirtM.i Al- .i-)'i,iní:'i.>-. -' |i 1 li-ia formar uno 6 
varios parti l.iJ ■■ .' ■ ■ ■ i- con tolos los fili- 

pinos que alniií' . I ■. . ■! ■ , . I y de libertad, to- 

mando parte i>:i ¡i .liih'.i il -.■■ciu,» i';i->iiientos peninsula- 
res pira aliuyeuEar tijilü soípeclia <{>.', antiesnañolismo, y 
este partido ó partidos serian ramas de losexistentes en la 
Península. 
■" Bse partido contrarres aria la irresistible influencia de 
los frailes, servirla de apoyo á los lionrados gobernadores 
generales que obran con justicia, y ya no se daría e¡ es 
canilalüsísiino caso de ser destituidos precisamente por 
«u rectitud y honradez, como lo fueron Despujol y Blanco. 
Ese partido, en fin, encarrilaría en la legalidad las natu- 
rales aspiraciones del país y contribuiría poderosamente A 
estrechar los lazos de IVaternida i entre peninsulares é is- 
leños, suprimiéndolos £;érmenesde guerras intestmas.» 

Mis cartas ai Sr. Moret s.trtieron su efecto, ¿juzgar 
porque al darme libertad por telégrafo, recibí orden de 
presentarme á él, pagando el Esta'lo mi viaje á Madrid, Y 
toda la prensa de España p iblicó telegramas sobre mi li- 
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tiertaii y^olipe Ttii lUiEiaftapor f\ ministro de Ultramar; 
porque todos decían r¡np ^o llp\alia la vo? de tos iiisuirec 
OS á dicho depart.imi'ntii c-^mn ^e^pmo'?. 

Cuando me pre- 




inté 



él, 



oí recio lin desli 
no de doce mil 
reales en lajunta 
de |iiiblicaciones 
del Ministerio de 
ijitrainar. 

Me apesadum- 
bré al oír esta 
proposición, su 
poniendo que era 
un medioindirec- 
lo de retenerme 
en lipaní y yo 
ansialia volveí á 
il i izar á mis hi- 
1 pero él me 
l(| (lie yo folia 
[ III liar a mica 
SI SI así k de- 
seaba > nue *! 
me ofrecía dicho 
empleo era para 
informal le de !as 
\e[ laieras aspi- 
raciones^ quejan 
del país ' uando 
él acometie'JP las icfoima% pues de^eiba una reconcilia 
cjAn sinceiJi con 1 >s elementos iel pala 

Entonces acept el ieslino^ lecibi oiden del ^Jubsecie- 
fAiio de Ultramar Sr (Junóla Ballesteíos deestudiaria 
manera de dwr vi la jm pu A las jiintís ) jmii lales > a 
los municipio-' Y coutesté que tenia ya un proyecto he- 
cho j le entiegué en el acto mi plan de reformas. 

El Sr. Quiroga Ballesteros tne dijo que, sin atender ios 
motnos que me ¡layan^podido impulsar á escribir mi Me- 
moria presentada al general Primo de Rivera, él y el se- 
ñor Moret Creían cuanto escribí en ella. 

V me parece que hasta el mismo Primo de Rivera; pues 
el Sr. tíetana, (jtie estuvo empleado en el Ministerio de 
Ultramar, me dijo que aquél envift & diclio deparlamento 
do5 copia», una de Pilasen cuartillas, seguramente para 
que se imprimiese. 
El Sr. Míiret no solo acepto la representación de Fiüpi.- 
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lias eii Cortes, cuando le liablé de este asunto, sino tam- 
bién la jefatura de un partido lilipinu reformista guljerna- 
nieiital, quele propuse. 

Cuando á fines de Febrero de 18!)8 fué nombrado Gober- 
na lor de Filipinas el general A.ugustin, le felicité por telé- 
grafij en Vitoria, envidniíole ejemplares de nuestro Mani- 
fiesto, y cuando vino á Madrid, reuní á varios filipinos y 
fuimos á saludarle en el Ministerio de la Guerra. 

Con la concisión y la franqueza que me caracterizan, 
le dije gfandes verdades sobre Filipinas, le habló sobre la 
falta deseguridadpersonalenel Archipiélago, estando los 
vecinos pacíficos á merced de cualquier desalmado calum- 
niador, que por medio de torturas inquisitoriales arranca- 
ba confesiones falsas, rogando al general que vigilasa á 
los que le secundasen en e! ramo de orden público, á. fin 
de que á sus espaldas éstos no comprometieran la política 
de atracción del Gobierno, per.-iguiendo á inocentes y 
provocando con esto la reproducción de la guerra. Pedí 
sobre t ido, la abolición de las deportaciones gubernati- 
vas y la derogación del bando de Primo de Rivera, que 
mandaba al destierro hasta á los que carecían de cédula 
personal. 

Le solicité que lo que se distraía en infructuosas expe- 
diciones á Mindanao se emplease en la inmediata cons- 
trucción de ferrocarriles en Luzón, que son muy necesa- 
rios por la falta de carreteras. Y le entregamos una copia 
ijnpresa de mi anterior Memoria 

El general Augustin nos recibió bien y prometió hablar 
sobre todo e;to con el ministro de Ultramar, procurar la 
paz, garantizar la segurida-.t personal, nombrar personas 
de su confianza en lo referente á orden. púolico, fomentar 
las obras públicas y terminó pidiendo njestro concurso 
para conseguir una política de concordia 

Le contesté que para consolidar la paz, eran indispen- 
sables las reí Jrmas políticas que le propuse, y que estu- 
viese él sobra aviso, á fin de q'ie l05 reacción:! ríos no este- 
rilizasen los nobles propósitos del Sr, Moret, con su poli- 
tica maquiavélica de ealumnias y persecuciones. 

Casi con estas mismis palabras publiqué en M Progreso 
en 4 de Marzo de 1898 nuestra entrevista, para que el elec 
to gobernador no se olvídale de sus promesas: y lo mismo 
hice de la despedida que le dimos al citado general, y 
por cierto. que se notó la absoluta falta de frailes en la es- 
tación del ferrocarril. 

. Entretanto, publicaba yo en M Progreso violentos artícu- 
los, denunciando los atropsllosde los frailes y de su3 es- 
birros y pidiendo su castigo: tan violentos eran, que el 
sabio Obispo de Oviedo, Sr. Martínez Vigil, me escribió 
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slii^enJo que se hubieran asustado Lftpez Jaena, Ilizaly 
Marcelo H. del PÜar, si hubiesen iiegado á leerlos. Pero 
-ciertamente que se lo merecían, porque I03 írailos esta- 
ban empeñados otra vez en simular conspiraeionts en to- 
idas partes, j Primo de Rivera fusilo á, diestro y siniestro 
«en ta tuei 7a de Santiago en Matzo de 1898. 

El citado Obispo inició 
' una campaña contra mía 

irtLCulos, en £1 Imparcial, 
f' I ua! periódico decía que 
ib) II sas columnas como 

I unfio neutral. Acepté el 

II tü^ e! mismo día le en- 
\i iLii léplica, pero ñola 
ijuiM) publicar, consideraii- 
i j prudente dar por termi- 
nado el incidente, como 
me escribió después el se- 
ñor Martínez Vigi! 

Sin embargo, l-.l Progreso 
pubiicó mi réplica, la cual 
se componía de tres artícu- 
los largos: El primenistí ti- 
tulaba BeformB filipinas, y 
en él se defendía !a política 
de atracción del Sr. Moret 
j las reformas políticas que 
\o había peiiido, basadas 
en la necesidad de hacer 
i xtonsiva á Filipinas la 
' onstitueión, para garan- 
ii/.ar la seguridad y los de- 
rechos de los filipinos con- 
t 'a los atropellos de los 
M I i-ipu I, imDLLPiL'LE frailes. 
\iutt d u, )nui ] ,ii- iii, IH9B1 a El segundo llevaba por 
L)« itüfiíiinno titulo Los frailes de Filipimg, 

ponuiipritiByb.-ixviira, -^ en él sB enumeraban sus 

atropjllo'! y se citaban las quejas hasta ias de los mismos 
Obi'! O'' fiailes que no podían reprimir los abusos de 
aquellos 

El terrero tenia por epliírafe í^í Clero Jiiipiíio, 6 sea una 
piutuí a muy negra y exacta de la tristísima condición de 
^verdaderos esi-lavos, en que se veían los sacerdotes filipi- 
nos con respecto á Io'í frailes que eian dupños li^stade 
las \idas lie aquL'l!o«, a ¡o-, cuales les tiranizaban y vaej- 
ha.n de un'í manera increíble 
Siento mucho que poi faltt de fonjia.no se pueJiín- 
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cliiir en este folleto ilieiios y oíros ariículus míos, que vie- 
ron la hiK en ' I Progreso, asi coiiio otro pubücftiio en Et 
Pilis, con qae logré liacer calljir al Sr 01us|>o de Salaman- 
ca, que tamliién salió en La Cün-eupondencia de l^apaíin para 
desfigurarlos hecbos y la historia de Filipinas, y le hrce 
una breve pero swslan-- osa historia de los Irailes en aquel 
pais, desde el primer Obispo Saiazar, hasta nuestros dins. 
Busqué también diputados que defendiesen en et Parla- 
mento la causa ttlipina; hablé con este objeto y facilité 
muchos datos ¿los señores M. Nicolás Salmerón, D. Ra- 
fael M."' Labra, D. Jenaro Alas, D. Emilio JunOy, D. Fer- 
nando Gasset y otros que rae han proinetido su apoyo, y 
aún conservo el cuaderno de recortes de arlioulos míos 
con anotaciones ó señas del elocuentísimo ex Presidente 
de la Uepúblitja española. Y como sabe el Sr. Alas, empecé 
¿ trabajar p.ira subvencionar también á un periódica dfr 
gran circniación, cuando sobrevino la guerra con los Es- 
tados Unidos. 

Y verbalmente transmitía yo con frecuencia al Minis- 
tro Sr. Moret, todas las noticias que recibía de los desa- 
fueros del general Primo de Rivera, y una vez me con- 
testó: 

—El Obispo electo P. Valdés ha confirmado los asesina- 
tos que según V. me ha diuho, han ocurrido en la fuerza 
de Santiago Si prevalece mi opinión, el genera! Primo d» 
Rivera no se libra de un severo juicio de residencia. 

Pero el Sr. Moret, que actualmente acnso sea !a prime- 
ra figura |>ülítiea drt España por su vastísima ilustración» 
ancho criterio, extraordinario talento y sin igual elocuen- 
cia, fué al fin arrollailo por los reaccionarios Y cuando 
cayó del ministerio, el Sr Róblete, (qne más tarde fué tam- 
bién ecnpleado en Ultramar) y yo, fuimos á presentarle 
nuestros respetos y el sr, Moret nos dijo: 

Agradezco á ustedes la fidelidad cjU que me han ser- 
vido, y en cambio tengan ustedes el consuelo de que an- 
tes de dimitir yo, he conseguido que se envía e por telé- 
grafo al general Angustio, carta blanca para conceder á 
loslllipinos las refirmas que desean, basta la autonomía 
y.. . todo lodo. 

Y nos dio una carta de recomendación al ministro elec- 
to, ponderando nuestra fidelidad. 

El Sr. Moret ha sido muy combatido por liaberme lia 
mado á su lado, no sólo por todos los periódicos carlis- 
tas, sino hasta por El Tiempo, órgano del jefe del partido 
silvelista, M Heraldo de Madrid, El País y otros que le 
ceng:iraban porque «trajo junto & sí— así decia el Seraldo- 
— al insurrecto don Isabelo de los Reyes,» «áulico de Mo- 
eet.ft se^ún el Correo Etpañol; «Moret, aconsejado de Isa- 
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belo, \a praparanlo otra cania \pryonzosa de empaña 
en eu"* colunias.» liecií* el Dmho df Bateelona, vio repro- 
dujo el Cotreo, órgano de Sagd^ta 

V también los Prelados profánales He io? frailes de Fi- 
lipinas, en su exposinón á ¡a Keina, ie quejaron de que ei 
Sr Moret me creía más que á io5 españole^ qnf habiaik 
desempeSado altos destinos en aquel Archipiélago 




POH OALICAÍÍO AV \CIiil,E 
Presidente deiCuiniti central hliinTioat 11 iiiR Konj( 
íle servido con lealtad a! Sr. Moret > tanto, que ciia»- 
do yo Ignoraba aún los tratos c¡ue Aguinaldo tuvipse con- 
lob 'norteamericanos, en 2~ de Mar:ío de ISOS, itresetite aL 
Gobierno una instancia, que iiice firmar tamliién, lie Ios- 
señores Aréjola fpadre é hij.i), Ursua, Poblete y Banling^ 
ofrecipndonosá le ¿organizar cada uno de nosotro-. en su 
respeütiva provincia natal, un regimiento de mil volunta- 
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ríos, destinado á rechazar ]a iiivaoiúii norteamericana en 
Filipinas, y a! que dotaría de fusiles el Gobierno espaiiol, 

Respeto los hechos consumados y la respetable opinión 
deISr. AguinalJo; y solo me limito á manifestar ahora 
mis razones para haber obrado de esta manera. 

Yo creía qua ios filipinos reformistas teníamos nece- 
sidad de p.-estar un SBtialado servicio v probar nuestra 
lealtad arOobierno para obtener las reformas y contra- 
rrestar de alguna manera la irresistible influencia de los 
frailea y de los reaccionarios, aun denti-o del mismo par- 
tido liberal. 

El Sr. Moret me dijo un dia, que no estaba muy acom- 
pañado en sus propósitos de reformas para Filipinas, y 
que casi sólo contaba con el apoyo del Sr. Sagasta. 
. Si los Estados Unidos— me de'íla yo— atrepellan ahora á 
Rspaña por ambicionar las Antillas, no creo prudente 
aliarnos con ellos, porque si llegáramos á vencer á Espa- 
ña en Filipinas, atraíamos las ambiciones de los norte- 
americanos hacia nuestro Archipiélago, y entonces con 
menos escrúpulos, se lo anexionarian y tendríamos un 
amo infinitamente más poderoso que España. 

Al paso que si nos unimos españoles y filipinos, será, 
imposible á los norteameiicanos desembarcar en Filipi- 
nas, y después de la guerra, como recompansa de nuestros 
leales servicios, nos conservarán la autonomía con Jas 
milicias filipinas. 

Pero si los frailes logran que se deroguen diolia* conce- 
siones, entonces nos sobrara razón p^ra sublevarnos con- 
tra España, y como tendremos ya fusiles, nuestra inde- 
pendencia será segurísima y relativamente fácil, agotada 
como estarla Españi desiiués de tantas guerras. 

Asi razonaba 'yo con mis compañeros para que estam- 
pasen su firma. 

Hasta en esto he tenido la djsgracia de acertar en mis 
predicciones. 

Cuando triunfo e! Sr. Aguinaldo, lo celebré; pero no me 
apresuré á ir á pedir mi parte en el festín; y sólo en Di- 
ciembre, cuando los norteamericanos empezaron á mos- 
trarie las uñas, y los tavorecidosde Aguinaldo comenza- 
ron á abandonarle, fué cuando aceptó un cargo en el Co- 
mité filipino de Madrid y desde entonces empecé á hacer 
una activa campaña en la prensa de gran circulación á 
favor de la in lepen lenaia, publicando muchos artículos 
a'iónimos y firmado? en La Correspondencia de España, Se 
raido de Madrid, Imparcial, País, Matin, etc., artículos que, 
egún Klumentritt, se traducían y reproducían por telé- 
grafo en la prensa extranjera; y por mi sola iniciativa, 
%5teado par mi escasísimo peculio, he empezado & pubU- 
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•car, antes que nadie, el periódico Filipitiai ante Europa, que 
«igue mi exclusivo criterio y en el que escribo quincenal- 
mente diez artículos anónimos. Sólo unos cuantos íirma- 
dos son de colaboración. 

Conste, por último' que dicho periódico, que reparte mi- 
les de ejemplareí entre Í05 principales politicos y periódi- 
cas de tolo el munlo, no está subvencionado por nadie, y 
deseando servir desinteresadamente & mi pitria, hasta la 
lecha no he recibido ni un céntimo del gobierno filipino. 

Trabajé también cuanto pude por la libertad de los de- 
portados filipinos, como pueden decir Ijs Sres. Moret, Mo- 
rayta, Junoy, Alasy Homero Girón, y los mismos depor- 
tados, mis amigos, Briecio Pautas, Restituto Javier, Laxa- 
mana y otros, y como yo habla padecido tanto ó más que 
ellos, siempre'les recordaba dedicándoles mis brindis en 
los banquetes de loa filipinos en Madrid. 

Hé aqui un recorte de La Correspondencia de Esparta, que 
también publicáronlos demás periódicos de Madrid: 

«Ayer na conferenciado el periodista filipino D, Isabelo 
de los Reyes con el señor Ministro de la Guerra, para reca- 
bar de éste el cumplimiento de! decreto sobre indulto á los 
confinados filipinos, muchos de los cuales siguen en los 
penales de África. 

xEI general Polavieia accedió áello, poniendo telegra- 
gramas á dichos penales qara que inmediatamente, y sin 
pretexto alguno, se cumplimente dicho decreto, poniendo 
en libertad á todos los confinados filipinos y socorriéndo- 
les con una peseta diaria hasta su embarque en Barcelo- 
na, que se hará todo por cuenta del Estado.» 



Conferencias con el Nuncio de Su Santidad en Madrid. 

Celebré también varias conferencias con el Nuncio del 
-Papa en Madrid el cardenal arzobispo de Catauia, en Ene- 
ro de 1899, en las que he ponderado las grandes virtudes, 
saber y capacidad de! clero filipino pira ocular los obis- 
pados, presentanio al propio tiempo, con franqueza y 
respeto, las justas reclamaciones y quejas da ios sacer- 
dotes filipinos. 

Me hizo el Sr. Nmoio el honor de recibirme antes que 
los muchos que estaban aguardando turno con ant-íriori- 
dai; 1109 sentamj=! \oi dos en un sofá, y le dije ni más ni 
malos que lo que habla dieh'j en esta Memoria, y le su- 
pliqué qJe no mterpretase mr falta de respeto la grau 
ne'íesidad qu^ tanla de minifestarie amargas verdades, 

—Es precis.j que el Santo Paire— le dada yo— envíe un 
-co nisioiado siyo de co ifianza que vaya á Filipinas á es- 
tu liar sobre el terreno la cuestión de los sacerdotes fllipi- 
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iiosy lüs frailes españoles Mire V. lí. 1., que á pesai" de- 
que, según la Biiilia, hemos desceniüiio todo? de Adán, los 
trailes hicieron creer al Pa¡)a que los estudiantes filipinos 
del su lo XVII no eran dignos de recibir las sagradas ór- 
denes, porque eran «íowos ó Con instintos de tales, y sólo 
se desvaneció esa patraña, cuando por casualidad pasó 
por Filipinas un delegado apostólico que iba á China, el 
cual informó al Papa que aquellos estudiantes eran de 
virtud ejemplar j mucho más dignos del sacerdocio que 
sus ínalvado» superiores. Esto es absolutamente histórico, 
señor I\uncio. 

—Pero ahora conocemos ya bastante lo que ocurre en 
Fih pinas. 

—Lo dudo mucho, Sr. Nuncio. ¿Acaso sabía V. K. I. los 
descubrimientos que acabi. de hacerle? Ni los creerá si- 
quiera por inverüsímiles; pero llame V. E. I. ó ios Procu- 
radores de los frailes y jesuítas en Madrio. y eu presencia 
de ellos repetiré lo que acabo de decirle, y si !o negaren, 
citaré nombres propios y hechos concretos- 

— ILs verdad que me resisto á creerlos; pero dejando eso, 
el Santo Padre quiere mucho á los sacerdotes flllpinos. y 
tanto, que hace cinco años expidió un decreto encargando 
que se fomentasen los seminarios en Filipinas. 

—Pues verá V. 15. 1, cómo lo han cumplimentado: aguL 
traigo números de Fl Español, La Politiai de España e» F*li - 
jñi'on y La Voü (le España, órganos de los frailes, en los 
cuales éstos proponen la supresión de los seminarios fili- 
pinos excepto el de Manila, por ser temilleí os rfe imurre.dos. 
Y no concibo tanta saña contra los pobres sacerdotes fili- 
pinos, cuando éstos son muy' serviles, tímidos y verdade- 
ros esclavos de ellos. Sírvase V, E I. leer estos artículos- 
en que he pintado la tristísima condición de ellos, al con- 
testar al Sr. Obispo de Oviedo, y este sabio prelado creyó 
prudente callar, porque no habla posiliilidad de desmentir 
verdailes que lian visto todos los españoles que han estado 
en Filipinas, l'na prueba incontestable de la capacidad dé- 
los filipinos, es que toda=( las canongias por oposición han 
sido ganadas por sacerdotes indígenas. 

¿MI RETRACTACIÓN? 

Ahor-i decidme:- Un hombre que desde su calabozo de 
Manila y de Montjuich, escribía la Memoria y los artículos 

3ue acabáis de leer, en periódicos revolucionarios, burlan- 
o la vigilancia ilesuscentine'asjle vista, que llevaban fu- 
sil con la bayoneta calada, ges capaz de hacer una retrac- 
tación, desmintiendo aquello mismo queestaba escribiendo 
secretamento? Si fuese cierto, no tendría yo inconveniente 
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«n deeii-lü. ciíaiido [oí ejemplos de Rizal, los hermanos 
Luna, ca-ii tüdos los fusilados y presos, pa/a probar que 
hay momentos fatales en que una inmensa desgracia 
prevalece sobre toda la entereza que puedan tener los 
hombres más animosos; y, sobre todo, poniendo á vuestra 
consideración la situación tristísima de mi ánimo en mi 
incomunieacién, obligado á mirar IVente á frente el abis- 
mo de mi desgracia y el dolorosisimo recuerdo de mis po- 
bres seis hijos pequeñuelo?, cuya madre acabada de mo- 
rir sin haber tenido el consuelo de recoger su último sus- 
piro. 

Me obligaron á escribir esa especie de retractación cuan- 
■do yo estaba preso en Montjuichj en una prisión cuya ven- 
tana no tenia vidriera, sitiado por hambre y enfermo, 
como puede atestiguar el médico del castillo, recibiendo 
peor trato que los anarquistas presos, á quienes escanda- 
lizaba el excesivo rigor que pesaba sobre mi. 

Dos frailes dominicos subieron uii día á dicho castillo, y 
al día siguie'ite me privaron del desayuno y ile pan, co- 
miendo sólo dos veces al día patatas y garbanzos, casi 
«rudos, hasta lograr dicha retractación, que tampoco fué 
tal, porque hice en ella salvedades que Retana, abusando 
de mi situación suirimió y arregló á su manera, {como lo 
puede decir el general gobernador de Montjuielí que liabia 
censurado mi carta), gracias & mi rigurosa incomuni- 
cación, con centinela de vista que á media noche me ha- 
cia levantar muchas vece^ pira encen 1er la luz, de mi so- 
litario calabazo, cuando el viento entrabt por 1% siempre 
abierta reja; y el misino iletana me dijo deipie^i, quemu- 
chas de mis cartas, en vez de ir á sus destinos, eran remi- 
tidas al Ministerio de la Guerra. 

Lo que realmente hice fué imitar e i cierto modo la con- 
ducta de los frailes t[ue me visitaban en la cárcel orreeien- 
do su protección, mientras tra 'majaban para que me fusi- 
lasen Y escribí á- Hetana, que había sido amigo mío par- 
ticular, diciendo qie me acabasen de fusilar, ya que bas- 
tante me habían hecho sufrir. '«Una bala perdida— decía 
yo en nu carta— pondría fln á estas amarguras que ya pa- 
san de ser humanas.» 

Dije que reconocía mi error de creer que hubiese pader 
en la tMrra que pudjer^ contrarre^itar la omnipo'encia 
de los frailes en Eíoañ'i y que lo positivo en aquel estado 
de cosas era conciliar los intereses de los fliitinos con los 
de los frailes, como siempre había creído- (Véase pég- 58 
de esta misma Memoria). 

Y aunque fuese cierto gue me he retractado ¿de qué po - 
dia yo retractarme ver<¡f.%tnil>neittií? 

¿Ño estaba en la conciencia de to los, el Gobierno y los 
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frailes inclusive, que no liabia ilicho más que la verdad, 
aunque hubiese hecho mil retractaciones posteriores? 

El caso es que Retaua publicó comu quiso nui carta y 
después no se atrevió siquiera á recoger el reto, cuando le 
envié mis jiadrinos loa ilustradísimos redactores de El 
Progreso señores Roger y Llinas, y cuando publiqué en di- 
cho periódico un cartel de desafío, citando el testimonio 
del general gobernador del castillo de MoDtjuich, censor de 
la citada carta, que él había desfigurado lastimosamente. 

No hubo tal retractación, y aunque hubiese habido, no 
hubiera surtido ningiin efecto, por mi calidad de preso 
mártir, como no surtió la carta publicada ni aun al rntsmo 
Retana, quien dijo que ano la comentaba por no aumen- 
tar mis amarguras.» 

NUESTROS GRABADOS 

Pensaba llenar buen espacio con las biografías de los 
ilustres fllipinoa, cuyoí retratos aparecen en este folleto; 
pero el editor me dice quejsólo dispongo.ya de tres pági- 
nas escasas, y, por consiguiente, no puedo hacer rnás que 
dedicar unas cuantas lineas ácada uno. 

Siento en primer término, no haber encontrado un re- 
trato de Andrés Bonifacio, que fué el almay verdadero 
iniciador de la Revolución de I89ii, y cuyas dotes excep.-io- 
nales habrán apreciado los lectores al leer esta Memoria; 
y en la página iT verán lOs lectores la biografía del ilustre 
Aguinaldo, brazo de la Providencia que vino á libertar á- 
Filípinas de su esclavitud. 

Pero en el terreno de las ideas, la que preparó el cami- 
no íué la brillante juventud filipina, que estudiaba en Es- 
paña en 1887 á 01 ■ en la que destacaba una especie de 
triunvirato formado por López Jaena, Kizal y Marcelo H. 
del Pilar. 

No cabe hacer comparaciones entre ellos, porque eran 
distintas especiafidadesqne se completaban: Pilar, según 
la memoria del general Blanco y de la gente conservado- 
ra, valía mucho más que Rizal, porque velan en sus es- 
critos más prudencia, más tacto y más seguridad en sus 
procedimientos legalesy asimilistas, esto es, que su polí- 
tica era más positivista, como también era de más edad. 

Y para los filipinos radicales y jóvenes, la brillantez del 
estilo de Rizal era incomparable y su imaginación muy su- 
perior á la de Marcelo. Ambas opiniones tienen sus razo- 
ne;s pero í,cómo vamos á comparar la lira del poeta con la 
pluma del político? 

Y pocos se acuerdan ya de aquel joven orador, que con 
su elocuencia verdaderamente revolucionaria, arrancaba 
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estrepitosos aplausos en los clubs republicanos de Espsula,. 
al atacar improvisadam'inte la teocracia entonces reinan- 
te en Filipinas; de aquel López Jaena, que fundó La Soli- 
daridad y cuya iniciativa y actividad admiran aún el señor 
Morayta y cuantos le conocieron. 

Rizal ideó mucho y aiKinzá bien; Marcelo H. del Pilar 
fensó bien y propuso muclio prActico; pero Graciano López 
Jaena hizo muclio y bien, dentro de su pobreza, con su vo- 
luntad de hierro, que nada aplazaba para otro día. 

í-igue el Dr. Dominador Gómez, q_ue. según Marcelo, es 
elocnentisimo orador; al decir de Rizal, de frase muy eíe- 
eanle y fluida; añado Antonio Luna que es la primera pa- 
labra y la primera memoria entre aquella gloriosa juven- 
tud, y según mi modesta opinión, muy hábil cirujano y 
médico de ojo clínico excepcional. 

Eduardo de Lete, que desde 1882 ha tomado parte en 
cuantas campañas se han llevado á cabo en pro de las 
libertades de Filipinas ; redactor principal de La Solidari- 
dad, siendo procesado por el meeting contra los sucesos de 
Kalainba como se'cretario de la Asociación Hispano-Fili- 
pina, miembro de la Sociedad de Geografía de Madrid y 
otras de Lisboa y París. 

Tomás Aréjola, Presidente de sección delaHispano- 
Fiiipina, y como tal fué encarcelado en Madrid por los 
sucesos de Filipinas en 1896; representante electo de la 
Asamblea de Maloios y hoy presidente del Comité Fili- 
pino de Madrid. Ilustrado escritor, orador en los meetings 
sobre Filipinas, y niúy patriota. 

Don Galicano Apacible, Presidente del Comité central 
de Hong-Kong; D. Mariano Ponce, correcto redactor deia 
■ Solidarii'ai y representante del Gobierno filipino en el Ja- 
pón, y el Dr. Isidoro de Santos, representante del mismo 
en el Asia, también son hombres de mucho mérito y pertft- 
necieron á aquella brillante juventud filipina de Rtedrd, 
á le que tinto debe Filipinas, y sentimos no poder incluir 
en este folleto el retrato del último, por no tenerlo. 

Pero no quiere esto decir que, en Filipinas, (os que está- 
bamos al alcance de las persecuciones de los Trailes, no 
hiciésemos también cuanto estaba en nuestras manos, 
dentro de la estrechísima y peligrosísima esfera en que 
nos movíamos. Por eso, no son menos de admirar el va- 
lor y la fortuna i'on que el Sr. Agoneillo consiguió derro- 
tar varias veces las intrigas de los poderosos párrocos da 
Taal, y contra viento y marea- desempeñó altos destinos 
en Batangas y fué Consejero de Administración en repre- 
sentación de importantes provincias. Sólo se comprende, 
teniendo en cuenta esto que con razón ha dicho el cónsul 
nortea-nericano en Hong-Kong, Mr. Wildman, en su in- 
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Jorme al secretario de iiegouios extranjeros ile su nación: 
«El Sr. Agoneillo ea muy inteligente y atrevido diplomáti- 
co, puede ser iel'o de cualquier departamento de Estado 
de cualquier país civilizado». 

¿Quién no conoee & los hermanos Luna (Antonio y 
Juan)? Los dos son de tama universal: el primero como 
escritor elegante y muy intencionado, y como general or- 
ganizador de excepcionales dotes; y el segundo, como pin- 
tor laureado que con su cuadro de aprendiz el Spoliartnm, 
mereció el diploma de honor en una Exposición de Kspa- 
, ña, pero no se llevó aquel premio, porque era destinado 
sólo á los maestros 

Y son muy.conoci'Ios los generales Riego y Llanera, que 
■tuvo la suerte de sublevar la provincia de Nueva Ecija; el 
Padre Burgos, riue fuó doctor en Teología, Cánones, Ju- 
risprudencia y hiloaofia y que miidó por su amoral pro- 
greso y á la liberta I de Filipina?, y el Sr. Villirroel, fun- 
dador da la única logia qie tuvo tenlencias separatistas, 
también victima de su patriotismo. 

Y respecto al Sr. Morayta, se (i lede decir q;ie es el papS 
cariñoso de los filipinos de Madrirl, A i¡iiienes apoyó siem- 
pre en sus naturales deseos de libertad y progreso, pero 
bajo la soberanía de España y dentro de sus ideas asimi- 
listas. El Sr, Morayta nos lia servtilo siempre con un des- 
interés increíble en estos tiempos; ni un céntimo recibió 
de los filipinos y siempre nos predicó amor á España, Ja- 
más hubiese él considerado digno de su amistad al que 
hubiera mostrado tendencias separati^itas. Con guslo !o 
hacemos constar ahora que tauto .-e le calumnia por su 
amor A Filipinas. 

El sabio Blumentritt, el hermano de los filii>inos, siem- 
pre nos ha servido también con desinterés y oportunidad. 
Fué el primero q le nos liizii jiisticia publicando muchos y 
valiosísimos artículos para demostrar bajo todos los pun- 
tos de'vista la superioridad de los fllipinos, y defendiendo 
nuestra causa contra la ambición de los imperialistas. 

El Dr. Paterno, cualquiera quesea laopinión que poda- 
mos tener del pacto de Bíyak-na-bató, es también digno 
de admiración por su valor y por su autor á Filipinas, 
porque ambas cosas se necesitaban para acometer la em- 
presa que llevó acabo, desiués de haberme visto marchar 
al destier.ro ñ, mi ana habia intentado, como él, pacilicar 
el piíís. Es ilustraiiísimo y galano escritor y buen amigo. 
A él dejé el borrador de la segunda parte de esta Memo - 
Tia: me ha felicitado por ella y me decía que estaba confor- 
me con mis ideas. 

A todos estos beneméritos de la Patria fdipina, debemos 
■elevaren nuestros corazones un altar de gratitud. —Fin. 
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